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PRESENTACION 

La obra de Lévi-Strauss ha extendido definitivamente el interés por el 
análisis estructural más allá de la lingüística (y de una concepción de 
la teoría literaria derivada de ella), donde se puede decir que a partir 
de Hjelmslev -tomando a Saussure como punto de referencia inme­
diato- organiza los presupuestos que darán fundamento a los resultados · 
de un análisis eficiente. El método se consolida en la coherencia de una 
sistematización. Actualmente además de la lingüística y la teoría lite­
raria encontraremos sus aplicaciones en la etnología, en la sicología, en 
las ciencias económicas y, en general, en aptitud de creciente difusió'n. 

El vocablo «estructuralismo» ha tomado vertiginosamente la heteroge­
neidad de significado que sigue de manera regular a la génesis -de todo 
cuerpo de tesis cuyo efecto se haga sentir en la producción intelectual, 
especialmente cuando se trata de disciplinas que estudian los fenóm.enos 
sociales. De manera que las disyuntivas de reflexión y de posición que 
se presentan hoy al estructuralismo rebasan ya largamente la simple 
opción primaria que se presenta ante toda nueva teoría: el ª';merdo o 
el desacuerdo con sus enunciados. Vemos orientarse los juicios en diver­
sas oposiciones: grupos que defienden y buscan la extensión, y a menudo 
la generalización, del análisis estructural; aun. dentro de esos criterios 
habrá . que dif~renciar la búsqueda a partir de las realizaciones eficaces 
del análisis estructural de la adopción acrítica de los patrones del método 
e~t~ucturalista como punto de partida de validez universal, como prin­
cip10s, como filasofía, en suma. Por otro lado se pueden reconocer cri­
terios de aceptación (y filiación) estructuralista como método de aná­
lisis _de ;alidez restringida a una ciencia (la lingüística) o a un grupo 
de. c1enc1as determinado (con frecuencia la lingüística y la etnología) ; 
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pos1c10nes cercanas y en cierta forma complementarias, critican al es­
tructuralismo, a sus patrones, como limitantes en la apreciación de los 
procesos, las transformaciones, las rupturas de equilibrio, sobre todo 
en cuanto se refiere a sistema8 sociales. E.n esta dirección se le ha 
llegado a censurar como ideología de equilibrios, como un reclamo al 
orden y al mantenimiento de condiciones creadas, como instrumento útil, 
en pocas palabras, al pensamiénto reaccionario. Sin embargo, la evi­
dencia de los resultados de sus aplicaciones 4a dado en los últimos ,aÍíos 
al estructuralismo una resonancia tal que se hace inobvio a estas alturas 
cualquier argumento que pretenda asentarse como una base para un 
rechazo de conjunto. 

Después de un cuidadoso contacto . inicial -bajo el efecto justificado 
de que nos niovemos en un universo qesusado que trasciende las esferas 
superficiales- y si se logra apoderarse del lenguaje, se expande una 
suerte de moda. Y entre ot-ras cosas nos hallamos ante esa expansióh. 
Surge entonces para la introducción que pretenda mantener un canon 
de rigor la necesidad de un nuevo indicador en la foctura selectiva: dis­
tinguir el verdadero análisis estructural de las pretensiones de un falso 
estructuralismo que con frecuencia se limita a completar o sustituir el 
lenguaje conversacional o, en todo caso, lenguajes especializados conven­
cionales por la nueva terminología -y que en realidad tiene muy poco 
que ver con el análisis estructural. O, en una instancia distinta, la moda 
se traduce en un dogmatismo estructuralista: ei aparato conceptual se 
convierte de instrumental anii'.lítico en instrl}mental analítico-probatorio. 
Las respuestas quedan apresadas, con los problemas, en el ámbito de 
un álgebra nueva. 

Estas circunstancias• o circunstancias muy similares por el tipo de difi­
cultades que. entrañ~ su complicación las hemos encontrado y las encon­
tramos frecuentemente cuando de definir el alcance de un <1:ismo» se 
trata. Pero en el caso del estructuralismo sería necesario añadir además 
un elemento específicamente relacionado con su origen: que oscurece aun 
la posibilidad de enmarcar alcances y, al menos para aquellos que aspiran 
a ello, generalizacidnes. 

De «marxismo» podemos hablar confiando que se entenderá como un 
punto de análisis que tiene su origen en Marx no sólo porque el 
«ismo» de referencia· vaya precedido del nombre del créador sino por­
que la distinción inmanente a sus vínculos históricos con antecedentes 
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está relativamente bien establecida. Independientemente del debate sobre 
la relación Marx-Hegel, sobre la evolución del pensamiento (de la obra) 
del propio Marx, y de la diversidad de tendencias, siempre creciente, 
que proclaman su derecho de pertenencia, se puede decir sin titubeos 
qué cambios introduce Marx en la ciencia de la historia y en la historia 
misma. De maner·a similar, y a pesar de la multiplicidad de interpre­
taciones, adaptaciones y desarrollos posteriores, cabe decir que el sico­
análisis nace con la sustitución del tratamiento por hipnósis por el 
método de asociación libre. Y a partir de aquí· se podría iniciar la ubi­
cación de otro «ismo» en su contexto histórico. 

Tratándose del estructuralismo no nos resulta tan clara esta distinción 
de un lugar de génesis. No hay estructp.ralismo, por supuesto, desde 
que (y· dondequiera que) se estudian estructuras. Tampoco admite el 
concepto ser identificado o aun involucrado. al análisis formal, a la 
:formalizac:ón, en sentido estricta. Pouillon ha afirmado, en su . artículo 
introductorio al número de Temps Moder'fl!eS dedicado al tema, «el es,;. 
tructuralismo propiamente dicho comienza cuando se admite que .es po­
sible confrontar conjuntos di:ferentes en virtud de ·sus diferencias (que 
se trata entonces de ordenar) y no a pesar de ellas». No se trata del 
ordenamiento de analogías sino de la estructuración de las oposiciones 
en sistema. Esta definición. puede estimarse suficientemente sencilla 
y completa a efecto de revelar, de manera clara y directa, la conexión 
de significados entre el concepto de estructuralismo y el concepto de 
estructura. 
A partir de este punto podremos plantearnos la existencia del análisis 
estructural -quede a un lado la posibilidad de confusión con «análisis 
de las estructuras»- en aplicaciones que anteceden no solamente el 
enunciado sistemático de sus presupuestos sino aun a su ordenamiento 
metodológico. La no localización temporal de un eje d~ transición entre 
el análisis estructural y el estructuralismo, propiamente dicho, oculta 
la :frontera de un criterio riguroso de definición. 

Esta imprecisión en variedad y grados de antecedenCia no sólo señala 
un obstáculo de definfoión, sino la abui:tdancia de fuentes y al mismo 
tl.empo una garantía de elementos de re:f~rencia para dar inicio a cual­
quier análisis serio. 

EJ. análisis estructural ·pone de · manifiesto la existencia de niveles de 
organización, de un orden interno y exterño inherente a los sistemas, 
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y de desequilibrios que pueden· ser ordenados en estructuras, que los 
sistemas reales no revelan de imp.ediato, con lo que abre .un campo .de 
conocimie:ll.to y experimentación insondeado. 

Es muy difícil decir con acierto a la altura de nuestra vista hasta donde 
se podrá llegar, tanto por el camino de la profundización como en la 
variedad de sus aplicaciones. Por esta razón las oposiciones suelen 
quedar en el nivel de las filosofías (el nivel en que el estructuralismo 
puede admitirlas) y raras ·veces constituyen un argumento científico 
contra · el método científico. Por asta razón las críticas no suelen re­
'basar el valor hipotético de las tesis mismas que fundamentan el aná-, 
· lisis estructural. 

En nuestros medios la información sobre el tema no es abundante 
aunque sí suficiente para motivar inquietudes que generalmente queda1 
insatisfechas. Por este motivo · Pensamiento Crítico ha decidido dedica1 
la sección monográfica del presente número al . estructuralismo, con la 
doble convicción1de que sacrifica la amplitud del campo de interés por 
los números inmediatos anteriores y de que cumple, a pesar de ello, 
con un ebje_tivo de difusión elemental del. debate sobre uno de los m~ 
ímportantes instrumentos de conocimiento con que cuenta el pensamiento 
contemporáneo. . 

Atendiendo a esta necesidad la selección de materiales ha tratado de 
mantener tres balances imprescJ.ndibles: · 1) el del rigor y la asequibi­
lidad, que no· siempre resulta en un saldo feliz debido, a la vez, a la 
complejidad. del instrumental estructuralista y a la especificidad de 
sus aplicaciones; 2) .el de la variedad de los temas, a cuyo fin hemos 

. tratado de abarcar la lingüística, la etnología, la matemática, la crea­
ción literaria y la creación cinematográfic11:; 3) el de las posiciones, 
que quisimos observar cuidadosamente a fin de incluir diversos crite· 
ríos y -excluir la ausencia de racionalidad tanto en la defensa como. 
en el rechazo. 

En . este sentido cabe distinguir los artícu1os de Sebag y Barthes, desde 
fas posiciones definida8 del estructuralisnio; el artículo de Ricoeur, 
que circunscribe su validez a la lingüística y aun .dentro de esta res­
tricción argumenta la necesidad de superación de las ausencias del 
análisis estructural; el artículo de Cuisenier, .que inicia el número, y 
que constituye una exposición de pretensión totalizadora -no meta-. 
física- del. sistema estructuralista; el de Lefebvre, que concluye ei 
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número, y que asu,me, a diferencia de Ricoeur, una crítica definitiva 
y desde fuera; Barb.ut, más que una aplicación del análisis estruatural, 
nos ofrece la descripción matemática del concepto de estructura; y, 
finalmente, hemos ·querido incluir el artículo de Francisco Posada, que 
forma parte de un iibrQ titulado Estrucf'UraUsmo y estética. Acerca 
d.c la te<>ría del teatro de Brecht, que no es propiamente un ejemplo 
de análisis estructural pero que constituye un esfuerzo inteligente de 
comprensión y aproximación al problema. 
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El estructura­
l·ismo 
dela 

palabra, 
de la idea· y 

de los 
instrumentos 

lean Cuisenier 

Se habla mucho del estructuralismo 
. como de una doctrina, y hasta como 
.de .una verdadeta filq_sofía. Y sin 
duda no es sin razón : ciertos textos 
de Lacan, la discusión · de la Crí­
tica de la Razón Dialéctica pór 
Lévi-Stramss, tal pasaje de Greimas 
o de J akobson, la reunión misma 
en una s.ola entrega de ·Tiempos 
Modernas, de ensayos de lingüís­
tica, de matemática, de etnología y 
de sGciología, bastan para indicar 
que hay mucho más en la invoca­
ción de la noción de estructura que 
el recurso a un sistema de concep­
tos elaborados con fines de análi­
sis. Si en efecto, según la obser­
vación de J ean Pouillon, las pa­
labras de estructura, organización, 
arreglo, disposición, son sinónimos, 
«no ·se necesita de ismo para soste­
ner que las cosas están estructu­
radM·, pues, diciendo eso, no se 
afirma nada tn.ás que la vaga posi­
bil:dad de su conocimiento. Es ne­
cesario que la estructura pueda ser 
discutida, que la extensión de esta 
noción . y la realidad de lo que 
ella designa puedan ser impugna­
das, ·para que el estructuralismo 
tenga un sentido como teoría y 
como método»,(ll · 

Ahora bien, es precisamente esta 
interrogación, anterior, lógica si no, 
cronológicamente, a todo proyecto 
de edificación de una teoría, a toda 
intención de codificación y de for­
malización de un método, la que 



anima y apoya cierto número de empresas científicas perfectamente 
ajenas a la moda, pero sin el desarrollo de las cuales nada que se 
asemeje a una filosofía estructuralista podría encontrar con que argu­
mentar sus tesis. Es de esta interrogáción que salen algunos de los 
logros más notables de la lingüística y de la etnología contemporánea. 
Es ella también la que se pasea a través de trabajos tan diversos 
como los de Co~kiin, Murdock y Goodenough. Es recogiéndola y re­
pitiéndola en algunos ejemplos, muy someramente presentados, que se 
quisiera recordar en que medida el empleo de la noción de estructura 
en las ciencias sociales es cuestión de instrumentación antes que tema 
de doctrina o de moda, y como la confrontación con las dificultades 
técnicas de interpretación y de explicación a las que ella conduce es, 
para el sabio, la prueba formal de su valol'. heurístico~ 

La idea de que las culturas forman conjuntos org~nizados, cuya :;::íngu­
laridad aparece tanto más fuerte cuanto la comparación se practica en 
mayor escala, es anterior, se sabe, a las discusiones de hoy.<2> Pero la 
idea de que distintos conjuntos puedan ser conciliados según sus dife­
rencias, para que la comparación dé razón de esas mismas diferencias 
es, probablemente, uno de los temas de investigación más fecundos que 
haya comenzado a desarrollar la etnología contemporánea. La; investi­
gación de invariantes y de variaciones detectables en esas organizaciones, 
singulares todas, que son las culturas, hubiesen sin embargo quedado 
para siempre en el orden del propósito, la idea «estructuralista» perma­
necería para siempre como una «idea» si no se hubiera perfeccionado 
un dispositivo que permita sistematizar la comparación: los «Human 
Relation Area Files».<3> 

Está fuera de lugar presentar aquí, con tod~s los detalles requeridos, 
los principios de archivo, de clasificación y de funcionamiento de esta 
verdadera biblioteca de materiales y de conocimientos etnológicos cons­
tituidos. También está fuera de lugar exponer cómo, con la ayuda de 
t>.Se dispositivo, Murdock ha podido formar un muestreo representativo 
de la universalidad de las culturas conocidas, y •articular cierto número 
de proposiciones sobre su dispersión y sus áfinidades.<4> Desde que se 
intentó la empresa, hace veinte años, la literatura especializada a que 
ha dado lugar es enorme, y la discusión teóriea y práctica que ha 
suscitado, está siempre ·abierta.<5> Baste aquí decir que ese muestreo 
corista de 565 culturas, caracterizadas cada .una por treinta rasgos, 
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tales como la forma de familia, el tipo de residencia, las reglas de los 
casamientos, las reglas de . la sucesión, el tipo de actividad económica 
predominante . . A cada rasgo corresponde una escala de posiciones no­
minales, no ordenable sino por comerción, de manera que cada cultura 
en el muestreo está definida por una serie de treinta valores, que marca 
el arreglo singular de los rasgos que la caracterizan. El ·muestreo se 
presenta, por consiguiente, de la forma siguiente (ver cuadro 1). 

En este estracto,<6l las cifras a la cabeza de la columna marcan las 
parejas de características; los nombres a la cabeza de la línea, la iden­
tificación de 'las culturas escogidas, para la formación del muestreo; 
las letras en la intersección de las líneas y de las columnas, las posi­
'ciones tomadas por la cultura que se examina en la escala de valores 
nominales asociada al rasgo cultural. Es así que la cultura de los 
Hotentotes (Nama) está caracterizada por la serie Oro Oo Da ... Ms, 
en donde Om, bajo la característica 1, significa que esos Hotentotes 
no han domesticado especies vegetales y no conocieron los cereales, hasta 
una fecha muy reciente, pero que tienen animales domésticos en can­
tidad apreciable, y que ·saben ordeñarlos; donde Oo, bajo la característica 
2, significa que · no practican la agricultura, y qua, por consiguiente, no 
se puede observar ninguna división sexual del trabajo en cuanto· a las 
técnicas de explotación de la naturaleza vegetal; donde Da, etc ... y así 
hasta Ms. 

Con la ayuda de este muestreo se puede, por tanto, formular dos clases 
de proposiciones, unas sobre las variaciones regionales observables en 
la distribución de los rasgos culturales, otras sobre la frecuenc~a de aso­
ciaciones observables entre rasgos culturales. El Cuadro 2 da un ejemplo 
de conclusiones del primer tipo. Muestra que la monogamia es carac­
terística en alrededor del 24% de las sociedades del mundo, la poliandria 
en el 1 %, y la poliginia en el 75%. Muestra también, que la poliginia 
general prevalece particularmente en Africa, la monogamia alrededor 
del Mediterráneo, la poliginia limitada a las islas del Pacífico y la 
poliginia hermanal (númei·os entre paréntesis) en· América del Norte.<7l · 
(Ver cuadr.o 2) . · 

El Cuadro 3 cruza dos distribuciones: la de las reglas de descendencia 
y la de las reglas relativas al casamiento con el primo. Permite veri­
ficar una proposición teórica adelantada por Homans y Schneider,<8> 
en ocasión de su discusión del libro de Lévi-Strauss sobre las ¿Estruc-

lO 



CUADRO 1 

CARACTERISTICAS CULTURALES 
PARA UN MUESTREO DE 565 SOCIEDADiES 

AREA Y LOOALI· 

CULTURA ZAOION 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 

AFRICA 
Pigmeos 
y 
Khoisan 

Baglielli 12E 2N Go ºº Oo Ig Da Bo In Pp Mo Ll Of Pf .. Oo A.p 
Bambutti 28E 2N Go Oo ºº ºº Da Be In B. Mo Of Of Bf .. Oo As 
Bergdama 16E 228 Gs Oo Pm Pm Da Bo Im Uu 8a Oa Ba Ba· Vl Oi A.. 
Hottentot 18E 268 Om ºº Da P. la Bo Im Uu Ls &:i Of Pa Lm Wo Ms 
(Nama) 
Kindiga 35E 38 Go ºº Oo. P. Da Bo Iq Pp Gb o. o. B. .. ºº Go 
Kung 21E 208 Go Oo ºº P. Da Be In Uu Ma ºª Oa Ba El ºº As 
·Naron 21E 228 Go ºº ºº Oo ,Da Be Ip Uu To Oa Oa Ba .o ºº As 
San da ve 36E 58 . Cm Da Im Pf Ia No In Pu Mb 8a Of Pm Wm ºº Ap 
Wan 22E 318 Go ºº ºº P. Da Bo In Xx Ls ºª Oa Ba He ºº A.. 
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CUADRO 2 

VARIACIONES REGIONALES 
E.N EL EFECTO DE CASAMIENTOS PLURALES 

(según el «World Ethnographic Sample») 

A rea Eurasia Islas 
Forma de Medite- Occi- del América América 

casamiento A frica rránea. dental Pacífico Norte Sur Total 

Monogamia 8 43 34 23 19 12 135 
Poliandria 3 1 4 
Poliginia 
limitada 16(1) 17 36 43(5) 40(9) 32(7) 184(22) 
Poliginia 
general 92(9) 17 21(4) 29(12) 50(31) 21(9) 231(65) 

turas elern.entoles deZ parentesco'! / 9 ) según la cual el casamiento pre­
ferencial eón la prima matrilateral sería característico de las sociedades 
]latri~ineales, en tanto que el casamiento preferencial con la prima 
patrilineal sería característico de las ·sociedades matrilineales; . La 
proposición de H1oinans y Schneider · es exacta, pero el número de so­
ciedades que la verifican es demasiado débil para que se pueda estimar 
su interpretación te·órica del casamiento perfectamente fundamentada. 
(Ver cuadro 3). 

Tal es, brevemente descrito, el instrumento montado por Murdock a 
disposición de la colectividad de investigadores, mucho antes que el 
ruido y el. furor se apoderaran de los ensayistas que padecen de «es­
tructuralismo». 

¿Los análisis que los «Human Relations Area Files» y que el «World 
Ethnographic Sample» permiten conducir son «estructuralistas» o no Y· 
No, por cierto, en la medida en ql;le las culturas, · conjuntos' singulares 
caracterizados por series de valores tomadas por las variables del aná­
lisis, no son_ comprendidas como variantes illias de otras, y no hay in­
dicios de que ningún principio expliqúe la ley de las variaciones.<10> 
Sí, sin embargo, en la medida en que la ««biblioteca» y el «muestreo» 
permiten solo~ plantear el problema de la comparación .entre1culturas 
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en términos de invariantes y variaciones, y suministran las herramientas 
requeridas para que esos conjuntos organizados puedan aparecer como 
otras tantas soluciones aportadas por la humanidad .a un pequeño nú­
mero de problemas fundamentales. 

Pero he aquí otro ejemplo de instrumentación al que sicólogos, soció­
logos, lingüistas y etnólogos recurren electivamente, pero cuya elabo­
ración y desarrollo no aportan ninguna referencia al «estructuralismo» 
como doctrina: son los escalogramas y las técnicas de jerarquiZación 
propuestas por Guttman. Herramienta relativamente antigua ya, puesto 
que fue introducida bajo su primera forma en 1940,<11> el escalograma 

CUÁDRO 3 
• 1 ·• 

RELACIONES ENTRE EL CASAMIENTO PREFERENCIAL 
Y LAS REGLAS DE DESCENDENCIA 
(según el «World Ethnographic Sample») 

Reglas que gobiernan el 
isamiento entre primos 

Jasamiento preferencial con 
m primo paralelo~ 
Jasamiento preferenciaf con 
lll primo ·cruzado patrilinea:l. 
Casamiento preferencial con 
nn primo cruzado matrilineal. 
Casamiento con un primo 
llruzado simétrico 
Jasamiento autorizado con 
un primo en ler. grado. 
Casamiento no aprobado con 
un primo en ler. grado. 
Ningún dato disponible sobre 
el casamiento con los primos. 

TOTAL: 

Deseen- ' Degcen­
dencia Doble dencia 
matri· deseen- · patri 
lineal deneia lineal 

12 

8 12 

· 7 5 34 

21 4 45 

2 13 

33 14 109 

13 1 32 

84 29 247 

Deseen· 
deneia 
bila­
teral 

3 

18 

30 

121 

31 

204 

Total 

12 

16 

49 

88 

45 

277 

77 

564 
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es uno de los instrumentos del cual uno se sirve hoy con más gusto, 
cada vez que se tiene que operar sobre datos cualitativos que presentan 
un orden .Por hipótesis. Mejor que una exposición abstracta del prin­
cipio, un ejemplo práctico hará comprender la fuerza del ~nstruniento 
y mostrará las condiciones de su aplicación. En un estudio reciente 
sobre·. nueve sociedades de América del Sur, Carneiro llegó a intere­
sarse más especialmente en ocho rasgos culturales: la estratificación, 
social, la alfarería, la fabricación y el uso de bebidas fermentadas, 
la existencia o no de un estado, la práctica de la agricultura, el cono­
cimiento de técnicas arquitectónicas empleando la piedra, el dominio 
de la técnica de la siderurgia, el conocimiento de lás técnicas del tejido 
en telares.<12> 

Para resumir la información pertinente con fines comparativos, se 
puede construir un cuadro de doble entrada, con las sociedades en 
columnas y los rasgos culturales ·en línea. 
Los signos + y - marcan convencionalmente la presencia o la au­
sencia del rasgo cultural considerado para una sociedad determinada. 

CUADRO 4 

PRESENCIA (+J Y AUSENCIAS (-) DE. OCHO RASGOS 
CULTURALES PARA NUEVE SOCIEDADES 

DE AMERICA DEL SURC18> 

o! 

::s o! 'S Q) 
o! ::s .. s 0$ 1:l ::s .. o .s ~ 0$ 

."I el> .. el> bJ) 
·¡:¡ "' o! p,. o! .. ,J:), 

~ · I> <> "' :E 
~ 

::s ;.:; ::s ::s .,q 
<O:j t-< ,,..¡ rn o ¡;.; 

Significación social + + + 
Alfarería + + + + + + 
Bebidas Fermentadas + + + + + 
Estado político + + 
Agricultura + + + + + + + 
Arquitectura en Piedra + 
E.xtracción de Mineral + + + 
Tejioo + + + + 
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Ahora bien, cualquiera que sea la forma en que se estudie ese cuadro, 
nada que se parezca a un orden aparece en la distribución de los rasgos. 
~Pero, resulta esto sorprendente, cuando rasgos culturales y sociedades 
están colocados al azar! La incoherencia aparente de los datos distri­
buidos en el Cuadro 4 oculta quizá un orden, hay que trabajar para 
manifestarlo. Allí se llegará, si. examinamos el ~úmero de presencias 
registradas por cada rasgo cultural y el número . de rasgos presente~ 
en cada sociedad (Cuadro 5). Se puede en efecto, con la ayuda de esas 
distribuciones, reordenar el Cuadro 4, siguiendo dos reglas: colocar los 
rasgos culturales en ·orden de frecuenc~a decreciente de abajo hacia 
arriba, · de manera que el rasgo más frecuentemente presente esté abajo 
y el rasgo menos frecuentemente presente arriba. Colocar las socieda­
des en orden creciente según el número de rasgos que presenten, de 
manera que la sociedad que ofrezca el menor número de rasgos 

CUADRO 5 

DISTRIBUCION DE SOCIEDADES POR RASGOS 
Y DE LOS RASGOS POR SOCIEDADES. 

PARA OCHO RASGOS CULTURALES 
Y NUEVE SOCIEDADES DE AME,RICA DEL SUR<14> 

Número de presencias por rasgo Número· de rasgos por sociedad 

Significación social 
Alfarería 
Bebidas fermentadas 
Estado político 
Agricultura 
Arquitectura . en piedra 
Extracción de mineral 
Tejido 

4 
7 
6 
2 
8 
1 
3 
5 

Kuikuru 
Anserma 
Jivaro 
Tupi:inamba 
Inca 
Sherente 
Chibcha 
Yabgan 
Cumana 

2 
6 
4 
3 
8 
1 
7 
o 
5 

figure en la extrema iZquierda del cuadro y la que ofrezca el mayor 
número de rasgos figure . en la extrema derecha. Se obtiene de esta 
manera el Cuadro 6, que se llamará escalograma. · 
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CUADRO 6 

ESCALOGRAMA QUE .EXPONE LA CONFIGURACION 
FORMADA PQR LAS PRESENCIAS. Y LAS AUSENCIAS 

DE OCHO RASGOS CULTURALES SELECCIONADOS 
PARA NUEVE SOCIEDADES SUDAMERICANAS<15> 

ol 
,.Q ol 

¡::; 
., ::s e ol a ol +' 
¡:; .... "' [;! ... .g " "' 

::s . ¡::; o ., .e: .e ·s. ... "' .e ol bll .... 
"' e .... ., ·s :éi C) 

" .e: ::s p. ::s ~ ¡::; 
l>t r:n ~ . E-< ;:; o o 1-t 

Arquitectura + 
Estado político + + 
Extracción de mineral + + + 
Estratificación social + + + + 
Tejido + + + + +· 
Bebida8 fermentadas + + + + + + 
Alfarería + + + + + + + 
Agricultura + + + + + + + + 

Se evidencia de inmediato que a diferencia del Cuadro 4, donde . los 
+ y los _:_ están distribuidos ai azar, el Cuadro 6 manifiesta una con­
figuración definida. Esta configuración, notable por la regularidad con 
la cual las. etapas se suceden, como otros tantos grados sobre ,una, es 
COJ:1-0Cida precisamente bajo el nombre de escala' perfecta . . 

Si un conjunto de items relativos a mi muestreo de unid.ades extraídas 
de una población dada, . puede ser ordenado por aplicación de reglas 
precedentes, se dice. entonces que es jerarquizable. 

Pero en presencia de configuraciones de ese estilo, Viene inmediata­
mente a la mente una objeción: ¿No es la aparición de un orden en 
los ·datos expuestos anteriorniente sin que nada de ello pueda sospe­
charse, el resultado de nuestras manipulaciones Y ¿No corremos el riesgo 
de tomar por una · propiedad de las propias cosas lo que en realidad 
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sería más bien un artefacto? A lo que hay que responder, primero, 
que una jerarquización perfecta es excepcional, y que las configuraciones 
empíricamente obtenidas se acercan más o menos a la configuración 
ideal, de manera que lo importante, es, no tanto jerarquizar un conjunto 
de items, como apreciar la separación entre configuración teórica y con­
figuración observada: existen varios medios estadísticos de medida sobre 
los cuales se dispone ahora de una enorme literatura.<16> Hay que res­
ponder, después, que no todos los conjuntos de items se prestan a je­
rarquización; que, muy por el contrario, solo ciertos conjuntos muy 
particulares dejan entrever regularidades de ese género; que, por con­
siguiente, el carácter de orden presentado por esos conjuntos es un atri­
buto de los propios datos, y no el resultado de nuestras operaciones. 
De ahí se desprende que las escalas de Guttman tienen cierto número 
de propiedades formales (plenamente aparentes en el ejemplo propuesto) 
que, si los items son rasgos culturáles y las unidades son sociedades, 
permiten formular proposiciones como estas :<11> 

1/ Las sociedades en los puestos más elevados en la escala presentan 
todos los rasgos de los puestos más bajos. Los Incas, por ejemplo, 
presentan todos los mismos rasgos de los Jíbaros, y otros. 

2/ Si sabemos que un rasgo determinado está presente en una socie­
dad, sabemos entonces que ciertos otros rasgos estarán también 
presentes. Es así que si una sociedad del muestreo conoce la side­
rurgia está socialmente estratificada, conoce el tejido, las bebidas 
fermentadas, la alfarería y la agricultura. 

3/ Si sabemos que un rasgo está ausente de una sociedad, sabemos 
también que ciertos rasgos estarán ausentes. E.s así que podemos 
inferir del escalograma que, si una sociedad del muestreo no pre­
senta el carácter de la estratificación social, entonces no conoce la 
siderurgia, la organización política en estado y las técnicas de la 
construéción de edificios de piedra. 

4
/ Si sabemos el «punto de fisura» característico de una sociedad en 

el escalograma, es decir el rasgo más bajo que no presenta, podemos 
deducir el inventario completo de los rasgos que presenta y no 
presenta. Es de esta manera que para los Jíbaros, saber que co-
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nocían el tejido pero no la estratificación social nos permite inferir 
que conocían las bebidas fermentadas, la alfarería, y la· agricultura, 
pero no la siderurgia, la organización política en estado ni las 
técnicas de la construcción de edificios ~e piedra. 

5/ Si sabemos cual es el número de rasgos que una sociedad presenta, 
podemos saber también cuales son exactamente esos rasgos. Si por 
ejemplo sabemos que una sociedad presenta en el muestreo tres 
rasgos, sabemos que deben ser la agricultura, la alfarería y las 
bebidas fermentadas. 

Se ve cuál es la fuerza del instrumento propuesto. Aplicado a campos 
an variados como la teoría de las comparaciones interculturales, <15> ·el 

análisis de los términos de parentesco,<19> la semántica de las cualidades 
sensibles, <20> para 'no tomar como ejemplos sino estudios derivados de 
ulia disciplina que no sean las disciplinas sicológicas para las cuales fue 
originariamente elaborado, el escalograma es una herramienta epistemo­
lógicainente neutra, una herramienta cuyo empleo no prejuzga nada de 
los resultados que permite obtener. 

' Llamé «configuraciones» a los arre~los inherentes a los datos que esta 
·herramienta hace aparecer, y no «estructuras». El análisis jerárquico 
manifiesta en efecto, si existen, encadenamientos, disposiciones, arreglos, 
o como se les quiera nombrar, siempre singulares. No sustituye por: 
consiguiente en nada al análisis estructural, .sino más ·bien hace tal 
análisis posible, puesto que la hipótesis fundamental del estructuralismo 
es que las configuraciones singul'ares son variantes que . poseen cada 
una cierto número de propiedades formales bastante estables para per­
manecer invariables a través de las. variaciones. 

¡,Se quiere un tercer ejemplo Y Es al propio Lévi-Strauss a quien se lo 
vamos a pedir, cuya obra científica es, en Francia, mu~ho menos co­
mentada que la obra. filosófica, y que, a diferencia de la mayor parte 
de sus comentaristas franceses, más que promulgar una doctriria estruc7 
turalista practica el análisis estructural. Los materiales ya no van a 
ser rasgos culturales y Unidades sociales, sino terminológías del paren­
tesco, reglas de filiación y de casamientos, códigos de conducta,<21> o 
en otro registro, relatos significativos: los mitos.<22> 
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Si consideramos estos .últimos materiaJes, los mitos, la primera gestión 
del análisis y la primera dificultad, será fijar esta configuración par­
ticular de elementos de los cuales está formado cada mito, a través de 
la diversidad de ·versiones que sobre el mismo se poseen. Cada versión, 
en efecto, hay que comprenderla como un singular arreglo de mitemas, 
<<grandes unidades de significación> análogas · a «frases>, que agrupan 
a los semantemas como los semanteroas agrupan a los morfemas y los 
morfemas a los fonemas. Guiado. sólo por las reglas generales del análisis 
estructural, «economía de explicación; unidad de solución; posibilidad 
de restituir el conjunto a partir de un fragmento y de prever los 

·desarrollos posteriores basándonos en los datos actuales>,28 el etnóiogo 
va, por consiguiente, a es~ablecer el texto de cada mito, · descubriendo 
las correlacionas existentes entre separaciones diferenciales, y aplicando 
al conjunto de versiones cierto número de operaciones lógicas, al término . 
de las cuales se debe poder desglosar la cley estructural del mito 
considerado>. 

Pero éste no es más que un trabajo preliminar, pués la verdadera tarea 
de una ciencia de los mitos es dar razón del · universo de los propios 
mitos .. Cada :m'ito debe, por consiguiente, considerarse como un e'lemento 
en los conjuntos más vastos, · tal como · la mitología Tupinamba o la 
mitología Sherente, subconjuntos a su vez, de conjuntos aún más vastos, 
como el conjunto de mitos tupi o el conjunto de mitos gé. Los pro­
cesos empleados en «La estructura de los mitos> y diversos ensayos 
posteriores para el análisis de un mito en particular, o de un ciclo· de 
mitos, son emplead0s en los Mitológicos, en conjuntos completos, cuya 
interpretación ofrece, por elucidación progresiva del sentido tal como 
iiesulta de una exploración metódica de la totalidad significante. Pero 
como para la teoría de las comparaciones intercultwrales y para las 
técnicas de análisis jerárquico, nada dará mejor a comprender el pro. 
ceso seguido que un ejeinplo: el tratamiento de los mitos bororo, gé 
Y tupi como un grupo cerrado por aplicación de una serie de trans-
formaciones. . . 

En «Lo crudo y lo cocido>, primer volumen de los Mitológicos, el análisis 
toma como punto de partida un . mito bororo sobre el origen de la 
tempestad y la lluvia. Lévi-Strauss muestra, de entrada, que ese .relato 
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se reduce a una transformación por inversión de un mito de las tribus 
gé sobre el origen de la cocción de los alimentos, cuyas. versiones tienen 
todas por motivo central la historia de un buscador de nidos de p'á,jaros 
bloqueado en la copa de un árbol o de un muro rocoso, después de una 
disputa con un pariente por matrimonio, cuñado, en una sociedad de 
derecho paternal, o padre, en una sociedad de derecho maternal. «En 
un caso, resume el autOr, el héroe castiga a su persecutor enviándole 
la lluvia, extintora de los hogares doméstícos: En los otros casos, les 
trae a sus parientes el tronco encendido del cual era d1ieño el jaguar: 
les procura a: los hombres por consiguiente el fuego de la cocina en 
lugar de qu:társelo».<24> Ahora bien, si en los mitos gé, el jaguar ocupa 
la posición de un pariente por matrimonio, en los mitos tupi los actores 
son héroes sobrehumanos en conflicto con parientes hum~nos, sus cuña­
dos, que les niegan el alimento, y que en consecuencia de e~to, son 
wansformados en puercos salvajes. De un grupo de mitcis al otro, se 
notará por consiguiente todo un sistema de oposfoiones. Unos son rela­
tivos a los actores: héroes húmanos y su pariente animal por casamiento, 
el jaguar, ·amo del fuego de la cocina, por un lado ; héroes sobrehumanos 
y sus parientes humanos por casamiento, los cazadores amos de la carne, 
por el otro lado. Otras oposicioñes son relativas · a las conductas.: aunque 
animal, el jaguar se conduce civilmente, puesto que alimenta a- su 
cuñado humano, lo protege contra su mujer ·y se deja arrebatar el 
fuego del fogón; aunque humanos, los cazadores se conducen de manera 
salvaje, puesto que guardan toda la carne· para su uso, y disfrutan in­
moderadamente de sus esposas sin ofrecer, en contrapartida, prestaciones 
alimenticias. Uno de esos dos grupos de mitos, en fin, atañe al origen 
de la cocción de los alimentos; por medio de la cocina ; el otro, por el 
contrario, es relativo al origen de ia carne, materia prima de la cocina. 
La variedad de Jos mitos bororo, gé y t1.1,pi, no forma por consiguiente 
un conjunto sin orden. Cada mito es más bien una variación sobre un 
tema, y se pasa de un tema al otro por transformación. Se dirá qué 
el conjunto forma un «grupo cerrado» si se pueden hacer las operaciones 
en los dos sentidos: tratar el mito bororo como una transformación de 
los · mitos gé, los mitos gé como una transformación de los mitos tupi, 
y después, los mitos tupi como una transformación de los mitos bororo, , 
variantes ellos mismos de los mitos de los cuales habíamos partido 
.inicialmente. 
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Pues bien, es a esta demostracióri a la que llega, efectivamente, «lo 
crudo y lo co·cido». Nada dará mejor la idea de la técnica de análisis 
que la recopilación de' operaciones por las que Lévi-Strauss llega a 
cerrar la cadena de transfórmaciones, y a mostrar como un mito bororo 
tal como M20 sobre el origen de los bienes culturales, puede ser obtenido 
por transformación de initos tupi como M1¡; y M1 s, sobre el origen de 
los puercos salvajes. He aquí por consiguiente, primero, como lo quieren 
las reglas del método, los textos normalizados de los tres mitos : 

M15• TENETEHARA: ORIGEN DE LOS PUERCOS 
SALVAJES25 

Tupan (el héroe cultural) viajaba acompañado de su ahijado. Lle­
garon a una aldea cuyos habitantes estaban emparentados con el 
muchachito, y Tupan se lo confió a ellos. Pero lo trataron muy mal, 
y el niño se quejó a Tupan cuando este volvió. 

Furioso, Tupan · ordena a su ahijado que recoja plumas y que las 
apile alrededor de la aldea. Cuando tuvo suficientes, les prendió 
fuego. Cercados por las llamas, los habitantes corrían aquí y allá, 
sin poder escapar. Poco a poco, sus gritos se transformaban en 
gruñidos, pues todos se cambiaron en pecarís y otros cerdos sal­
vajes, y aquellos que lograron alcanzar el bosque fueron los ante~ 
pasados de los puercos salvajes de hoy. A su ahijado Marana Ywa, 
Tupan lo hizo el Amo de los cochinos (Wagley-Galvao, p. 134). 

M1e. MUNDURUCU: ORIGEN DE LOS PUERCOS 
SALVAJES26 

Era la estación de la seca y todo el mundo cazaba en el bosque. 
El dios Karusakaibé se había instalado, con su hijo Korumtau, en 
un cobertizo algo separado del campamento principal. En esa época, 
no se conocía otra caza peluda que el caetetu, y era por consiguiente 
este animal el que los hombres cazaban exclusivamente, salvo Karu­
sakaibé que cazaba el ave inhambu. Y cada día, enviaba a su hijo al 
campamento de sus hermanas («en casa de los vecinos», Coudreau), 
para intercambiar inhambus por los caetetus cazados por sus ma-
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ridos. Descontentas del proceder, las tías del muchacho terminan 
por enojarse y lci avergüenzan (arrojándole sólo las plumas y los 
pellejos; Tocantins, p. 86 y Coudreau; Kruse 3). El regresa lloran­
do, y cuenta a su padre lo que le pasó. 

Karusakaibé ordena a su hijo · cercar el campamento con un muro 
de plumas formando una bóveda por encima (durante la operación 
el muchacho se cambia alternativamente en · ave y en sapo, Kruse 
3) _. Desp,ués Karusakaibé i»royecta al interior nubes de ·humo de 
tabaco .. Los habitantes se aturden 'y cuando el dios les · grita·: 
«i Coman su alimento!», creen entender que les ordena copular: y 
así se entregan a los actos de amor lanzando los gruñidos habi, 
tuales. Todos se transforman en puercos salvajes. Las hojas con 
que. se . taponan las ventanas de la nariz, para protegerse del 
humo, se convierten en hocic·os, y sus cuerpos se cubren con lo~ 

pelos que Karusakaibé les lanza después de haberlos tomado al 
oso hormignero. 

Los demás indios, que se habían quedado en la aldea, ignoraban 
todo lo ' QUe les había sucedido a sus compañeros. Cada día, Ka· 
rusakaibé iba secretamente al emplumado establo («montaña dE 
puercos», Kruse 3), y atraía á un solo cochino P.Or la puerta en­
treabierta, ante la cual ponía un poco de alimento. Lo matabE 
de un flechazo, volvía a cerrar la puerta y retornaba a la aldeE 
con su caza. 

En ausencia del héroe. Daiiru (el burlador) le arrebataba a 'Ko­
rumtau el secreto 'del cercad.o¡ pero por torpeza deja escapar a lOE 
cochinos ... (Murphy I, p. · 70 a 73.) 

M20 BORORO: ORIGEN DE . LOS BIENES CULTURALES<21 

Antiguamente, los hombres del clan Bokodori (mitad cera) eran 
espíritus sobrenaturales que vivían alegremente en las chozas hechas 
de pelusa y plumas, llamadas «nidos de guacamayos». Cuando 
deseaban algo, enviaban .a un_o de sus. jóvenes hermanos junto a 
su hermana, para que ella lo obtuviera de su marido., Así dieron 
a conocer su deseo de miel; la que su cuñado les invitó a consumir 



en su choza era espesa, yi.scosa y llen.a de espuma, porque él había 
copulado con su mujer .Yendo a recogerla. Los herm.anos de la 
mujer se retiran ofendidos, y decidieron buscar en el fondo del 
agua la piedra con la que podrían perforar las cáscaras de los 
cocos Y. las conchas: medio técnico . de fabricación de adornos tales 
como pendientes y c9llares. Por fin descubren esa piedra, y gracias 
a ella, llevan a cabo sus trabajos de perforación. El éxito l~s arranca 
una risa de triunfo, distinta de la risa que expresa una alegría 
profana. Esa «risa forzada», o «risa de sacrificio», es llamada 
«risa de las almas»: La alocución designa también un canto ritual, 
que pertenece el clan bokodori ( cf. E:B., voL. I, p. 114). 

Curiosa por saber la causa de los gritos que se oye a lo lejos, la 
mujer espía a sus hermanos y viola de es.ta manera la P,rohibición 
que le ha sido hech~ de mirar al interior de la choza · de plumas. 
Después de tal afrenta los Bokodori deciden desaparecer. Distrí­
buyen antes solemnemente entre los descendientes los adornos que 
se convertirán en privilegio de cada uno, y después se lanzan 
juntos a una pita encendida (con excepción de sus parientes ya 
casados; que perpetúan la raza)., Apenas incinerados, se transfor­
man en aves: guacamayo rojo, guacamayo amarillo, halcón, ga.. 
vilán, garceta... Los demás habitantes de . la aldea deciden aban­
donar tan tétriCa morada. Sólo la hermana retorna regularmente 
al lugar del sacrificio, donde recoge las plantas que han brotado 
entre las cenizas: bija, · algodón. y ·güiras, que distribuyen a los 
suyos (Cruz 2, p. 159~164) . 

.3in entrar en el detalle de la interpretación, · lo que requeriría largas 
pormenorizaciones, se notará que esos mitos tienen por actores per­
sonajes parientes por matrimonio, qué . ponen en escena a un hombre 
j:Oven a quien se le confía un papel de intermediario, sobrino ·del do­
nante de mujeres, M15, hijo dei donante, M1a, hermano menor de los 
donantes, M.0• Este es maltratado por los receptores de mujeres Mi5, 

sufre una negación de carne de los receptores; M16, obtiene miel de 
· mala calidad del receptor, M20• Para la facilidad del análisis, se resol­
verá ese discurso con . la ayuda de un cuadro<25> de manera que lo 
esencial de la comparación · pueda 
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1\) 
ollao 

e,. 
M.., 

L 
... 

M11 

M.., 

·M,. 

:M:,. 

Donante(e) de mujer 
establecido (e) a alguna 
distancia del (de loe) 
cuñado(s) 

... previamente 

... consecutivamente 

Papel de intermediario 
confiado al 

el abuso sexual de la(S') -
mujer(es) recibida(s) de 

bestial: con la.S esposas 
teatro de una conducta 1 copulación inmoderada 

M.., Teatro de las invencio- ¡ indiscretamente! espiado 1 
nes de las artes de la por la hermana 
civilización ' 

origen de la carne, alimentación de origen Á nimaZ 

M;. sobrino del donante, 

M,0 hijo del donante, 

maltratados por los re­
ceptores 

sufre negativa de carne 
de los receptore8 

M.., hermano menor de los j obtiene mala miel del 
donantes, receptor 

M,. (hombres) que los en­
cierran entonces en una 
prisión de plumas, 

M,. 

M.., hombree que vivían 
antes en un palacio de 
plumas 

M,. Culpables pasivamente 
ahumadoS' por fuego de 
plumas, 

M,0 Culpables pasivamente 
ahumados por tabaco 
lanzado 

Víctimas voluntaria­
mente entregadas a las 
llamas de una pira 

transformados en puercos 
salvajes comestibles 

transformadas en aves· de 
plumas ornamentales 

~:: 1 

LM .. origen: 1) de adornos de origen ÁnimaZ; 2) de productos no alimenticios de 
origen V egetaZ 
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L M,5 1 en cuanto se relacionan 
etc. a una fisión de la 
M,0 humanidad 

tienen acceso parcial a la 
cultura ... 

regresando parcialmente a 
_ la naturaleza 

M,.. por la obtención de 
adornos -posterior a 
la cocina....-

M,5 etc.: por la obtención 
de la carne -anterior 
a la cocina-

. M.., cambiándose en aves ... 

M,3 siendo cambiados en 
cuadrúpedos 

CULTURA 

NATURALEZA 
(Cf. M,: agua celest 

CIELO 
(Cf. M,{ agua celes 

TIERRA 
( Cf. M,_12 : fuego 
terrestre) 



ser puesto a la vista. Se verifica :uií que los Bororos, que transforman 
el mito sobre el origen del fuego de cocina en mito sobre el origen de 
la lluvia y la tempestad, transforman también el mito sobre el origen 
de la carne en mito sobre el origen de los b.ienes culturales. Esta úl­
tima tra.nSformación puede escribirse de manera resumida, muy sim­
plemente: 

7'upi 

( 
Origen de la. carne ) 
(materias de cocina) 

Bororo 

( 
Origen de los adornos ) 
(antimateria de la cocina) 

Los adornos provienen de las partes animales no. comestibles, t1;tles 
como cáscaras o plumas y de plantas, tales como güiras, algodón, bija, 
que no representan ningúll papel en la alimentación. La cadena de 
transformaciones 'está efectivamente enlazada-los mitos borO'ro, gé y 
tupi forman bien, a pesar de su variedad, un «grupo cerrado» ~ Se 
dirá que ese «sistema> tiene una cestructura>. 

Acaban de producirse por consiguiente tres ejemplos de técnicas de 
análisis ei;itructural. La . formalización, en los tres casos, es desigual­
mente impedida: los análisis realizados con la ayuda del «World Eth­
nographic Sample» no exceden en .el mejor de los casos, la extracción 
de factores ;<29> aquellos que se pueden practicar con la ayuda del esca­
lograma pueden ser orientados más directamente hacia la construcción 
de modelos explicativo8,. pero ·sin que ninguna necesidad ligue el ins­
trumento y la hipótesis teórica construida por medio de él; en cuanto 
a los dispositivos utilizados ·para el estudio de los mitos, siguen siendo, 
según el propio Lévi-Strauss, sólo métodos del tipo de la taquigrafía, 
cuya apariencia de rigor no debe inducir a error; y de hecho, el talento 
del analista, en esas· materias, ~ale victorioso sobre ·el automatismo ·de· los 
métodos. Otros diez ejemplos' de este tipo pudieran ofrecerse, instru­
mentos a los que el analista recurre pa.ra elaborar lás teorías explicativas, 
que han sido concebidos, construidos y manipalados sin referencia al 
cuidado «estructuralista», tal como se ha puesto d,e moda. 

El desarrollo de esos instruinentos, la función que ellos llenan en la· 
práctica científica, la eficacia siempre mayor que se . les descubre hoy, 
no qejan de ~anifestar que un proyecto común anima a una fracción 
de la comunidad de los investigadores: descubrir, para dar razón de 
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ciertas «variedades> de ,fenómenos, la sintaxis de las transformaciones 
que permite pasar de un~ variante a <;>tra.<80> 

Si esto está bien así, es necesario por consiguiente llamar Estructur~ 
lismo al conjunto de ideas según las cuales cualquiera que trate de 
tornar inteligibles los fenómenos S<?ciales debe emplear los instrumentos 
y las técnicas del análisis estructural. y se llamará análisf,s estructural, 
la aplicación a los fenómenos sociales de «transformaciones» tales como 
ia:s relaciones de posición entre elementos de ün sistema que permanecen 
invariantes mientras que los elementos son sometidos a variaciones. 

Esas definiciones, por supuesto, son restrictivas: cuando la Univer­
sidad de Y ale hace una selecéión de estudios franceses de inspiración 
estructuralista,<81> no vacila ·en hacer traducir los escritos menos sofis­
ticados de Lévi-Strauss, de Lacan, de Ehrmann o de Martinet, mos­
trando con ello lo que se · espera de esos pensadores en la discusión 
Ínternacional: ante todo, 'ideas. Pero si las «ideas estructuralistas» de 
esos autores llaman la atención, es porque es bien conocido y está bien 
establecido que no son sólo: «ideas», sino conceptos operatorios, cuyo 
poder explicativo ha sido por otra parte efectivamente experimentado. 
La moda, én definitiva, ha d·ivulgado la palabra, 'ya que las ideas tenían 
su atractivo. Pero las ideas no progresan, . hoy; más que porque están 
ihí los instrumentos, cuyo · empleo garantiza que sean fecundas para 
~ l investigador . 

• Esprit», mayo de 1967. 
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cOamaradas, Za fOf'ma de las nuevas 
piesaa es, realmen,te, nueva.> BBEOHT 

En las líneas que siguen nos proponemos acotar 
la problemática del teatro épico como un nuevo 
género. 
Las implicaciones de una reflexión así no son 
en modo alguno desestimables, tanto más si se 
piensa que sólo un puñado de la legión de exé­
getas · de Brecht se ha propuesto pensar radi­
calmente · las implicaciones inexorables de su 
discurso teórico en el plano de la dramaturgia. 
Pero si esta es la reflexión que podríamos de­
nominar expresa, hay una táctica que no vamos 
a desarrollar_ aunq'ue es su presupuesto : la es­
tética 'teatral de Brecht hace parte de una nueva 

. estética re~lista; el pequeño Organon es un ca­
pítulo de un N ovum Organon. Las dificultades 
de una interpretacióIJ. correlacionada del teatro 
épico se habían visto obstruidas por nuestra 
ignorancia de las tesis estéticas de Brecht (teo~ 
ría del arte como rama de la producción,. nuevo 
realismo, discusión con Luckács y el Zdanovismo, 
teoría de la novela y · 1a lírica, relaciones con .la 
Agitpropkunst, el deporte, la novela policial, 
etc.). La publicación de 'sus escritos estéticos 
coloca la teoría teatra:I en una núeva perspectiva, 
entre otras razones porque su filosofía del arte 
no aparece derivada de dicha teoría teatral y 
esta última, por su parte, ha podido ser enri­
quecida a partir de una visión más amplia. 

I. LA DISCUSION SOBRE EL GENERO 

En su investigación sobre la tipología del teatrc 
Volker Klotz da una · serie de indicaciones .sobre 
lo que denomina «drama abierto». A diferencia 
del «drama cerrado>, ~queJ es polifónico, carece 
de una úriica acción. No existe en él; por . ende, 



acción principal, ni aquella tradicional economía de elementos en fun ­
ción de la fábula, ni la irremplazabilidad de las partes estrictamente 
articUladas en virtud de un fin. 1 Varios conductos complementarios 
(acciones en sí mismas) desembocan en el todo. Mientras la totalidad 

.se encuentra idealmente propuesta -y por eso mismo es anterior a h: 
pieza- en el drama cerrado, en el abierto dicha totalidad más bien 
.es un resultado. En el caso de drama abierto se opera según el prin­
cipio siguiente : al todo a través de los segmentos. El espacio del drama 
abierto es variado, posee diversidad de lugares, «su mundo ·es más 
grande y policromo que el del drama cerrado».z El espacio no es un 
sitio «neutro», incualificado; bien al contrario, y ello se debe a que 
el objeto del drama abierto lo tenemos en el deambular de un héroe 
por un mundo caleidoscópfoo que puede considerarse como una colec­
ción de espacios heterogéneos, caracterizados, los cuales cumplen el papel 
de catalizadores de la acción y hasta cierto límite son acción ellos mismos . 

Para Klotz el tiempo del drama abierto posee varios rasgos distintivos. 
En primer término, la especificidad de la acción en el drama cerrado 
exige un período cronológico cortO y determinado (nos referimos al 
tiempo «ideal» de la fábula, no al tiempo empírico de la representación)' 
a la inversa de lo que sucede en el drama abierto en donde es largo e 
indeterminado. El papel del tiempo eneste tipo de teatro tiene extraor­
dinaria importancia puesto que «llega a ser autónomo en los aconteci­
mientos, obra como un usurpador poder de accióm.5 Se emancipa del 
argumento y adquiere un enorme influjo sobre las dramatis personac. 
En un desenvolvimiento continuo, al modo clásico, se supedita el tiempo 
.a la acción. En el drama abierto los cortes, montajes y cambios de es­
pacio quiebran la acción continua y la eficacia de su decurso obligatorio ; 
los paneles temporales van construyendo una totalidad a p<>steri-Ori. 

Los desbordamientos de tiempo y espacio sirven para destacar .de modo 
excepcional lo que para Klotz es razonablemente, al menos en el gran 
drama abierto de la época moderna, lo más decisivo y característico ; 
precisamente por su «apertura>, está centrado en un personaje y sólo 
en uno, el cual carece inclusive de nexos constitutivos de tipo interper-

1 V. Klotz, Geschlossene unil offene Form i-m Drama, Munich, 1960, p. 103. 
2 V. Klotz, op. cit., p. 125. 
3 V. Klotz, op cit., p. 117. 
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sonal con figuras secundarias. En el teatro abierto hallamos a un 
Voyseck, un Danton, un Peer · Gynt. o un Baal como ejes de las pieza~ 
en las cuales el destino metafís:co ya no es poder decisorio sobre los 
personajes: ahora nos tropezamos con la soledad de un héroe, enfrentado 
al amplio y complejo medio social y natural, por fuera del orden, sin 
relación unívoca con la trascendencia. Ligado a las c~sas de un modo 
irritado o convulso, tendido horizontalmente sobre un universo poblado 
de objetos, no posee la posibilidad de la comunicación. No existe frente 
a él aquel personaje del teatro clásico que sirve de eco a sus congojas. 
Sin testigos, sin espejos, sin un eventual reconocimiento, el héroe del 
drama abierto no se encuentra ubicado en un ordenamiento social que 
le asigne su lugar en el mundo, aparece como un ser anormal aun 
cuando por su extracción social o por su conducta no rebase -el plano 
de lo corriente. Es un genuino solitario. A veces ni siquiera halla una 
respuesta dentro de sí mismo, habita una zona crepuscular o visita el 
sector más oscuro de la conciencia. Sobre su comportamiento obran las 
fuerzas ciegas del inconciente, el vértigo de la ceguera, la ausencia de 
lucidez, la irreflexi6n, el limite, la locura. 

En estas condiciones consideramos que resulta un tanto forzado intro­
ducir al teatro épico dentro de la órbita del «drama abierto» al modo 
de K1otz. El basa su interpretación también en la analogía que en­
cuentra entre este héroe (aproxima mucho el Baal a la producción 
ulterior de Brecht, por ejemplo a El alma buena de Sechuán) y el 
del teatro épico.4 Y sin lugar a dudas dicha tentativa lo acerca a aque­
llos críticos que desean, a través de una definición «amplia» del teatro, 
colocar a Brecht dentro de los géneros tradicionales, borrando así la 
especificidad de la meta, la significación y la estructura del teatro 
épico. 

Dentro de los marxistas han aparecido desde hace ya tiempo dos acti­
tudes básicas frente a Brecht resumidas por Roland Barthes :5

• los dog­
máticos que le asignan un arte forÍnalista y quienes procuran situarlo 
dentro de una «promoción humanitaria» en compañía de Romain Rolland 

4 V. Klotz, Bertolt Brecht, Buenos Ai!!'es, 1959, pp. 17 a 35 y 170. La caracte­
rización que da Lefebvre del teatro épico camina por el sendero de una equiparación 
con el drama abierto. El drama clásico, según fil, «trascendía la vida cotidiana>, 
«la purificaba~. En cambio, el estilo de Brecht se ubica cal nivel de las masas> 
(no solamente de masas de individuos, sino de masas de instantes o momentos de 
sucesos o actos). Cf. Critique de la vie cotidienne, París, 1959, Prefacio. 

5 R. Barthes, Essais critiques, París, 1964, p. 85. 
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0 
Barbusse. Entre estos dos extremos encontramos las zonas intermediás 

0 
a aquellos quienes como Lukács, luego del rechazo, lo colocan en la 

tradición del gran teatro universal al lado de Sh~kespeare, Ibsen, Chéjov 

0 Shaw.6 Hoy en día la figura de Brecht es tan sobresaliente que el 
normativismo de cualquier observancia quiere ganar solamente la ba­
talla de la gran tradición. 
El · esfuerzo de Schumacher va en esta última dirección y se nutre de 
dos argumentos. Uno según el cual la teoría brechtiana del teatro 
épico .,-en aquellas que considera sus formulaciones más adecuadas-­
fue anticipada por las tesis de Goethe y Schiller en su correspondencia 
y en algunas de sus piezas. «Ellos destrozan el drama clásico, en es­
pecial la tragedia, y representan también el drama analítico cada vez 
con más elementos épicos.» Y segundo: 'el carácter épico del teatro 
había aparecido ya en Shakespeare. 

Este tipo de enfoque confunde, y ahi reside su falta de corrección, un 
drama con elementos épicos o un drama abierto. con el teatro épico como 
un género rigurosamente distinto a cualquier otro. La citada tesis deja 
traslucir un pensamiento por analogía: lo que predomina en su cata­
logación es una coincidencia en los elementos, los rasgos en común. 
Se ·olvida precisamente que la más amplia semejanza no sirve para 
establecer una visión científica, y se queda al nivel del empirismo. Lo 
decisivo es el modo como en cada uno de los modelos teatrales funcionán 
las coincidencias o los rasgos en común y tal funcionamiento nos llevará 
a la conclusión de que dentro de dichos «modelos» se establecen dife­
rencias radicales de significación de los elementos aun cuando aparen­
temente sean la misma cosa debido a la configuración estructural. Fi­
nalmente Schumacher no esconde su debilidad por la Swmma de la 
estética normativa y de ahí que recurra a Hegel para fundamentar su 
tesis acerca de la presencia de elementos épicos en la dramaturgia 
shakespeareana. («Lo viviente se representa para Hegel como lo indi­
vidual en interación con lo que posee características de proceso»:) 7 

Las variedades de esta línea exegética son múltiples en referencia a la 
interpretación de las fórmulas del teatro épico y, lo que es apenas una 
lógica consecuencia de sus postulados, buscan involucrarlo dentro de 

..,_ 
6 G. Lukács, Bertolt Brecht supo provocar crisis saludaoles, revista. Mito, No. 21, 

.ovgotá, 195'8, p. 176. 

195; E. Schumacher, Die aramatischen Ver8'1/JChe Bertolt Brechts/1918-1933. Berlin; 
' p. 165. 
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categorías m:uy amplias · que lo asimilen a · fen6menos teatrales con los 
que eVidentemente se toca en uno u otrÓ aspecto, pero con los que man• 
tiene UI).a natural relaci6n de género a género. 
Eric Bentley considera que, aun cuando Brecht «retorna a las viejas 
tradiciones» saltando por encima del drama moderno, puede calificarse 
perfectamente su visi6n como completamente «no-trágica».8 Brecht no 
es Shakespeare (como afirma Schumacher), no existe entre el joven 
Brecht y Brecht una identidad de estilo (según tesis de Klotz) aunque 
existían afinadas estilísticas, ni regresa a lo trágico (tal cual sostiene 
Grim ; Paul Rilla inclusive se tropieza con la Verf remdung .en Schiller) ; 
par.a Bentley la teoría del teatro de Brecht es un teatro que se asemeja; 
al mismo tiempo, a .Arist6fanes y a la Comedia deU' arte y como ella 
pertenece a la modalidad del «realismo narrativo». 
Paolo Chia:r:ini por su parte, en una indiscutiblemente audaz interpre­
tación de Lessing, nos conduce a una teoría de los generos cuya elas­
ticidad desemboca en la ambigüedad. Sj. bien es cierto que el planteo 
sobre la significaci6n de lo «épico» es acertado, puesto que afirma que 
este vocablo no ha tenido una significaci6n unívoca a través de los 
tiempos, sin embargo le sirv'e para · les~onar sustancialmente la teoría 
materialista de· los géneros. Chiarini cree qu~ los géneros no deben 
pretender seguir .siendo los cenvases> naturales de una determinada 
materia; ellos «se encuentran condicionados solamente por la actitud 
interior del artista».9

. Los géneros discurren a lo largo de la historia 
y van asumiendo de acuerdo con cuna cierta ele.cci6n del escritor» una 
u otra modalidad: son' refractados por la situaéi6n concreta. Ellos por 
consiguiente desaparecen como estrúcturas categoriales y se tornan 
«instrumentos» de expresión de la actividad artística, naturalmente 
orientados al envío de un «mensaje humano». Brecht, por eso, no debe 
clasificarse dentro de una forma abierta o cerrada de teatro,10 y que 
su Versuck se encamina más bien a humanizar esa idea instrumental 
de la creaci6n estética propia de i•art pour i'art. La poética del rea­
lismo se emparenta. con la :vanguardia en cuanto que aquella formula 
la primacía del sujeto creador exaltando una praxis artística entendida 
naturalmente de modo subjetivista. Con lo cual se destruye la tesis 

a E. Bentley, Die Tkeater7c'U1118t BrecMs, revista. Sinn un.a Form/Zweites Son­
der heft Bertolt Brecht, Berlín, 1957, p. 174 • . 

e P. Chia.rini; Lessing 'Und Breckt, loe. oi.t., p. 188. 
10 P. Chia.ti.ni, loe. oi.t., pp. 192 y ss. 
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de que el gran lenguaje del arte se teje con una serie de discursos 
diferenciados. 
Reinhol Grimm sostiene que La decisión (Die Massnahme), por ejemplo, 
es "una auténtica tragedia» en el sentido en el cual se valió el clasi­
cismo alemán de este concepto : lo trágico como «Oposición incom;iliable» 
según expresión de Schiller. ¿Es de extrañar que ciertos intérpretes 
arriben a conclusiones opuestas a las que le valieron a Brecht ya a 
fines de fos años veinte y en la época del treinta los reproches de abuso 
de las normas y de ruptura de los géneros y que deseen no sólo meterla 
dentro del teatro abierto (Klotz, Schumacher, Wille, etc.) sino . incluso 
dentro de la misma tragedia clásica 111 

Las relaciones de Brecht con .la tradición se formulan a veces de modo 
convencional. .Al analizar el -estilo escénico épico muchos intérpretes 
lo desligan completamente de la vanguardia (nada dicen tampoco de 
la línea plebeya) y sostienen que «Brecht más bien se conecta con 
tradiciones que son tan antiguas como fas formas artísticas en sí mismas». 
En realidad, se.afirma, Brecht no ha ido más allá de lo que dijo Schiller, 
por ejemplo, sobre el drama y el «elemento épico formalmente significa 
hoy para él lo que ha significado para todo gran dramaturgo: un prin­
cipio rítmico». Madre Coraje «no contiene más elementos que una 
historia . de Shakespeare». Rilla efectúa una operación de «apertúra» 
con Schiller y aunque lo liga, al igual que Grimm, con Brecht, lo hace 
empero no a través de la noción de tragedia sino valiéndose de Sha-. 
kespeare.12 

En sus complementos al pequeño' Organo11,1ª Brecht vuelve a insistir 
en :la idea de que la posición dominante del °héroe debe ser eliminada 
del teatro épico. Recordemos que el teatro «aristotélico» se defin~ ante 
todo por la identificación con un centro: el héroe es la referencia in­
soslayable del teatro griego, del teatro clásico y naturalmente de va­
riantes del capitalismo 'desarrollado. EJ drama abierto, por lo tanto, 
es incluido por Brecht dentro de la dramaturgia aristotélica. (Si el 
héroe posee o no un ·'?onfidente es algo irrelevante en esta respectiva.) 
Dice así: «la fábula corresponde ilo simplemente al .curso de la vida . 

11 R. Grimm, Zwischen Tragik tund Ideologie, revista Theater un&erer Zei.t, 
t. I., Basilea/Stuttgart, pp. 434, 440. ' · 

12 P. ·Rilla, Episch oder aramatisch! en Essays, Berlin, 1950. 
1a VII, 59. 
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común de los hombres como podría desarrollarse en la realidad, sino 
consiste en procesos dispuestos organizada.mente en los cuales se cxpre-

. san las ideas de! autor sobre la convivencia · humana .. Así pues, los 
personajes no son meras copias de gente viviente sino seres armados y 
rehechos de acuerdo con ideas. En el teatro épico no tiene sentido 
plantearse la problemática del individuo. El individuo es ante todo 
una resultante, esté aislado o no. Es únicamente su articulación dentro 
de un modelo (verosímil) de sistema de convivencia humana, lo que le 
suministra una significación, su realidad. En otro sitio afirma que el 
teatro épico no es el ·lugar donde «debe aparecer lo "humano ete~no", 
lo que presumiblemente todos los hombres hacen en todos los tiempos, 
sino lo que en el nuestro, a diferencia de otros, hacen hombres de 
determinadas capas s9ciales por distinción a los de otras capas».14 El 
héroe solitario, ~l antihéroe outsider, no tiene asiento dentro del teatro 
épico, como tampoco la pareja del héroe y su confidente propia del 
«drama cerrado». Y ello debido al descentramiento básico peculiar del 
teatro épico. 

En el Pequeño Orgatnon Brecht acepta en principio la idea de Aris­
tóteles de que la fábula ~ «como el alma de la tragedia».16 Empero, 
en Aristóteles la fábula está completamente ligada a la acción y la 
acción a su turno a una tal distribución de elementos que configura 
ella uno de los criterios básicos del drama cerrado y sólo por- analogía 
puede equiparársela a la del teatro épico. «La tragedia es imitación de 
una · acción y es ante todo en función de la acción que ella imita a los 
hombres que actúan.» La .acción de los héroes es el sustentáculo de ese 
estilo de dramaturgia, mientras· que para Brecht la acción se inscribe 
dentro de una estructura. En los Complementos Brecht procura aclarar 
su inicial y vaga caracterización del papel de la :fábula, según la cual 
ella .es sólo lo que ocurre e'ntre los hombres, y añade por eso que no 
es una mera copia de este centre los hombres» ya que refleja «procesoe 
dispuestos organizadamente».16 Es evidente entonces que Brecht llama, 
fábula no a una historia o a un relato, que su idea de lo que moderna• 
lnente debe llamarse fábula se funda en la tesis de ella como una 
imagen de la convivencia humana, «modelo» que no se encuentrP. PFltnr-

140 IV, 92. . 
lll Aristóteles, !Poética, Madrid, 1963, p. 4.11 Breeht, VII, 49. 
10 VII, 61. 
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hado al modo del drama cerrado por el de curso inflexible de una 
trama ; esttuctura articulada que difiere de la historia «fílmica> del 
drama abierto. 
La teoría del tiempo, por su parte, diferencia netamente al teatro épico 
del drama abierto. Como 10 anota Althusser,11 la peculiar configuración 
temporal del teatro épico, que él denomina ,«materialista>, es una plu­
ralidad de «formas de temporalidad que no logran integrarse un.a con 
la otra». (Indiquemos que Althusser habla de·la M integración entre 
ellas, lo cual no impide su arliculaciWn, dentro de una «estrucfura 
específicamente latente», que posee su propia .«dinámica>). Las obras 
épicas est.án «marcadas por una disociación interna, por una alteridad 
sin resolución», ya que los niveles de temporalidad «coexisten, se cruzan, 
pero no se encuentran jamás». Como la pieza de este tipo carece de 
centro, el tiempo está sometido,al conjunto, y el conjunto son tensiones, 
relaciones que se «cruzan» y que por carecer de un núcleo unificadór 
no llegarán nunca a reunirse. «Esta-estrnctura disimét"i'ica, descentrada 
se puede tener por esencial a toda tentativa de teatro· materialista.> 
En contraposición, 'el teatro abierto posee un centro, pese a la diversidad 
de la «cualidad temporal» de cada una de las partes de la obra.. Ese 
centro no es cosa diferente a un núcleo único -O.e referencia, o sea, el 
héroe solitario. El tiempo no se halla acá referido a una estructura espe... 
cífica latente y, además, dinámica, en -razón de que las partes ,· son 
cerradas en sí mismas e integra~ente. dependientes del personaje. 
Si bien es . cierto que en el dramá. abierto los segmentos temporales su­
plantan a la acción, ello se debe a que realmente · son emanaciones del 
sujeto y por eso el «flujo del tiempo es superado ( ... ) poar un presente 
sin movímiento y sin desarrollo»: 18 En el teatro épico, en cambió, hay 
fi'l!-jos -de tiempos diferentes articulados en la estructura latente y puede 
haberlos precisamente en razón de la ausencia .. d,e una refer.encia básica. 
El tiempo en el drama abierto desemboca en el estatismo, el gesto que 
se dibuja con el desp~azamiento de la acción no eS sino un rictus que 
brota ,del tremendo esfuerzo del héroe solitario;, al revés, el tiempo del 
teatro épico es activo, pero no sucesivo, lo integran los cruces de un 
tejido que nunca aparece por si mismo aunque él es objeto de la 
Pieza . . Este remolino que abs¿rbe y hasta cierto punto consume las 

17 L, Althusser, Powr Marll!, París, 1965, p. 1!413. 
18 V. Klotz, GeachZoueM, ete., pp. 1.19, 121. 
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dimensiones temporales en el drama abierto, que hace del fluido de 
instantes un mosaico ·calcinado y casi mu~rto, comprueba que esta clase 
de teatro es ante todo m~ra exposición o narración, sin los entrelaza.. 
mientos y las articulaciones constitutiv.os de la referida estructura la­
tente propia del teatro épico. Brecht permite tanto la multiplicidad 
de flujos (generalmente dos direcciones a lo largo de la pieza), como 
la posibilidad de que «la segmentación de la continuidad del tiempo 
dramático» amplíe el radio de la vieja fábula lineal al incluir el nre­
sente, el pasado y el futuro.19 

El tiempo del drama abierto es, pues, como tiempo real; completamente 
aparente, un discurrir, un dejar pasar los hechos, una ausencia de 
dinámica propia en razón misma' de su dependencia fundamental; si 
tomamos las palabra «épico» en su sen~ido semántico propio, ·el drama 
abierto sería entonces el genuinamente épico, pura narración, relato, 
devenir. El teatro épico de Brecht, ·constituido por la articulación· de co­
rrientes temporales (generalmente dos de calidad distinta), es precisa­
mente la posibilidad de la exposición de una estructura temporal diná­
mica en su especificidad, al contrario de la .dinámica temporal del teatro 
clásico cuyo curso inexorable está de~erminado por un futuro ya defi­
nido, que comienza a dibujarse desde el . inicio mismo de la obra. 

Podemos avanzar aun· otra diferenciación en lo referente a la cuestión 
del tiempo. En el teatro épico las formas de temporalidad no se en­
cuentran jamás en una síntesis (dialéctica hegeliana o de otra clase), 
no desembocan, o mejor . dicho, no cobran su sentido en virtud de un 
lugar p~ivilegiado. Los . tiempos del teatro abierto son algo así como 
un carrusel de visiones en cuyo eje tenemos un drama personal. En el 
teatro épico hay superposición, coexistencia, cruce de tiempos:· jamás 
reunión o encuentro. El teatro épico mantiene una cohesión de nivel~ 
º·dimensiones debido a una articulación que guarda eficazmente la au­
tonomía de ellos; como dice .Althusser, sus obras· están marcadas «por 
tina disociación interna, por una alteridad sin resolución». Ein el teatro 
épico cada fase del proceso tiene su autonomía y su peculiaridad, el 
calma d~ la pieza» no le hace perder su riqueza temporal, su entrela­
zamiento múltiple. 

19 A. Wirth, U eber cUe stereometrische Stru'lrnllr der Brechtsch8'11, Sfücke,. sm,n 
"nd Form, Zoc. cit., p. 377. 
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Derivamos entonces a la aparente paradoja de que una concepción ma­
terialista del tiempo, en la cual, a diferencia de cualquier modalidad 
del drama aristotélico, las articulaciones temporales :variables y múltiples 
permiten un desarrollo más «libre» de la actividad de los hombres 
singulares; no hallamos nada que se parezcan ni a la compulsividad 
característica de la gran tragedia, ni a la seudomultitemporalidad del 
drama abierto que hace, por su parte, del héroe un ser inerte, irre­
soluto, paralizado. Brecht, precisamente por todo lo anterior, podría 
afirmar la capacidad transformadora de los hombres enfrente a la lite­
.ratura de un humanism'o ideológico que deriva en la pasividad o en la 
aceptación del destino. Un teatro como «guía para la acción». 

Recordemos las palabras de W alter Benjamín sobre el teatro épico2º que 
sintetizan los cambios radicales introducidos por Brecht en los diversos 
aspectos de la dramaturgia: «La relación funcional entre escena y pú­
blico, texto y montaje, director tea.tral y actores permanecía casi in­
variable (en el teatro político). Del intento de transformar todo esto 
radicalmente parte el teatró épico».21 

La poética brechtiana va ya mucho más lejos que una radicalización 
o «politización»; rebasa la problemática de un teatro político «com• 
prometido», social, de denuncia, etc. Pero examinemos de un modo más 
detenido este asunto a través del examen de aquellas tendencias teatrales 
izquierdistas o revolucionarias __:_denominadas también «épicas en 
ocasiones» con las cuales se ha pretendido identificar a Brecht. 

20 Es cierto que hacia el final de sus días Brecht hallaba que la denominaeióll; 
de. teatro épico era «demasiado formal,, (por ejemplo en Die Dia"lektik auf dem 
Theater, VII, 223) y utilizó más bien la idea de aplicar la dialéctica materialista 
a los problemas teatrales. Brecht en verdad lo que sentía era desazón ante ciertas 
interpretaciones que buscaron hacer de sus teorias meras construcciones formalistas 
~uando uno de los planteamientos básicos de su pensamiento estético fue el de la 
unposibilidad de separar la fonna del contenido. Se puede afirmar que Brooht, 
entonces, consideraba inaceptable la citada denominación cuando ella servía como 
recurso para que se le adjudicara intenciones que no poseía. Fue esta tesis la 
que le expresó a Ernst Schumacher. (E. Schumacher, Er wira bleiben, en Erinne­
nim:gen and Brecht. Leipzig, 1966, p. 339.) La denominadón teatro dialécti!co tiene 
el mconveniente de ser muy imprecisa ya que, de acuerdo con la concepción que 
se tenga de dialéctica, incluye .formas de teatro alejadas de la de Brooht (como 
e~ teatro ceNado en donde hallamos una dialéctica, en el reoonocimiento o síntesis 
~mal; además el ordenamiento de fa pieza en presentación-exposición-desenlace 

0rmula su propia dialéctica). Igual objooión cabría hacerle a la denominación 
teatro abierto. La categoría estético-formal de teatro épico posee su correlación 
real muy precisa. 

21 W. Benjamín, V ersuche über Breoht,. Francfort sobre el Meno, 1966, p. 8. 
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II. TEATRO POLITICO Y TEATRO EPICO 

El crítico Ernst Schumacher indica, con razón, .que no se puede com·· 
prender la teoría del teatro épico sin antes comprender la esencia del 
movimiento de la «Nueva Objetividad (die Neiie SoohlichkeÜ), consi ... 
dérado por él mismo como la «principal corriente literaria de los 
años veinte» en AlBmania. Igualmente con razón, el citado teatrólogo con­
sidera que no debe separarse, puesto que perteiíecen al mismo tipo de 
movimiento y poseen análogas inquietudes, la «Nueva Objetividad» del 
Teatro político de Erwin Piscator.22 Empero, el papel de las influen .. 
cias ali ter arias tan · ligado a estas tendencias es subestimado en el 
análisis que hace Schumacher de las tesis brechtianas sobre el teatro 
épico. 

La estética de la «Nueva Objetividad» se caracteriza, en primer tér­
mino, por la introducción dentro de la temática artística de asuntos 
como el de la técnica moderna (autos, aviones, aparatos eléctricos, cine, 
etc.), las instituciones y la moral capitalista, la educación de la juven­
tud o los problemas de ·las clases trabajadoras. Autores de diversas 
aptitudes, matices y concepciones estaban unidos por una común vo­
luntad: la de llevar la vida moderna al campo de la literatura, y pos­
tulaban un arte «prosaico», exteriorizado, duro, seco, sin sentimientos1 

«objetivo». Hombres como Lion Feuchtwanger, Bruno Frank, Leonhard 
Frank, Georg Kaiser, Carl Sternheim, Walter Hasenclever, Peter 
Martín Lampel, Friedrich Wolf, Günter Weisenborn, Franz Jung, Carl 
Zuclanayor, Fred A. Angermeyer, Leo Lanía, Otto Rombach, Eieonore 
Kalkowska, Erich Mühsan o Bernhard Blume, con mayor o menor nivel 
artístico, afrontan tanto el cambio de los temas o la incorporación a la 
obra de arte de temas de la calle, del trabajo, «sin aroma espiritual», 
así como la elaboración de un lenguaje literario adecuado a su expresión. 

A este tipo de inquietudes fue siempre Brecht muy sensible y no es 
de extrañar que hallemos tesis similares a lo largo de su obra teórica. 
En sus Escritos sobre teatro le asigna asuntos análogos a su teatro 
-temas que aparecen con otros, como el de la política o el de la bondad 
y la moral burguesa, en forma reiterada en sus piezas y poemas. «El 
petróleo, la inflación, la guerra, las luchas sociales, la familia, la religión, 
el trigo, el comercio de carne, serían objetos de representación tea-

u E . Schumacher, op. oit., p. 125. 

40 



tral.»n Lo indica Schumacher: los Estados Unidos de América fueron 
para esta corriente literaria la encarnación misma de la técnica y la 
manifestación más genuina y drástica de la modernidad.24 En 1953 
afirmaba Brecht la necesidad de que el artista abandonara el país de 
lo «bello» y que, con actitud de creador realista, enfrentara al mundo 
tal como es. «El artista realista no evita la odiosidad. No separa un 
hombre odioso, un ambiente odioso, un proceso odioso.» 25 Anteriormente, 
como motivo de los 50 años de Lion Feuchtwanger, afirmaba: «Querido 
Feuchtwanger .. . , ¿por qué no aceptamos tranquilamente la expresión 
"literatura de asfalto" 1 ¿Qué está en contra del asfalto fuera de esa 
insanidad que ningún "salud" puede ayudar?» Uno de los rasgos de 
la «Nueva Objetividad»26 y sus afines no alemanes era el de estructural' 
el teatro o la novela de modo muy abierto, tipo reportaje periodístico.27 

Bajo la «Nueva Objetividad» subyace una serie de modernas manifes­
taciones del pensamiento como el behaviorismo y el sicoanálisis, los 
cuales ayudaban a sus adherentes literarios a apartarse de las especu­
laciones para.sicológicas y metafísicas del expresionismo, del arte de 
caracteres con su buena dosis de introspección, del predominio de lo 
espiritual en la obra de arte. Esta corriente consideraba al hombre 
como un manojo de reacciones frente al medio ambiente, sin interioridad, 
sin alma. Brecht acepta parcialmente este punto de vista. Según. él, la 
moderna ciencia sicológica y social pueden ayudar al artista a ofrecer 
pinturas realistas del mundo. Por ejemplo, en lo referente a la pre­
sentación de la «sicología» de los personajes se muestra en desa 
cuerdo con los enfoques «introspeccionistas»: el artista se escruta por 
dentro y sale la imagen del político o el criminal.28 «Aceptemos el 
representar grandes pasiones o procesos, los cuales influyen en los 
rlestinos de los pueblos. Hoy se tiene por una de esas pasiones el afán 
de poderío. Si se considera que un poeta siente esta pasión y que desea 
mostrar el ansia de poder de los hombres, icómo podría, sin embargo, 
sacar a la luz el complicado mecanismo dentro del cual se lucha hoy 

b
18 · Verg'Tl!Ügwngstheater oiler Lehrtheater ! en So'hiften swn Theater, Franefort: 

1º ~e el
0 
Meno, 1957, p. 63. · 

24 E. Schumacher, op. oit., p. 141. 
25 2, 384. 
26 2, 205; 
27 2, 232 y as. 
28 Schriften, etc., p.. 69. 
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por el poder T Si su héroe es. un político, & cómo es la política Y Si ~s 
un hombre de negocios, ¡cómo son los negocios! ( ... ) ¿Cómo deben 
acopiar (los artis.tas - F.P.) los conocimientos necesarios ?.»29 Brecht 
añade que la simple observación o la :n:iás «rica» experiencia .de la 
vida no bastan. Debe apelarse a la ciencia. «La moderna sicología, del 
sicoanálisis al behaviorismo, me suministra conocimientos que me ayu­
dan» a reflejar la realidad, lo mismo que la sociología, la economía y la 
historia. Pero Brecht no aceptó el esquematismo de algunos veristas 
y «objetivistas». No aceptó la tesis de que el hombre es un resultado 
del medio ambiente, o una relación inmutable entre lo exterior y lo 
interior. El condicionamiento material lo · éonsideró dialéctico estruc­
tural: Con sus palabras: «Los factores determinantes de las actitudes 
humanas toman su lugar dentro de los procesos.»3º Y ahora sí com­
prendemos mejor por qué quería ubicar en la línea realista de. la «lite­
ratura de asfaito» un cierto acento artístico que halla no sólo ·en obras 
del siglo xx, sino en autores como Swift, Voltaire, . Lessing o Goethe. 
No mer~cen este epíteto ni los seudorr()álismos del ilusionismo y la 
sugestión, ni ltlS ultrarrealisnios que desembocan en una objetividad sin 
objeto, aun cuando hay que aprender de todos -sobre todo en el plano 
de las «técnicas». 
En resumen: . para Brecht la «Nueva Objetividad» enseña realismo, . 
cfeseo de meterse en los temas de la vida moderna, irrespeto a los viejos 
cánones; desmitologización de la obra de arte e insinúa .una nueva 
Ílíi.agen del hombre. Pero las ideas de Brecht la rebasan, son más 
exactas. Respecto del hombre dice que «debe conc.ebirse como el con­
junto de. todas las relaciones sociales ( ... ) . El hombre, comprendido 
el hombre de carne y hueso, solo es comprensible por los procesos de 
fos cuales haga parte y por los cuales es él lo que es».ªi: ~stos textos 
nos dejan ver la exageración de algunos intérpretes de ;Brecht que, 
llevados por una concepción hegeliana de la historia y por una filosofía 
del sujeto, consideran que el enfoque brec-htiano es mecanicista o unila­
teral: es, simplemente, un enfoque «estructuralista», en donde el hombre 
es conjunto de relaciones sociales y para el cual los procesos social.es 
carecen de un centro de iniciativas (el sujeto clásico del humanismo 

a& Bohri,ft(}fl,, etc., p. 68. 
ao Bohriften., etc., p • . 63. 
11 Yerauohe/8-10, Berlín, 1931, p. 248. 
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burgués) precisamentil porque son sociales. Su concepción es siinple­
xnente otra concepción, incompatible además con una lectura antropo­
lógica o «humanista» de la obra de Marx. 

No vamos a hacer un recuento de las vicisitudes de la labor de Erwin 
Piscator, entre otras razones porque él mismo lo hace admirablemente 
en su Teatro político. 
Reduzcámonos a una sucinta exposición de sus concepciones escénicas 
a fin de localizar otro de los arroyos que confluyen en el río brechtiano. 
El teatro . de · Piscator aparece dentro de un movimiento general de 
«arte directo> (literatura, cine, etc.), y se emparenta con el teatro de agi. 
tación y propaganda de los años veinte. «Desterramos -dice Piscator­
la palabra «arte» de nuestro programa, nuestras piezas fueron proclama.s 
con la.S cuales queríamos intervenir en los acontecimientos de actualidad, 
hacer política.»32 Pero mientras en la Agitpropkwnst esta voluntad 
de acción política era el resultado de una actividad de propaganda para 
la que el arte apenas poseía el papel del complemento, en Piscator la 
cuestión se invierte porque su objetivo era volver el arte hasta tal pulit~ 
política que concluía en su anulación. Piscator se propuso un antiarte 
como posición artística ante los excesos formalistas o esteticistas de 
su tiempo. Se propuso un arte solamente político-social ante los des­
bordamientos subjetivistas y metafísicos de sus contemporáneos. cSu­
peditamiento de cualquier mira artística a la meta revolucionaria: con­
ciente acentuación y propagacion de la doctrina de la ·lucha de ele.ses.» 
Su intención era desterrar del teatro toda tradición simbo~ta, expre­
sionista, toda posición que él denominaba <anarquista-individualista>. 

El teatro de Piscator aparece con tres elementos característicos: es 
«teatro proletario»; es «teatro didáctico»; es «teatro propagandístico». 

Como parece apenas obvio, de acuerdo con lo dicho, su meta educativa iba 
orientada únicamente en el sentido de plantear aquellos temas y aquellas 
soluciones más apremiantes para la clase obrera dentro de un contexto 

~ 2 Piscator oscilaba entre la negación del arte en general y el cestablecimi·ento 
de nna nueva idea del arte>. (Teatro político, Buenos Aires, 1957, p. 43.) E1 
periódico comunista Rote Fahne sostuvo: «El arte es una cosa demasiado sagrada 
para ·que pueda ser dedicado a la confección de propaganda.:. (Be~Iin, 17 /X/1920.) 
Qu~ el arte n o sea propaganda pase; pero que sea csagradQ> es mucho más dis· 
entibie. Y esto último fue lo que Brecht discutió siempre con los tradicionalistas 
Y los zdanovistas avant la lettre. 
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de exaltación agitacional que la motivara a tomar decisiones en el marc1.. 
de la lucha de clases. Piscator no desea tanto exponer un problema 
como darlo al mismo tiempo con su solución; más exactamente: con su 
orden y su indicación de combate. La «politización de las masas», que 
acarrea una simplificación d'elibérada, conduce a los bordes del irrea­
lismo por una puerta que se abre atrás inesperadamente. 
Este teatro, por fuerza de su índole, se ve obligado a romper con las 
estructuras dramáticas. El teatro debe dar informaciones, instrucciones, 
aclaraciones, conocimientos, datos útiles: su entrelazamiento es no sólo 
muy «abierto» sino perfectamente libre, dócil a sus objetivos primor­
diales. Esto vincula a Piscator a las inquietudes por un teatro épico, 
lo emparE¡nta a la idea expresada por Brecht de que «el teatro debe 
relatar»,33 a los esfuerzos de otros artistas para . los cuales los acon­
tecimientos aparecen a modo de estaciones, episodios, relatos ligados, 
cortes, montajes, etc., y en donde una nueva perspectiva de la realidad 
remplaza al espacio como coexistencia de puntos y al tiempo como 
sucesión de instantes, o sea, la . experiencia dada. 

Para Piscator esta introducción de lo épico en el teatro no obedece a 
un capricho formalista. Es la realidad nueva la que lleva a buscar 
nuevos lenguajes. Dejémoslo que se exprese in extensos. «El expresio­
nismo tuteaba a todos los hombres sin conocerlos y se orientaba poco 
a poco hacia lo fantástico e irreal. Se me ha calificado, sin cesar, de 
expresionista y es un absoluto contrasentido, pues yo tomaba el relevo 
del expresionismo en el punto donde él dejaba de actuar. Las expe­
riencias de la primera guerra mundial me habían enseñado con qué 
realidad y qué realidad debía contar: opresiones políticas, económicas, 

as Schriften, ete., p. 63. En verdad Piseat.or reitera algunas de las teris del 
cteatro abierto:. bajo la denomin.ación de «teatro épico,,. El teatro épico no es 
una mera variante del teatro abierto sino es un género diferente. Piscator alude 
a un «drama épico tal y como hoy lo concebimos, a base de los trabajos y expe­
riencias de Doblin, Joyce, Dos Passos» (p. 56) ; algo así como una crónica de 
actualidad sin unidades de tiempo, espacio o acción, sin personajes caraeterístcos, 
con un solo héroe: el colectivo. En un t exto de 1965 Piscator continúa aún defi­
niendo al teatro «épico» como «dramatización de temas épicos-» al modo de Shakes· 
peare e igualmente indicando que esta forma teatral quebraba la separación aris­
totélica de los géneros. (Cf. Le théatre, profession de foi, revista Partisans, No. 23, 
París, 1965, p. 50.) En su Teatro político, apunta a una tesis importante: la 
división aristotéli<''.l de los géneros lo mismo que. el teatro ilusionista de tipo «C6· 
rrado» (clásico y burgués) no son simples afirmaciones estéticas; se encuentran 
orgánicamente ligados a fa ideología burguesa. La afirmación está llena de buenos 
frutos, sobre todo si atemperamos la polaridad implícita de teatro abierto-teatro 
cerrado. 
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sociales; luchas políticas, económicas, sociales. Veía en el teatro el lugar 
adecuado en donde estas realidades podían ser colocadas bajo la lám­
para. En aquel tiempo (1920-1930) sólo había un pequeño número de 
autores: Toller, Brecht, Nehring y algunos otros que se esforzaban en 
descubrir estas realidades nuevas en sus obras. Sus esfuerzos no ·eran 
siempre logrados. Lo que faltaba a las obras yo tenía que añadirlo de 
mi cosecha.»34 

Para lograr estos efectos «épicos» se valía no sólo de libretos especiales 
sino, sobre la escena, de una serie de recursos (proyecciones, cintas 
magnetofónicas, escenarios giratorios, pancartas, etc.) aprovechando los 
medios técnicos más avanzados. Pero la simple introducción de los 
nuevos medios no basta para definir la tendencia piscatoriana, puesto 
que, como él mismo lo recabó, lo decisivo es la finalidad de su trabajo. 
Así por ejemplo, distingue entre el «filme pedagógico» que ilustra al 
espectador, el «filme dramático» que es un remplazo de la escena y 
el «filme de comentario» que sustituye el coro antiguo. «Yo procuré 
hacer visible en el teatro la amplitup y la complicación, la totalidad 
de nuestros problemas fundamentales, que son siempre objeto ~e con­
flicto y oca,siones de guerras. Medios como las proyecciones, los fil­
mes, las cintas magnetofónicas, los comentarios, habían sido calificados 
por mí como épicos antes de que Brecht formulase su concepción de 
lo épico. Estos elementos inyectaban al espectáculo materiales cientí­
ficos, documentales: analizaban, aclaraban.»35 La idea de Pisca.tor se 
completa con la tesis de la «decoración dinámica», según la cual esta 
no es un mero Hintergrund ya que hace parte de un «willclichen 
Bühnenaufbau» («construcción es'cénica real»). Al perder la decoración 
su autonomía se torna en elemento funcional, pero por eso mismo es 
algo mucho más importante que antes, se la revaloriza. 

La actitud del espectador deb'e cambiar completamente. Si la escena 
no tolera un teatro «interior» o actuaciones sicológicas (Piscator re­
chaza la interiorización de los personajes al modo del naturalismo de 
Stanis~avski) el comportamiento de la platea varía radicalmente a su 
vez. Tanto Brechtªª como Piscator rechazan la tesis naturalista-realista 
del «cuarto muro». 

34 R. Salvat, Reportaje a Piscator, revista .Primer Acto, No. 64, Madrid, p. 16. 
ss R. Salvat, op. eit. 
as Schriften, ete., p. 63. 
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Algunas de las tesis de Piscator ya habían §ido planteadas en ese grai: 
período de agitación cultural subsiguiente a la revol_!leión r.usa.87 

No sólo Kerchensev formula puntos de vista generales coincidentes con 
los de Piscator sobre la tradición, en el sentido de una oposición com­
pleta y de la inauguración absoluta de un nuevo arte teatral ( «Anun­
ciamos no la continuidad entre el teatro burgués y el proletariado sino 
el corte total y sin condiciones con el teatro actualmente existente>) 
o del carácter político y agitación de las obras y los montajes, sino 
en lo referente a la actitud del público. Kerchenzev habla de una 
«fusión· entre la platea y la escena»88 sigÜiend9 en parte el modelo 
del circo y prócurando involucrar al público en la acción escénica. 
Piscator -como Kerchenzev- aspira 'ª hostigar la actitud contempla­
tiva del teatro burgués y a no facilitar en manera alguna la aceptación 
de su argumentación y de sus valores . morales y sociales. · 
El teatro de Piscator carece de bambalinas, de · ilusiones, de Postkarten­
Sphweiz, de simb()lismos: su famosa escalera, ruda y nuda, es la mejor 
ilustración de su dootrina. Empero (a diferencia 'de Brecht) no ·hay p()r 
parte de Piscator la tentativa de permitir al público una actitud re­
flexiva, es decir, de dejarlo libre en sus decisiones y darle únicamente 
aquellos instru.Ínentos susceptibles de guiarlo hacia las opciones .de · 
modo crítico y racional. El tea,tro de Piscator está tan' distante de los 
«efectos de alejamient()> de tipo brechtiano como el propio teatro tra­
dicional burgués. Piscator busca no convencer al espectador sino con­
moverlo; no poner en juego su capacidad racional sino su pasión 
revolucionaria; no sacarlo de la acción durante el tiempo de la repre­
sentación sino hacer de ella un hecho político, igual a la vida. Si _para 
Brecht desaparece el cuarto muro, pero sólo este muro, Piscator hace. 
desaparecer todos los cuatro a un mismo tiempo en su esfuerzo incesante 
de propaganda y educación. En las obras de Piscator, montadas en 
salas y locales de reunión de sindicatos y agrupaciones obreras, los 
asistentes estaban siempre alerta intercambiando opiniones en forma 
muy viva sobre lo que sucedía, en actitud tensa, en plena comunidad 
hasta el punto que las madres a veces llevaban a sus criaturas. 39 

s1 Cf. las ideas del hombre de teatro te6rico del Teatro socialista, P. M. 
Kerchenzev (Das ·schopferiache Th~ater, Hambar~o, 1922). 

as P. M. Kerchenzev, ·zoc. · cit., p. 99. 
s9 Cf. J. Rühle, Das gefes&elte Theater, Colonia · Berlín, 1957, p. 163 y s11. 
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La lucha contra los trucos hipnóticos y contra la identificación con 
los héroes lleva a P~cator y a Brecht a dos conclusiones distintas: 
para el prímero el buen camino consiste en acercar, h~sta la unidad, 
el escenario a la platea; para Brecht consiste en alejarlo a fin de al­
canzar la finalidad de. exponer problemas de manera a la vez crítica 
y veraz. Para Piscator la identificación debe volverse fusión; para 
Brecht es apenas un elemento, inclusive secundario. 
Otra de las tesis básicas de Piscator es la de que al nuevo teatro co­
rresponde un nuevo héroe: . en vez del indiwduo (del que brotaron las 
«tragedias del destino personal» (Schicksalst:ragodie), de la Edad Mo­
derna) el héroe cotidiano, el héroe decisivo, el proletariado, la masa, 
la colectividad. En cierto modo los personajes deben desaparecer - (un 
ejemplo fílmico de estas tesis lo tenemos en las «películas de masas» 
de E~senstein) o aparecer únicamente en función no de un «héroe 
anÓnimo» sin~ de ese «héroe sin nombre» que hace la historia. En 
Brecht el teatro tiene como objeto el «conjunto de las relaciones sociales» 
y los personajes son un element.o funcional, aspectos del todo. El buen 
Leviatán de Piscator, por el contrario, lucha contra la multiplicidad 
de los persoriajés y busca el realce de uno solo hecho de muchos. «A 
pesar de que Brecht y yo éramos hermanos, teníamos una manera di­
:ferente de aprehender la totalidad. Brecht enseña los detalles signifi­
cativos de la vida social, yo intento mostrar más bien el conjunto político 
en su totalidad. Me preocupa presentar la realidad política en movi­
miento. Brecht intenta actuar a través de ciertos episodios de los que 
revelan las estructuras: yo quisiera enseñar un desarrollo continuo.»'º 
Estas palabras son esclarecedoras además por lo que se refiere & sus 
respectivos conceptos del realismo : Brecht como artista de las estruc­
turas para quien los detalles significativos son decisorjos; Piscator como 
artista de tot<ilidades qu1en plantea el punto de vista de la obra de 
arte como <desarrollo continuo». Tanto en este aspecto como en el de 
la actitud del público, la oposición de Piscator a las tradiciones bur­
guesas sitúa su negación en el orden de un antagonismo que consiste 
en la exacerbación inherentes a ellas mismas: 1a idea del arte coino 
totalidad, la identificación como fusión entre escenario y p,úblico, el 
realismo como introducción de ' la vida misma en el teatro, etc. Piscator 
es apenas la contradicción; Brecht es la ruptura. 

•o ·R. Salvat, op. cit. 

47 



La influencia de Piscator sobre Brecht es indudable y pese a sus re­
servas repetidamente expresadas -frente a Piscator Brecht aplica tam­
bién su tesis de la «expropiación» de lo positivo- no vaciló en califi­
carlo como «sin duda uno de los hombres de teatro más importantes 
de todos los tiem.pos».41 ¿Cuáles fueron los méritos de Piscator y qué 
aportes hizo a la conformación de un nuevo concepto del realismo ar­
tístico f 

Desde el ángulo de consideración de las innovaciones en el lenguaje 
escénico Piscator dio varias contribuciones, que Brecht denomina «pro­
fundas». La integración del cine, las proyecciones (con dibujos de ar­
tistas tan destacados como Georg Gross), las bandas circulantes, en fin, 
el uso de la técnica moderna en el teatro.42 Las escenografías adquieren 
una significación diferente a la habitual al tornarse elemento activo 
del montaje.43 «Se le da vida a la decoración -afirma- y ella 
misma comienza a actuar.» Pero esto no implica un recargo naturalista, 
sino, por el contrario, una «simplificación» de elementos en la repre­
sentación de los grandes procesos sociales».44 Con una gran economía 
de medios pueden darse descripciones válidas del medio ambiente. 
Brecht defiende el uso de documentos, informaciones, estadísticas, in­
clusive, como instrumento para presentar al espectador el contexto social 
del problema en cuestión. Los bastidores ya pasados de moda fueron 
remplazados por técnicas escénicas más funcionales y móviles.45 

La forma de actuación épica de tipo gestual (die gestische Spielweise) 
se ha nutrido en parte de los nuevos planteos del cine, cuya utilización, 
como se indicó, prohijó Piscator para el teatro. ( Chaplin, por ejemplo, 
procede de la tradición del circo y no de la escena y, sin embargo, 
representa en modalidad depurada y estilizada el comportamiento del 
hombre en relación a su sociedad.) En referencia a fas deudas con­
traídas con Piscator, Brecht hace alusión al tipo de dramaturgia que 
ha tratado de desarrollar y la define en términos claros así: «no aris­
totélica», «antifetafísica» y «materialista».46 

41 III, 17. 
42 III, 17, 18 . 
.a Recordemos, por caso, la tesis de Roland Barthes acerca del valor ~semán-

tico~ deil vestuario en el teatro épieQ. (Op. cit., pp, 53 y ss.) 
44 III, 19. 
45 I, 194 y ss. 
46 II, 146 y ss. 
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Sobre los objetivos del teatro piscatoriano su pronunciamiento procura 
asimilar lo más positivo. La índole de este teatro como definidamente 
político no admite la menor discusión. Pero para Brecht esto no es 
lo único en Piscator, ni siquiera lo decisivo. Desde el punto de vista 
de sus repercusiones político-pedagógicas, éstas no rebasan lo habitual, 
lo tradicional. «Se tiende actualmente a considerar el intento pisca-

. toriano de renovación teatral como revolucionario.» ¿Y en qué consiste 
lo revolucionario 1 ¿En esas implicaciones de clarificación política 1 & En 
esos efectos agitacionales 1 Brecht no les otorga a estas aristas una gran 
proyección. Ellas son una prolongación, exagerada si se quiere, de la 
tesis de Scliiller sobre el «teatro como institución moral». Por eso 
afirma: «No es revolucionario ni en relación a la producción ni en 
referencia a la política; sólo lo es en conexión con el teatro.» Sus. cam­
bios los introduce especialmente en ·los rnedios del. lenguaje teatral y 
menos en lo atañedero a la significación social del teatro. Contra lo 
que se piensa usualmente y contra lo que el p.ropio Piscator creyó de 
sí mismo. «El teatro de Piscator intenta no el dominio del teatro por 
la política sino el dominio de la política por el teatro.» Eso fue una 
muy buena cosa en un mundo que se debatía entre el naturalismo y 
el expresionismo.47 

Un medio que Brecht explotó luego con largueza, el de la autonomía 
relativa de las escenas, que aparece en otras tendencias épicas coetá­
neas, no fue empero aplicado por Piscator, quien insistía en la conti­
nuidad de los eventos. Por eso califica Brecht sus experimentos de 
«dramáticos» más que de «teatrales».48 

47 I, 195 ss. Piscator no vio, ni de lejos, la posibilidad de fundamentar teórica· 
mente los compromisos, las adhesiones <> las tomas de posiciones en el arte a p 111rtir 
de una teoría de éste como rama de la producción. Por eso, desde este ángulo de 
enfoque sus t esis se mantienen en la órbita de la Ilustración y del Idealismo Alemán 
(Schiller). Cuando los compromisos, las adhesiones o las tomas de posiciones se.basan 
en ellas mismas, es decir, en la decisión del sujeto -materialista o idealistamente 
condicionado, da igual- nos tropezamos con una teoría premarxista. Arte como 
«instittic·i6n social» a la manera de Schiller o arte político a la manera de Rouss·cau 
(el arte debe mostrár «Cosas honestas y que convengan a 1los hombres libreS», dice 
el ginebrino en su Lettre a M. D '..11.lambert, recopilación Du contrat social, etc., París, 
1960, p. 220), son teorías burguesas p.rogresistas. Y que Piscator, como Rousseau, 
no viera claramente la diferencia entre lo político y lo moral lo demuestran tanto 
~as. palabras citadas del segundo como la tesis del primero, perteneciente a sus 
ultimos días; el arte oomo «profesión de f~. En su Post-8 criptum al teatro 
polít1'.co , (revista Partisans, No. 36, París, 19671 p. 60), se reclama expresamente 
de las tesis de Schiller y reinvindica un teatro que tenga como finalidad la de 
ser «Un laboratorio del comportamiento del hombre y de su educación moTal>. 

4s I, 261. 
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Este tradicionalismo de Piscator evidentemente depende de sus concep­
ciones, ya expuestas, acer'ca· del arte realista. 

Pasando a otro tema, debemos señalar que «parlidarismo» fue en ma­
teria artística para Piscator igual a compromiso y que en él lo deter­
minante era la actividad misma del proletariado y no un arte de la 
organización partidista proletaria. En Piscator se presenta la que luegd 
habría de aparecer como curiosa posición de politización radical del 
arte, pero de una relativa indiferencia frente a los partidos propia­
mente dichos. 

Brecht recusa este ru¡pecto del pensamiento de Piscator ya que acepta 
más bien la noción de tende'.Mia tal cual aparece en Engels. Brecht 
indica en forma sucinta: el partidismo. de la obra de arte brota de la 
realidad tratada por el artista. «Lo que acá se muestra como: tendencia 
es la tendencia de la materia misma.»49 La conclusión de esta premisa 

' . , 
es una fórmula que corresponde al espíritu engelsiano igualmente: «la 
objetividad, he ahí el partidismo». En Piscator, pe>r el contrario, la 
objetividad casi puede ·. considera~sé ,como sospechosa de indiferencia 
y el partidismo es una voluntad a priori de propaganda. Si bien Brecht 
y Piscator se identificaron en su renuencia a supeditar ei arte a las 
líneas o directrices· o · consignas de un partido, en este otro aspecto sus 
caminos .tomaron rumbos diferentes. Lo que no es sino una conse­
cuencia de sus concepciones estéticas globales. 

Al modo de Rousseau, es decir, como buen radical, Piscator oscila entre 
una concepción ética del arte y una concepción político-aócial. Su ·$11-

puesto filosófico fue la decisión de animar el rencuentro del hom~re 
con su esencia perdida u olvidada. ·Para Piscator el teatro es el medio 
por el cual el hombre ·retorna a su eser politico».5º La gran colecti­
vización de nuestra época permite inc-Orporar al sujeto en la 'lucha 
revolucionaria no como «individuo» sino como «masa». Los temas . del 
nuevo arte serán los del «periodismo», la «actualidad del día», conver­
tidos en «propaganda política».n Naturalmente una obra de este 
tipo, sin «héroes ni problemas», es cuna epopeya única de la lucha de 
la liberación proletaria» y por ello . mismo una cobra tendenciosa».62 

49 I, lÓo. ¡,¡t. 
Go E. Pisc:ator, Teatro político, p. 132. 
n E. PiscatOll', op. ¡,¡t., pp. 38-S9. 
u E. Piscator, Í>p. cit. p. 55. 
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Esta equiparación entre arte y política, función del arte y actividad 
de agitación, está lejos como es claro de la tesis de la articulación entre 
niveles. El salto a la fundamentación ética se VU.elve perfectamente 
previsible. En 1965 afirmó: cLa política se ha tornado una exigencia 
moral.» Los compromisos aparecen entonces para Piscator más una 
adhesión a ciertos valores que una participación en la lucha cotidiana 
de partidos, sindicatos, organizaciones obreras, etc. «Lo que yo antes 
llamaba un teatro. político hoy lo denominaría un teatro como profe­
sión de fe.» 53 La toma de posesión se refiere a un genérico «pensar 
y sentir el dolor» y esforzarse por superarlo. Lucha contra la injusticia, 
superación de las adversidades, tareas eternas de un arte que no quiere 
apartarse del mundo: el credo piscatoriano con todas sus efervescencias 
es muy diferente de la noción propiamente marxista del arte como úna 
práctica concreta. 

Que en los textos de Brecht el vocablo «compromiso» aparezca muy de 
cuando en cuando es algo apenas lógico dada su posición . .Ante todo, para 
Brecbt la participación del artista en la lucha por el socialismo no 
implica el abandono del nivel artístico, de la práctica artística como 
diferente de otras prácticas (teórica, ideológica o política) y esto lo 
expresó de modo un tanto seco en las siguientes palabras: «Un arte 
proletario es tan arte como cualquier otro: más arte que proletario.»54 

La cuestión, pues, tanto del «compromiso» como de la teoría del arte 
como producción especializada no pertenecen ai «efecto estético» pro­
piamente dicho de la obra> sino a su proceso de elaboración, al conjunto 
de factores que la: hacen posible. El «aparato de producción» · (das 
Apparat), por una parte, distribuye sus objetos a uno u otro sector 
de la sociedad; pero, además, esta distribución se efectúa de acuerdo 
con sus nexos con las otras estructuras. En otras palabras: los inte­
reses básicos de la clase dominante determinan el tipo de obra de arte, 
no solamente la composición del «efecto' estético» propiamente dicho 
sino además su significación ideológica, etc. «La sociedad (burgiiesa­
F'.P.) adopta a través del aparato lo que requiere para reproducirse.»55 

En su Diálogo con George Grosz, 56 Brecht alude a las relaciones entre 

5ª E . Pisca.tor, Le Théatre, profession de foi, pp. ·51-52. 
5• II, 37. 
55 II, 111. 
66 II, 53. 
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injusticia y arte (artista). E indica que para el artista el ob je;tivo de 
su producción es mucho más importante que las significaciones éticas 
de los comportamientos del sector social al cual él orienta su creación. 
Su «enemistad política» con otros sectores se debe, básicamente, a «Su 
posición frente al público» no a su «posición ~rente a su objeto».67 

El experimento de Piscator fue evaluado por Brecht como .«el más 'ra­
dicar esfuerzo para otorgarle al · teatro un carácter didáctico».68 No 
sólo por la utilización. de los más variados recursos técnicos, por su 
ingenio para involucrar lo .que antes se creía como imposible' de ser 
involucrado, por el «completo · caos». que 'él hizo apoderarse del teatro 
-caos que es, además, · fecundo-- al volver la sala de espectáculos un 
parlamento en donde el público legislaba59 o al quitar de en medio · 1a 
«vivencia» para sustituirla y colocai' en su lugar la acción vivida o al 
renunCi:ar «más o menos» a la diferencia entre público y actores, sino 
porque al hacer saltar «casi todas las convenciones» Piscator ponía en 
juego Iio el teatro como mero arte : puso en juego la función misma 
del arte teatral. 60 

El problema de los ~edios formales lo coµecta Brecht al problema 
decisivo: el de las relaciones entre arte y sociedad. Pero Brecht no 
planteó estas relaciones en formas abstracta o genérjca: el teatro ..:....eomo 
el arte todo en cuanto 8Uperestf1Uctura-- no es sólo «creació~>~ es un 
lenguaje inscrito en la sociedad. Es. una estructura dentro de un sis­
tema diferenciádo. El sistema ha cambiado y ha cambiado por consi­
guiente el papel de las estrlict~as dentro de . él. El gran mérito de 
Piscator fue háberse dado cuenta de esta traru¡formación evidente que 
los conservadores no quisieron v;er y la vanguardia percibía con dosis 
más o menos grandes· de ceguera. «Sus experimentos ( ... ) pre.tendíatn 
u.na func1:ón sociaZ del teatro completamente 'l'llUeva en general.» 

Uno de los puntos en que esa aspiración se localiza mejor es en el de 
habilitarle al teatro una caricterística que tuvo intermitentemente en 
el pasado : su aspecto pedagógico. Brécht indica que Piscator (como 
él mismo) , en· su afán de devolverle esa característica, incurrió en 
ocasiones en el pecado de menospreciar .su aspecto de entretenimiento. 

s1 II, 54. 
ss '!II, 85. 
s9 III, 86. 
Go III, 87 'T ss. 
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La oposición que · se presenta entre diversión y enseñanza y a la que 
Piseator; pese a . sus méritos, contribuyó; puede ser superada en una 
forma más completa de teatro. 

El teatro proletario de agitación de la República de W eimar surge en 
una etapa de .equilibrio político-social. En la · primera . postguerra ale­
mana podemos distinguir, de acuerdo con una periodización ya · clásica, 
tres grandes etapas: los años de «restablecimiento» ( 1919-1924), lós de 
la «estabilización relativa» (1924-1929) y el período de la crisis econó­
mica y del concomitante ascenso del Nacionalsocialismo ( 1929-1933). 

Bajo la influencia del teatro soviético y presionados por la necesidad de 
buscar nuevos modos de expresión de tipo «proletaria», los artistas ra­
dicales, ya desde comienzos de la d_écada, buscaban elaborar un lenguaje 
específico para un público también específico~ F~eron montados al­
gunos «espectáculos de masas» como Espartaco (1920), El pobre Oonrado 
( 1921)' escenas de las guerras campesinas del siglo XVI, Es.cena,s de la 
revoludón francesa (1922), basadas en un texto de Ernt Toller, apa. 
recen las tentativas de . Piscator y algunos «coros habladüS». Irtclusive 
antes de· 1920 se forma.ll las primeras asociaciones de teatros obreros 
y la Unión de Teatros Obreros Alemanes (1918). Junto con esta direc­
ción que aspiraba «enseñar» a «reflexionar» é incitar políticamente · la 
dirección paralela socialdemócrata, de los grupos aficionados ( Larien.­
piele), tendía a la distracción del público y de los actores (despertar su 
Spieltrieb/, elevar al primero a las alturas de los «.sentimientos comu­
nitarios». 61 

La necesidad de · adelantar la labor de agitación y de esclarecimiento de 
las masas obreras y trabaj1J.doras se hizo más apremiante a partir de 
1924. En 1925 · 1os jóvenes comunistas le dan expresión · teórica a las 
primeras tentativas de los «grupos escénÍCQS de agitación y propaganda», 
simplificación y únificación de miras'.ideológicas en la 'Agitprop-Arbeit 
y simplificacíón también de la propaganda pára ligarla estrechamente 
al trabajo práctico. «Nuestra agitac~ón --O.ice la resolución del Congreso 
de 1925~ debe tornarse sencilla y c~mprensible para cualquier joven 

u A. Gisselbreeht, Mwée ou promesse d'avenir / Le théatre prolétarie" 
d'amateurs en ..11.llemagne soug la Bépublique <16 W:eimar en Thestre Popularie, 
No. 46. Parú¡, P.P· 8, 11, 5 y 10. . 
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trabajaqor. Esto no significa superficialidad. La superficialidad son 
los lugares comunes ideológicos y las bellas frases.»62 

Aparecen las Revistas Rojas, interesante. aplicación del género musical 
de tipo norteamericano a objetivos políticos muy concretos. En el otoño 
de 1924 Erwin Piscator emprende la ta:cea.de-.jlustrar con medios artís­
ticos el programa mismo del P.C.A. Ya Piscator tenía una carrera for­
jada como director, junto co:p. Hermann Schüller, en.el Teatro Proletario 
de Berlín (1919-1921). La estructura formal era la siguiente: dos per­
sonajes, el burgués y el obrero aparecían primero; luego, entre lá.s di­
versas escenas, se intercalan comentarios a la manera de vínculo; el 
espectáculo llevaba proyeccione8• 'fílmicas de correccionales, prisiones, 
etc.; y finalizaba éon un nfunero de . boxeo entre los representantes de 
los diferentes partidos concurrentes a las elecciones; como es natural, 
el candidato comuni~ta los ponía a todos K.O. En su obra estética Teatro 
político, Piscator saca las· siguientes conclusiones teóricas de la «Revista 
Feria Roja» (RRR: Revue Roter Rummel) o «Revista político-prole­
taria» como así llamó indistintamente .al espectáculo. a) Ella destrozó 
Las «formas dramáticas burguesas». Carece de unidad en la acción y su 
estructura de mosaico -agregación sucesiva de problemas- la hacen 
directa e increíblemente ingenua. b) Busca los más variados campos 
relacionados con el teatro, lo mismo que medios de expresión útiles a 
sus objetivos: música, proyecciones, canciones, acrobacias, dibujos rá­
pidos, deporte, filmes, increpaciones, datos ·estadísticos, escenas tradicio 
nales de actuación .. ~ Las viejas figuras de la opereta como el compere 
y la commere se metamorfosean en los «tipos» abstractos del «burgués, 
y el proletario». c) Su meta es la de suscitar «·efectos propagandísticos> 
a través de una acción directa en el teatro. La masa debe entusiasmarse, 
volverse inclusive «masa viviente» h.asta el punto de asumir la dirección 
del espectáculo. d) El texto carece de pretensiones para poder mejor 
golpear sobre los temas · de actual¡dad, de insistir marcadamente sobre 
ia parte pedagógica~ e) Se borra la dif ere:hcia entre platea y escenario 
al convertirse, para el público, el medio teatral en la reali'dad cotidiana 
y política en sí misma. Ideas shnilar~s aparecieron glosando estos espec­
táculos en periódicos y revistas oficiales del comunismo de la época 
como ·Bandera Roja.63 De igual manera lo comprendió la policía, pues 

62 D. Hoffmann-Ostwald/U. Behse, Ágitprop 1924-1933, Leipzig, 1960 .• p. 15. 
es Cf. Hoffmann-Ostwald/U. Behse, op. cit., p. 25. 
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en informe de su Sección IA (la policía política) del Ministro del 
Interior se lee que el Rote Rummel ha logrado contribuir a «agudizar la 
lucha d~ clases» y que su «efectividad como medio de propaganda y 
como enseñanza viva está fuera de duda».6 4. 

La gira que hicieron por Alemania en otoño de 1927 las Blusas Azules 
de Moscú tuvo una amplia ingerencia en los avatares Ulteriores del 
teatro proletario. El Peri6dico Vivo puede considerarse como el inme­
diato precursor del citado grupo de las Blusas Azules. Surgió durante 
los borrascosos días de la intervención militar en la Rusia soviética 
cuando en el país existían muy pocas posibilidades de edición de . prensa. 
J,os estudiantes d~l Instituto para el Periodismo .fundaron (octubre de 
1923) como una derivación de El Peri6dico Vivo el equipo de Blusas 
Azules (así llamado por su vestimenta de trabajo a fin de llevar no­
ticias de última hora a las fábricas, lugares públic~ de reunión, etc., 
de· la capital soviética. En 1925 ya había más de mil equipos y en 1926 
llegaron éstos a diez mil y contaron con la colaboración de intelectuales 
como Maiakovski. y Tretiakov. La actualidad a veces e;ra representada 
valiéndose de parodias, sketcks, canciones satíricas, pantomimas, danzas 
y otros medios con una elaboración escénica. Los grupos ilustraban de 
modo' vívido problemas de · naturaleza abstracta de índole económica, so­
cial, política y estatal. Se valían también de medios circenses y de 
cabaret. La influencia de la vanguardia teatral soviética, · en especial 
de Neyerhold y Tairov, les parece eVidel.lte a algtinos observadores.611 

Lo moderno de su lenguaje molestó a los sectores tradicionalistas dentro 
del marxismo que vinieron a confirmar sus puntos de vista acerca dei 
«:Peligro> que representaba un estilo en el cual el teatro habitual saltaba 
en mil pedazos por su cmanierismo>, su alto grado de estilización, la· 
ausencia de sicología ·en !Os personajes, la vistosidad de 'los montajes. 
el uso muy liberal de tradiciones no ocultas (circo, cabaret, revista 
musical), ia preferencia por los temas sociales y .no por las situaciones . 
«humanas>, su inclinación al periodismo en detrimento de las cbéllas 
palabras>, etc. 
El áfianzamienio y desarrollo a grande escala de los cgrupos de agita­
ción y propag~da> coincide . con el punto . más alto ae la 'coyuntura 

14. et; El l•f~ del 2/XI/1925 en el .drohW dBi IMUfv.t• für Mar~ 
L~u, Aetu 12/70. · . 

1111 J, :Rilhle, .op. oit., p. 18'. 
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econ-0m1ca ( 1927). Su radio de acción era muy amplio: reuniones po­
pulares, de obre.ros en las fábricas, sindicales y de partido, en los 
barrios durante las campañas electorales, lo mismo que ·en parques, patios 
de vecindario e inclusive en · las calles y lugares de estacionamiento de 
vehículos públicos; también actuaban en los mítines de huelgas y movi­
mientos reivindicativos. Los principales Agitproptruppen eran del 
P.C.A., pero los había también de la Juventud Socialista (los Rote Rotte, 
Roten Spatzen y Roten Ratten). · · 

Sus características más salientes fueron: a) Un nivel muy avanzado en 
la técnica de la improvisación mezclada a una mutua influencia entre 
actores y públicos ; éstos se encontraban generalmente en el centro de 
la reunión. Una especie de Commedia dell'arte .obrera. b) Este teatro 
llevaba al máximo la identificación clásica hasta el grado de hacerlo 
irreconocible. Superaba la mera tendencia a identificarse 'Con el héroe 
y buscaba «la homogeneidad entre el teatro y su público».66 Se partía 
tácitamente de u¡'.¡a identificación previa, la de l~ condición de clase, y 
por eso precisamente los medios ilusionistas y la sugestión tradicional no 
jugaban ningún papel en un acercamiento de la obra al público pro­
ducido· no por· razones artí:Sticas concretas, sino por una situación eco­
nómica y moral. La · búsqueda de homogeneidad era, más bien, un ren­
cuentro con ella. c) Su finalidad era la de dar conciencia pülítica de lo 
que se suponía vivido cotidianamente por todos. En el fondo nada nuevo 
aportaba el grupo, excepto el poner ante los ojos lo ya conocido. d) Esta 
supremacía de la enseñanza sobre la diversión llevaba a un gran uso 
de la sátira, la caricatura, los efectos característicos en lo que algunos 
intérpretes ven un influjo directo de las Blusas Azules. e) En lo tocante 
a ~os integrantes del grupo, su trabajo era principalmente político. Elloi;J 
procuraban obrar menos e.orno «artistas» que como agitadores. Su ac­
tividad se semejaba a la incansable de un militante y los equipos eran 
genuinas células. Carecían de vedettes,' todos tenían acceso a la crítica 
y se b.uscaban los n;iecanismos para la más completa integración del in­
dividuo al «colectivo». f) Desaparecen los «dramas humanos:. y las 
«tragedias domésticas» del teatro burgués, en las cuales los problemas 
de los personajes ocupan el primer plano. Valiéndose de los símbolos 
y las alegorías, el teatro proletario deseó a más de reflejar la realidad 
descubrir las causa.S de los conflictos . que agitan la sociedad. Pero -y 

es A. Gisselbrecht, op. oit., p. 7. 
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esta es una de las limitaciones de su realismo- los mecanismos sociales 
aparecen como tales, no en su efecto sobre los hombres; se los presenta 
«personificados» valiéndose de la pantomima o del teatro de marioneta.67 

Se corre entone~ el riesgo no de lo «general humano» pero sí de lo 
«general político». El «tipo social» es suplantado por lo caricaturesco. 
En verdad, esta limitación dependía también, aunque no del todo, de 
los medios técnicos y materiales de que se valían estos grupos lo mismo 
que sus fuertes restricciones económicas. 
E,l que lo típico se torne en caricatura y no en tipo · funcional como 
en Brecht, se vincula al fin concreto de la Agitpropkunst -a la que 
aparecería evidentemente como superfluo pedirle uil nivel artístico-, 
que es simplemente el de ser un medio más elevado, eficaz y, sobre todo, 
fundado, de propaganda y de educación política. 
Sus debilidades, así como las necesidades de conformar un frente anti­
fascista, condujeron a muchos a ejercer una crítica a sus simplificacio­
nes, al carácter puramente proletario en favor de una concepción más 
amplia denominada por algunos popular. Por otra parte el alto grado 
de intelectualismo pareció a determinadas zonas inapropiado para mo­
vilizar al pueblo contra el peligro a la vista y motivarlo emocionalmente 
y no sólo a través dé ideas o argumentos racionales. Si el primer re­
proche iba orientado contra ciertos excesos a lo Proletkult, el segundo 
se refería al hecho evidente de que una escenificación de programas 
políticos, de ~ilogismos doctrinales, convencía a los convencidos apenas. 
Por otro lado, ·la esquematización llevaba a caer en idealizaciones al 
estilo Happy end, triunfo del «bueno» (proletario) . sobre el «malo» 
(burgués) contribuyendo así a · presentar una imagen falsa e irreal del 
mundo y sus problemas, subestimando las dificultades de la lucha de 

s1 AlthuS'Ser sostiene con razón: «no se puede poner en escena, en persona, 
clases sociales ·en un texto en que sólo se tratan algunos de sus efectos estruetu· 
rales.,., (A. Althusser: Ei pintor de lo abstracto, revista Eco, No. 89, Bogotá, 1967, 
p. 555.) Esta observación nos permite apreciar el carácter experimental de estos 
esfuerzos (lo mismo que los de Piscator o algunos del propio Brecht, etc.), ya 
que no lograron darle el lenguaje apropiado al nuevo objeto del arte realista 
(estructuras, efectos estructurales, procesos, etc.) y ereyeron que exagerando, exa­
cerbando o caricaturizando las imágenes y 1as formas tradicionales del teatro 
burgués se inauguraba una ruptura verdadera; su esfuerzo testimonia el afán de 
ruptura aunque sus realizaciones comprueban su dependencia de él. K. VOlker 
sostiene, comparando a Bre"Cht y a Piseator, lo siguiente: el segundo «querie 
adaptar a la escena historias y lucha politiea. Brecht quería hacer transposi· 
eiones.» (Brecht clásico en BerloZt Brecht, Internationea/Bad Godesberg, 196&, 
p. 30.) 
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clases.68 Un comentarista escribió en el periódico Batndera Roja: cEl 
teatro de agitación no puede permitirse renunciar al efecto emotivo, so 
pena de condenarse a la ineficacia.» Y añadía: «La idea de que los 
marxistas deben trabajar exclusivamente en el dominio de la razón 
discursiva es una deformación intelectualista.> 

No obstante estas limitaciones, Ja superioridad del teatro político y pro­
letario sobre el teatro de mera distracción y de índole edificante, que 
propugnaban los medios socialdemocráticos (simple variedad de un arte 
«culinario» para el consumo. de las masas«, es no sólo evidente desde e] 
punto de vista político-social, sino, y es lo que ahora nos interesa des­
tacar, ·en lo referente a nuevos aportes al lenguaje teatral. Esto último 
lo demuestra entre otros hechos el interés ·de personalidades como Erwin 
Piscator, B~rtolt Brecht, Friedrich Wolf, Maxim Valletin, John 
Hartfield, Gustav von W angenheim y Hans Eisler en sus experimentos 
y resultados. 
Vamos· a rasguñar, finalmente, en algunos de los géneros del teatro de 
agitación y propaganda. 

El coro hablado. Se utilizó especialmente en los mítines y reuniones de 
divulgación, lo mismo que en las fiestas del lo. de mayo. Había nú­
meros de danzas y preséntaeión de «cuadros vivos» ; los jóvenes reci­
taban poemas conjuntamente. Esto dfo por resultado la transformación 
dé la estructura de los poemas mis~os. 
La unidad sentimental del timbre lírico se descompone, se «epiza, ya 
que lo que viene a tomar el lugar predominante en él no es la música 
o el tono sino la historia, el contenido; el poema además se segmenta 
en partes para los coros y en partes para los solistas. El género inte­
resó a autores como Ernst Toller y Berta Lask». 

En la historia de los coros hablados se perfilan dos etapas. La primera, 
anter.ior a 1924, presenta coros que tenían ante todo un carácter de 
protesta e incluso dejos de lamentación contra el injusto orden social. 
Posteriormente, el carácter didáctico y propagandístico asume el lugar 
descollante. El coro se involucra a otros géneros, en especial a la 
revista y a los sainetes didácticos, o se enriquece con nuevos elementos; 
así hay coros como grupos . permanentes en los cuales aparecen la danza, 
la pantomima y los movimientos coreográficos o escénicos. ·Se intenta 

ss D. Offmann-Ostwald/U. Behse, op. cit., pp. 68 y ss. 

58 



inclusive un género mixto, «el drama coral>, coro con desarrollo, peri­
pecias y desenlace. Pero en el coro de los Siete mi"l (1924) de von 
W angenheim éste . se desintegra en su imagen originaria y da lugar a 
un genuino grupo de agitación y propaganda; Los elementos retóricos 
ceden el paso a los elementos dramáticos y el coro se subdivide en 
grupos y solistás. 

La revista proletaria. Cronológicamente parece ser esta la segunda forma 
de arte proletario y obrero. Ya nos referimos a ella, pero d~mos algunas 
indicaciones suplementarias. La revista fue el género más apreciado y 
fuera de sus características de diversión, la construcción muy poco 
centrada, su ritmo no compulsivo y abierto, sus elementos de music 
hall como el anunciador, los números cómicos y otros medios, la utiliza­
ción permanente de las técnicas del montaje y la interpolación, la liga­
ban a las inquietudes de los autores realistas de vanguardia. Ei sainete 
satírico es considerado como una variante de la revista. Los sainetes 
poseían una forma.muy libre, especies de baladas escénicas que podían 
montarse de nuevo de acuerdo ·con las urgencias políticas del momento. 

El periódico vivo. Como ya lo dijimos, este género tuvo su génesis en 
la Unión Soviética. En Alemania le fueron añadidos otros elementos 
como la pareja de la opereta, la mímica corporal, los cuadros vivos, las 
máscaras, etc. 

El arte no fue para Brecht un producto de ll). creación del espíritu 
humano sino · una rama de la producción. Por· 10 tanto, si cambia la 
estructura tenemos un genuino cambio, de f u,nción del arte, como corre­
lativo a la variación general. Una nueva articulación a nivel general 
no implica la afirmación teórica de un arte que corresponda, como se 
dice, a las nuevas condiciones sociales. Para que un arte sea radical­
mente nuevo lo decisivo es su cambio de función. La reflexión de Brecht 
no se limita a indagar sobre el realismo o ~l formalismo; va más lejos 
y se pregunta por el público, sus reacciones, por las relaciones' entre la 
técnica y el arte, no por los clásicos en cuanto tales sino por la función 
actual de los clásicos, etc. O sea: el arte n:o como flor det espíritu, el 
arte, repitámoslo, como rama de la producción, con todo lo que esto im­
plica en el renglón del consumo, la reproducción concreta del producto, 
las necesidades que satisface, las que puede satisfacer, sus reláciones con 
otros sectores de la producción de bienes espirituales y materiales. 
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Para organizar el nuevo arte es indispensable estudiar la realidad en su 
conjunto y asignarle a aquél objetivos precisos. Si, como lo afirma 
Brecht a lo largo de su obra, el realismo debe ser transformado, la 
tradición juega en él un gran papel, pero en la · medida en que los 
requerimientos de este realismo se lo den y no · al contrario, es decir; 
obrando en el presente como un peso vivo o muerto. El nuevo realismo 
es una estructura que puede continuar la tradición, pero continuarla 
de modo «real» y «revolucionario» no del modo pasivo conservador o 
por simples «reacciones».69 

Brecht pone a discusión el caso del teatro. Si se acepta la necesidad 
de un teatro épico es conveniente seleccionar los elementos épicos que 
aparecen en la tradición. Y cuándo se habla de los grandes modelos 
clásicos es bueno no olvidar que existen otros diferentes, como el 
«asiático», y que hacen parte igualmente de la tradición. Como lo dice 
en otro lugar, la aceptación de la herencia debe asimilarse a un ácto 
de «expropiación». 7º 
Estos supuestos lo conducen a otra conclusión: el nuevo realismo ab~ 
sorbe lo que necesite de la tradición culta y no debe tener temor· a 
absorber de otras tradiciones, aun de las incultas, de aquellas que poseen 
un carácter «irregular». 

Esta idea funcional del papel de la tradición -aceptación en función 
de la nueva estructura -no concuerda con la tesis de Hans Mayer sobre 
este punto precisamente.11 Mayor opina que Brecht se coloca en un 
justo medio entre la «experimentación , formal sip sentido de la época 
de W eimar» y «el falso brillo de los montajes de los clásicos en los 
teatros cortesanos y en las escenas del Tercer Reich».72 Pero en verdad 
no existe tal justo medio, tal «síntesis dialéctica», Brecht no rechaza 
del mismo modo al «arte» fascista y a Piscator o a J essner o al arte de 
agitación y propaganda de los grupos obreros, si es que en estos casos 
la noción de rechazo posee algúÍi sentido. Aún más: el «arte» pom~o 
es rechazado completamente por Brecht y, en cambio, las tentativas 
aludidas de la época de Weimar, parte integral de una tradición no 
culta, fueron estudiadas por él cuidadpsamente. Y cuando Brecht habla 

69 I, 230 y SS. 

10 IV, 153. 
71 H. Mayer, Brec1J,t und die Traditi.<m, Stuttgart, 1961. 
12 H. Maye· 
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de prolongar la tradición en su teatro épico, 78 es evidente que en sus 
tesis está no el desarrollo de los «raciocinios clásicos»74 co~o tales, sino 
únicamente de aquellos que concuerden con los del nuevo realismo. La 
continuidad (Weif,er[ührung) que Mayer cree encontrar en Brecht no 
se compadece con la «expropia.ción» que el dramaturgo alemán defendió 
y practicó. 

Esta «expropiación» la preconiza Brecht no sólo para manifestaciones 
artísticas regulares o irregulares; lo hace igualmente con frutos de la 
época moderna qlie sin pertenecer al arte introducen nuevas inquietudes 
y al artista quizá le pueden proporcionar nuevos medios de expresión. 
T'al es el caso del deporte. 

La descripción que hace de la personalidad del púgil Samson-Korner 
y de su estilo de combate sobre el ring son puestos en evidente relación 
con su teoría teatral. Para Brecht, Samson-Korner boxea no «a la 
alemana» (con ello quiero decir: sentimentalmente, subjetivamente), sino 
presenta un estilo «cósico», objetivo, a-sentimental.75 Un estilo en que 
«~l gran 'encanto ( Chairme) plástico» consiste en la ausencia de todo 
oropel y en el que los diferentes movimientos en vez de ser casuales 
o espontáneos se dan reflexivamente en función del objetivo. Se percibe 
el gran parentesco que existe entre el boxeo de Samson-Kürner y el 
realismo de Brecht, cuya índole es la de dar «puros procesos» estruc­
turales. 

En el boxeo Brecht ve algo aplicable a la escenografía teatral. Esta debe 
corresponder · al carácter objetivo ya indicado como propio del arte dra­
mático 'del nuevo realismo, vale decir, en la escenografía tampoco han 
de quedar operantes el embrujo y la sugestión tradicionales. Acá apa~ 
recen una serie de condiciones que Brecht enuncia así: a) «El teatro 
como teatro, tiene que recibir aquella fascinante realidad de los pala­
cios de deportes en donde se boxea.» Y lo fascinante consiste en no ocul­
tar nada, exhibir la belleza objetal de los apareJos, las cuerdas, la sim­
plicidad del cuadrilátero. Poner los bastidores al desnudo, presentar lo 
que se oculta tras ellos, hacer que el público participe no del truco 
sino de la ejecución del truco. b) Todo se da como «provisional», lo 

78 H. Mayer, op; cit., p. 19. 
14 H. Mayer, op. q¡t., p. 20. 
TG ' ll, 270. 

61 



cual es un principio de «cortesía».76 Parece como si Brecht dijera: el 
realismo es cortesía para con el público, no desviarlo a través de j~egos 
ilusionistas es cortesía. c) La escenografía debe ser «práctica», coadyuvar 
al espectáculo todo como. un elemento del conjunto, no imponiéndose al 
conjunto o· al lado de él. Son elementos ilusionistas los que se intreducen 
por detrás de la escenografía, no dentro de ella, aquellos que viven 
ocultos entre los bastidores creando una idea diferente de lo que tiene 
el público delante de sus ojos. d) Brecht se refiere también al material 
del que están hechós los objetos sobre las tablas. El material no debe 
tratar de metamorfosearse y aparentar lo que no es: nubes de cartón 
que . parece como si qui~eran producir lluVias, etc. «El material de la 
escenografía tiene que ser visible.»77 

El deporte, pl,les, es para Brecht, como dice Mayer con acierto, tanto 
un nuevo contenido como un modelo técnico. 

III. El OBJETO DEL TEATRO EPICO 

Ei crítico Herbert lhering fue ei' primero en reconocer la originalidad 
de Brecht. Pero sus apreciaciones son vagas y no alcanzan a indi'car 
lo que es el objeto específico de la dramaturgia brechtiana, a saber: 
el modelo estructural de convivencia humana y el descentra.miento que 
implica el que el hombre no es sujeto sino, ante todo, función. «El 
rasgo de genialidad de Brecht es el de que con sus dramas arroja una 
nuev:a totalidad artística, con sus propias leyes y su propia dramaturgia. 
Sus dramas -ya en Tamborés en la noche, aún más en ·BaaZ y En, la 
jwngla de las ciudade~ son un nuevo organismo poético.»78 Y añade: 
«Brecht observa a los hombres. Pero siempre en relación con los otros 
hombres. Jamás aparece en él una figura aislada. Desde hacía largo 
tiempo no se había presentado en Alemania .un poeta que tan conse­
cuentemente asiera las necesidades dramáticas: ·1a unión de los destinos, 
el mutuo condicionamiento de los seres humanos entre sí.> 

76 He:qos ante la noei6n de Hoflichkeit ( «eortesia>) a la que alude Berna.rd 
Dort (Lecture de Brecht, París, 1961). 

11 I, 219 y as. 
7ª H. lhering, Der Dramatiker Bert Brecht en Ermmerwngen, ete., pip. 33-34. 

62 



Progresivamente la obra teatral de Brecht «consagra su mirada al me. 
canismo de la sociedad capitalista».79 Si Baal se orienta hacia la exal­
tación de un «11;ntihéroe» amoral (antiburgués) e inconformista, si en 
algunas Piezas didácticas el mecanismo social aparece despersonalizado, 
su obra más característica logra no apenas el equilibrio (o latinosa 
dosificación) entre lo colectivo y lo individual de Tambores en la Noche 
sino la exhibición de la dialéctica social: las estructuras condicionan el 
comportamiento de los sujetos o de los grupos y éstas poseen una ca­
pacidad de reproducción debido a sus propios mecanismos, lo cual hace 
que la acción humana sea ineficaz a menos que se ejerza dentro de ellas. 
Tiene por eso razón Kathe Rülicke cuando afirma que el teatro épico 
retrata «no situaciones sino procesos». Los términos del propio Brecht 
son ·explícitos sobre lo que podría denominarse la temática de su arte 
dramático:. «La concepción de la historia como una historia de lucha 
de clases y de la sociedad como autora de todos los destinos que puedan 
tener · sus integrantes, deberá variar decisivamente alguna vez la re­
presentación que hace el teatro de la existencia humana en común.»8º 
La primera innovación que hallamos en Brecht es que el héroe «clásico», 
epicentro de la fábula teatral, pierde su viejo oficio. Por otra parte, el 
llamado medio ambiente, no es para el teatro épico una mera situación 
(social, por ejemplo). 81 El teatro épico no tendrá como meta tampoco 
la de ampliar o precisar o detallar la topografía social (o socioeconó­
mica) que rodea a los personajes y por eso se distingue de una dra­
maturgia como la isabelina fuertemente impregnada de «ingredientes» 
épicos. El teatro épico aparece con ~a misión de articular el comporta­
miento individual dentro de los procesos, y no simplemente unir al 
hombre con la sociedad en que se mueve. Mejor que muchos especialistas, 
el conocido autor dramático Arthur Adamov ha indicado que el objeto 
propio del teatro de Brecht es el de «los mecanismos de un sistema». 

Elisabeth Hauptmann, cercana colaboradora de Brecht, nos cuenta los 
orígenes del teatro épico. Si bien se ha demostrado que en sus obras 
tempranas los elementos e inclusive ciertas formas épicas le sirvieron 
en su tarea de renovación del caduco arte de su tiempo, 82 la teoría 

19 K. RU!icke-Weiler, Die Dramaturgie Brecht, Berlín, 1966, p. 12. 
so Bertolt-Precht-Archiv, carpeta 40, hoja 30. La misma tesis se encuentra 

en B. ·Dort. Lectwra de Breoht, París, 1960, p. 61. 
s1 I, 94.7 y ss.; 254. 
s2 Cf. V. Klotz, BertoZt Brecht, cap. II. 
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específica del teatro épico aparece en una fase inmediatamente posterior. 
Para la preparación de la obra de J oe Fledshhacker (de la serie Entrada 
de la huma;nidad en las grandes ciudades, la cual debía versar sobre 
el ascenso del capitalismo) estudió el :funcionamiento de las bolsas de 
Breslau y Viena con una paralela consagración a la economía política.ª~ 
Por este tiempo posefa ya la convicción de que para «la representación 
de los modernos procesos» era «inadecuada» la forma teatral corriente. 
La realidad presente no se adapta más a los esquemas tradicionales; 
,como lo afirma el mismo Brecht: «Ella no es dramática eni el sentido 
usual.» Otros fenómenos sociológicos, económicos, técnicos e intelectuales 
han hecho su irrupción. «Nuestro mundo actual no se adapta más 
al drama y por ello el drama no se. a;dapta al mundo.» Elisabeth 
Hauptmann glosa estas apreciaciones así: «En el curso de estos estudios 
Brecht postula su teoría del drama épico.»84 E inclusive ella da fechas 
precisas: el 26 de julio de 1926; pero desde febrero de ese mjsmo 
año la H'.auptmann sitúa la inquietud del poeta por la elaboración de 
un nuevo género dramático que se acoplara a sus anhelos· insatisfech.os. 

En 192685 examina ya dos principios estructurales propios del teatro 
épico. Uno, es el de que «cada escena existe por sí y sólo su resultado 
se utiliza para el efecto total» de la pieza, lo que presupone servirse del 
montaje. Esta concepción tiene el valor que destaca en sus anotaciones 
sobre La Madre y está muy lejos de constituir un mero asunto formal: 
«La escena refleja no el desorden "natural" de las cosas. Su contrario, 
que es lo que se busca, es el orden natural. Los puntos de vista 
ordenadores (que se logran con la a;utonomía de las escenas F.P.) SO!l 

de tipo histórico-social.»86 El otro principio se puede enunciar diciendo 
que frente al teatro dramático en donde todo está condicionado por una 
catástrofe que le da al desenvolvimiento de la totalidad escénica un ca­
rácter compulsivo,87 lo cual implica una causalidad simple, el teatro 
épico posee una causalida;d que podemos definir como condicionamiento 

ss E. Hauptmann, NQ.tizen ilber Brecht Arbeit 1926 en Erinnerungen. an Brecht; 
Leipzig, 1966, p. 51. W. Hecht, Breoht W eg zum epischen Theater/enBrecht/Damal1 
wnd heute, Munich, 1962, p. 45. 

84 E. Haupmann, op. ait., p. 52. 
85 I, 189. 
ss rr, 154. 
sr r, 189. 
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que una estrnctura latente ejerce sobre sus efectos, los cuales son, en 
sí mismo, la estructura.88 

En estos planteos aparecen elementos de una nueva concepción teatral 
-el primer término corresponde al teatro dramático y el segundo al 
épico: «Los sucesos corren linealmente/en curvas; natura non facit 
saltus/facit saltus; el mundo como es/ el mundo como deviene; lo que 
debe ser el hombre/ lo que tiene que ser el hombre.»89 

Las relaciones entre dialéctica materialista y teatro épico van emer­
giendo paulatinamente de sus textos. En 1927 afirmó que «el único 
espectador para mis piezas»ªº es el autor de El capita·l (libro que 
acababa de leer), cuya actitud además le parece paradigma de actitud 
crítica. Luego habla de introducir la dialéctica en la nueva drama­
turgia. 91 Pero esta «dialéctica» no la reduce a un simple pólemos. 
Brecht llevó hasta sus más radicales consecuencias la tesis suya del 
<'Cambio de función del teatro» al afirmar que «la totalidad del teatro 
debe refuncionalizarse».92 Tanto la actitud del público como la del autor 
frente a éste y al arte teatral; además la forma propiamente dicha 
(el género), o sea, el acopio de un conjunto de instrumentos de pro­
ducción. artísticas (las técnicas) que se apliquen a una temática (la 
sociedad moderna), imposible de ser aprehendida con los recursos de un 
«realismo vulgar y superficial»,93 es algo de veras decisivo para coad­
yuvar a un integral cambio de función del teatro. 

En 1931 muestra lo que es mucho más que una afinidad entre la dia­
léctica materialista y el teatro épico. Sus Anotaciones sobre la ópera 
de dos cent'avos ligan de modo directo la concepción marxista-mate­
rialista del hombre y al teatro épico. «Por doquier haya materialismo 
surgen formas épicas en el teatro. ( ... ) Hoy cuando la esencia del 
hombre debe concebirse como «el conjunto de todas las relaciones so­
ciales», la forma épica es la única que puede aprehender esos procesos, 

8s Creemos que Althusser aclara t eóricamente esta problem~tica cuando afirma 
«la presencia de la estructura en sus efectoS'», «la inmanencia de la causa en sus 
efectosi> y el hecho de que .,toda la existencia de la estructura consista en sus 
efectos,,. (L. Althusser/E. Balibar/R. EstabJet, Lire le Capital, t. II, París, 1965, 
pp. 170-171.) . 

8º II, 117. 
90 I, 181. 
91 I, 238. 
92 I, 257. 
93 I, 247. 
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los cuales sirven a una dramaturgia como temática de una imagen 
global del mundo.~96 ¿No es, pues, perfectamente lógico que Brecht 
afirmara «que escribir un drama significa cambiar completam"'~•­

( umiindem) el teatro y su estilo»~ 
En ¿Teatro de diversión o teatro didáctico?95 Brecht nos expone así 
el asunto del lenguaje teatral épico. «La posibilidad de las proyec­
ciones, las grandes metamorfosis de la escena por la introducción de 
aparatos motorizados, el filme, complementan el equipamiento del teatro, 
y esto acaece en un momento histórico en que los más importantes pro­
cesos humanos ya no pueden representarse simplemente personificando 
las fuerzas actuantes o colocando los personajes bajo fuerzas inapen­
sibles, metafísicas.» Y agrega: «Para la comprensión de los procesos 
se ha hecho necesario darle al mundo circundante en que vive el hombre 
su valor y su "importancia". Naturalmente, este mundo circundante 
fue mostrado en dramas anteriores, no como algo autónomo, sino sólo · 
en función de la figura central del. drama. ( ... ) Pero en el teatro 
épico debe aparecer como algo completamente autónomo.» Brecht lleva 
sus razonamientos a una conclusión insoslayable: el objeto del nuevo 
teatro es el hbmbre como conjunto de relaciones sociales -unión del 
viejo individuo y el viejo rn,edio ambiente en un teatro sin «centro», 
ensamblaje de funciones- y es lo que hay que representar en i::n 
autonomía. 

En la dramatúrgia tradicio1i.al (que engloba bajo la denominación de 
aristotélica) el hombre (sujeto-actor de la historia) es el centro. Deriva 
ella inevitablemente en la definición del teatro como drama o tragedia, 
es decir, como comfiictlo: «Toda la pujanza de esta dramaturgia pro­
viene de la recolección de oposiciones.» Continúa así su descripción 
en ¿Teatro de diversión- o teatro dialéctico? «En la escena se comienza 
a relatar., ( . .. ) El condicionamiento real asume sobre las tablas su 
sitio dentro de los procesos por medio de grandes leyendas que hacen 
recordar la existencia contemporánea de otros lugares, expresiones jus­
tificadas o refutables de personajes a tr11;vés de documentos que se ex­
hiben utilizando proyecciones., cifras concretas, sensiblemente apre-

04 II, 104. 
9~ II, 51 y SS. 
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bensibles; para ilustrar coloquios abstractos, para procesos plásticos 
pero en cierto modo oscuros, se pondrían plenamente a disposición cifras 
y frases. » ¿Si fuese el caso de mostrar solamente el medio ambiente, 
en la forma más amplia y rica inclusive, son pertinentes estos y otros 
recursos cuya tarea es la de enlazar más bien hechos aparentemente 
desconectados o lejanos pero que en razón de su función dentro del sis­
tema social adquieren el papel de un «condicionamiento real» f «Hay 
coros que esclarecen al espectador sobre hechos desconocidos.» El con­
cepto de «producción dramática»ºª implica además del trabajo sobre 
los estilos y los recursos estéticos, el esfuerzo «para elaborar el gran 
teatro épico ( ... ) adecuado a nuestro tiempo>. 

La teoría del cambio de función del t eatro comporta una repercusión 
decisiva en la cuestión de los géneros. Si el teatro se define en virtud 
de su función, es decir, de su papel frente a las otras estructur~ del 
sistema global, la noción de género no puede poseer una significación 
unívoca, no existen definiciones de los géneros que los abarquen por 
encima de problemáticas diferentes unas de otras. El teatro sería más 
bien, una sucesión de estructuras (tragedia antigua, drama cerrado, 
drama abierto, teatro isabelino, teatro épico, etc.) cuya pertenencia a 
aquello que se denomina tradición teatral no depende de una comu­
nidad de esencia o de un principio común que la recorra con modu­
laciones diversas. La inscripción de una determinada. obra dentro del 
campo del teatro resulta de la combinación de elementos varios, ele­
mentos sin los cuales no habría teatro, co~binación sin la cual no habría 
variación. El corpus artístico no es una pirámide en cuya cúspide 
resida como un alma glociosa una única definición del arte y luego, 
descendentemente, definiciones unívocaa de cada uno de los géneros 
(la épica refleja una totalidad llena, el drama una totalidad concen­
trada <le conflictos, etc.), lo que conlleva por lo demás la imposibilidad 
tanto de los nuevos géneros como de su interrelación. El arte es para 
Brecht una superestructura cuya unidad consiste en su historia es­
pecífica (la relativa autonomía de su tiempo histórico), y se asemeja 
a un tejido en donde diferentes figuras estructuran y enlazan diversos 
valores estéticos de acuerdo con las exigencias de la sociedad y . de lM 
funciones diferentes que el arte (dramático) va asumiendo en conexión 
Mn su desarrollo. 

ee I, 95. 
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Brecht afirma que lo que hoy se requiere como teatro es dudoso que 
pueda asimilarse o encuadrarse (con las mutuaciones o metamorfosis 
que se quieran) a lo que corrientemente se denomina teatro.97 «De. 
hemos reflexionar sin descanso sobre cómo sería el teatro de este tiempo.» 
Profundizar esta problemática lleva a la siguiente consecuencia: asu. 
mir el riesgo de una total «refuncionalización» (Umstelbwng) del teatro.98 

Cambia de función con el cambio social. «La total defuncionaUzación 
del teatro no debe resultar de un antojo artístico; debe corresponder 
sencillamente a la total refuncionalización ideológica de nuestro tiempo.» 
El teatro épfoo no agrega una piedra más a la vieja y vener¡able pirá­
mide del sistema de las artes. Que no fue su pretensión la de contribuir 
a la imponencia de esa pirámide lo vieron ya los estetas que condenaron 
el teatro épico como un exabrupto, una violación de las normas o una 
trasgresión de límites. 

Desde siempre tuvo Brecht clara conciencia de que a través de los me­
canismos tradicionales de identificación del público con los personajes 
no habría de lograr el resultado crítico a que aspiraba, y que única­
mente sería alcanzable con un distanciamiento reflexivo. «Lo esencial 
en el teatro épico es acaso que apela no tanto al sentimiento del espec­
tador sino a su raciocinio. El espectador no debe identificarse (mi­
terleb en) sino discutir.» Pero Brecht estaba muy lejos de un intelec­
tualismo estético o de reducir el orden del arte a un orden discursivo 
racional como apresuradamente se lo han reprochado. El instrumento 
de la reflexión y la crítica que el teatro épico le otorga al espectador 
a través de los efectos de alejamiento es básico; pero sería caer en un 
error, que por lo demás Brecht mismo designó como «corriente y banal», 
sospechar siquiera que la lucha contra la identificación y el sentimen­
talismo elimina la emoción de la obra de arte. Precisamente una de las 
nuevas funciones del teatro es la de alcanzar al público juntando la 
reflexión y la emoción, y que surja ésta no de la ideología reinante 
sino de la pieza misma, de sus problemas, de sus contradicciones, de 
la lucha sorda o abierta a que aluda o muestre. 

El teatro ha de abandonar entonces la descripción de la «mera smto­
matología de las superficies sociales» y dedicarse a un nuevo objeto: 

91 I, 181. 
98 I, 184; y SS. 
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la «legalidad sociab.99 Ello · hace que la parte de la enseñanza en 
el teatro, precisamente como uno de los antídotos contra el embota­
miento del público · en la sociedad del capitalismo desarrollado, asuma 
una importancia muy grande. Para Brecht los experimentos de Piscator, 
por ejemplo, labraron un camino én esta direcci6n; pero reconoci6 
también que este artista, como él mismo, había abusado de la parte 
pedag6gica en el teatro lesionando el todo. Sus esfuerzos fi!videntemente 
apuntaban a ese cambio de funci6n del teatro, pero lo colocaban en 
contraposici6n al placer y al regocijo . que deben suscitar también las 
obras de arte de nuestra época. «El desenvolvimiento ulterior -,añade, 
sin embargo- empuja hacia una fusi6n de ambas funciones, la de la 
distracci6n y la de la enseñanza.»1ºº Los modelos de la convivencia 
humana que debe dar el teatro no se oponen al goce, al contrario lo 
exaltan. Pero porque este mundo en que vivimos es rápido y complejo, 
la imagen que tiene que darnos el teatro ha de ser nueva y crítica, 
para no perdernos en él. La identificaci6n aristotélica, que vuelve a 
vivir intensamente en la época actual del capitalismo, no permite aprec 
hender los factores . de nuestro condicionamiento: es un recurso pa_ra 
lograr un éxtasis por medio del cual el espectador llegue a ser uno y 
lo mismo con seres superiores a él, a quiénes por lo demás µunca lo­
grará igualar excepto mágicamente. La identificaci6n se ha tornado 
uh vehículo de evasi6n y embotamiento. «Identificarse puede uno so­
lamente con hombres que lleven en su pecho su propio destino estelar 
distinto de nosotros.» Con ella el arte es fiel servidor de un huma.; 
nismo a-histórico que degenera a menudo en arte culinario. 

En 1931 señala que no bastan las «motivaciones sieol6gicas del viejo 
teatro» en una sociedad que ha · tornado «oscuras las relaciones entre 
los hombres». Y si el cambio de la función del teatro es total, debe 
abarcar aquél también al espectador y exigirle una nueva actitud que 
es para Brecht «una actitud científica». E1l teatro épico ciertamente 
se propone seguir las curvas de los destinos humanos aunque dentro 
<le un marco social preciso y como resultado de · éste; el cespecta.dor 
moderno» debe aprender a comportarse críticamente, pero el drama­
turgo debe por su 'parte facilitárselo. 

99 III, 84. 
100 III, 92. 
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En el teatro épico el espectador se encuentra interpelado en forma 
radicalmente distinta. En este punto la distinción entre teatro abierto 
y cerrado, por . ejemplo, es. irrelevante: es aquí precisamente donde 
mejor opera la noción de teatro «aristotélico» utilizada por Brecht. 

Su famosa doble columna de sus apuntes sobre ópera contiene sufí. 
cientes elementos que permiten afirmar que, sin la posterior termino­
logía, Brecht tenía ya conciencia de la idea del «efecto de alejamiento». 
Bl teatro dramático «implica al espectador en la acción» mientras en 
el épic0 es eso precisamente, espectador; el dramático «agota su acti. 
vidad» mientras el épico lo invita a la reflexión; el dramático es «vi­
vencia, sugestión»; el épico en cambio es «imagen del mundo», «argu­
mentación»; el dramático involucra ál espectador en algo mientras el 
épico lo «enfrenta» a algo. A través de una Serie de recursos Brecht 
desea que el arte teatral indique claramente que los seres humanos se 
encuentran determinados por su «Ser social». 

El mecanismo de la identificación escasamente varía en una u otra de 
esas formas teatrales y nos tropezamos siempre con un público pasivo, 
sentado, un público de consumidores, de «gozad ores», como dice De­
rrida.~01 Naturalmente esta pasividad no es física, ella es sustancialmente 
la imposibilidad de que el espectador sea cap!J-z de asumir un .Papel 
'activo frente a la propuesta que le hace el artista, que . él no se vea obli­
gado a la mera opción de rechazarlo o aceptarla por incompatible o 
compatible con su ideología. Si esto fuera así, la pieza épica rigurosa· 
mente hablando no diría nada nuevo. El teatro aristotélico es un 
pretexto~ no un instrumento; un pretexto para alcanzar el reconocimientc 
de nuestro mundo vivido, un rencuentro de una vivencia «imitativa:e 
y de una vivencia imitada. Empero, así difícilmente se llega a lo real : 
a lo r·eal se accede no por el acto o el proceso de hacer explícito lo 
que ya se era, sino por descubrir la radical novedad · de algo diferente 
a nosotros mismos. El teatro épico ofrece un «mod,elo» de acción el cual 
interpela al espectador: ante la pieza inacabada este último puede aca. 
barla en la vida real. 

La Verfremdung consiste en una serie de instrumentos teatrales (un 
tipo de actuación, interpolaciones · en la escena para «extrañar» cosaE 
Y sucesos, etc.), cuyo objetivo es el de contribuir a indicar que cada 

1 0 1 J. Derrida, L'écritwre et la differe'T!Jce, París, 1967, p. 346 . . 
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peripecia o hecho escénico no es aislado sino se encuentra inscrito dentro 
de una estructura. «El fin del V-e/ f ekt es destacar ( verfremdem) el 
gesto social que subyace a todos los procesos.>1º2 

El efecto de alejamiento tiene por funéión «historizar» los actos o los 
sucesos. La idea de John Willett de que Verfremdung y Episierung 
«aparecen haber sido usadas por Brecht para sugerir exactamente la 
misma cosa» es exagerada, ya que lo épico es más amplio que el ·ale­
jamiento, pero evidentemente contiene mucho de verdad.103 La íntima 
relación de los efectos de alejamiento con la problemática global del 
teatro brechtiano es puesta de presente por Roland Barthes a propósito 
del modo de actuación.1º4 Barthes ve que el distanciamiento está en 
relación con la estructura de la pieza, que la Verfremdung debe apo­
yarse en el sentido de la obra. Desde el punto estricto de la actuación, 
la V erf remdung tiene por finalidad separar al actor de su propio 
vathos y situar su juego escénico dentro del circuito de la estructura 
iatente. 

102 III, 163. 
103 J. Willet, El teatro de Bertold Breoht, Buenos Aires, 1963, :p. 261. 
104 R. Barthes, Sept photos-modeles de «Mere Cowage,,, <revista Theatre Po­

pulaire, No. 35, París, 1959, p. 18. El papel de las técnicas de distanciación en 
el teatro épico es decisivo pero estéticamente no podriamos identificarlas con la 
esfera toda de la dramaturgia brechtiana, No en razón -de que hay obras de Brecht 
de tipo aristótélico, lo cual es accesorio (como Los fusiles ile la señora Oarrar), 
sino en virtud de que esas técnicas están subordinadas al nuevo realismo prnpio 
del . teatro épico. Asi lo ha visto B~rnard Dort cuando afirma: «Caractericemos 
el teatro épico breclhtiano no por la necesidad de una distanciación, de un ale· 
jamiento (esto es solamente un medio y, de tomarlo en cuenta sólo a él, se tendría 
el Tiesgo de asimilar el teatro a una retórica) sino . po.r la voluntad es·encial de 
Brecht de ofrecer por medio de él al espectador ( ... ) imágenes de la vida social 
recreadas, es decir, heehas comprensibles.» (B. Dort, Powr une critique bre.chtiene 
du cinéma, revista Cahiers du cinéma, No. 114, París, 1960, p. 38.) Víctor Chlovski 
afirmó en un reportaje concedido a La qwinzaine liUéraire (No. 39, París, 1967, 
p. 4) que fue la influencia directa de · Tretiakov durante el estudio de la fórmula 
«Priiim ostranénié» (efecto de extrañamiento) ; a partir de la discusión del es­
pectáculo chino de Mei Lan Fang dado en Mosc.ú en abril de 1935, lo que marcó 
a BreC!ht decisivamente a este respecto. Esta declaración pretende confirmar tesis 
como la de Hans Egon Holthusen (Bertolt Brecht, Barcelona, 19), según la· ooal 
el origen del efecto de ,distanciamiento en Brecht procede de la estética de los 
formalistas rusos. Peter Demetz (Brecht/ A collection of Critical Essays, Prentice­
Hall, Ins., Englewood Cliffs, N-0. 5, p. 3) hace caer en cuenta de lo infundado 
de la hipótesis, pues vocablos de la misma raíz en lengua alemana, y con intención 
similar a la de .Ja Verfremdung, aparecen en 1929 y · 1931. La idea incluso podria. 
localizarse antes. 
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Ahora bien, la concepción del alejamiento no debe reducirse a un• 
simp.Je fórmula instrumental · lo cual conlleva el evidente peligro de 
caer en el formalismo. Aun cuando parece inconcebible una pieza 
épica sin él uso de una o varias técnicas <listanciadoras, empero no 
es solamente una sagaz observación de Adamov cuando sostiene que la 
actuación «distanciada» de Helen Weigel en La Madre se acerca al caso 
límite de la «ausencia de efectos».1º5 

El alejamiento se vale en ocasiones de la parábola. Esta: última «ex­
traña» la historia nárrada y permite verla en su integridad; el tiempo 
pretérito inherente a la «parábola» sitúa a los personajes en circuns" 
tancias que evitan la identificación. «Para obstruir esa salida a los 
héroes y los traficantes existe sólo la forma parabólica, la cual sin es­
fuerzo y sin posibilidad de desvío desenmascara cuán sórdida e im­
perfecta ·es una sociedad en la que el hombre sólo puede. ser bueno y 
decente · cuando obra mal de modo regular.» Schumacher, empero, le 
objeta que en la parábola anida el germen de lo no dialéctico. Brecht 
responde : «La parábola no como idealista sino como materialista. La 
par4bo1a permite desenredar lo complicado. Ella representa para el dra­
maturgo el huevo de Colón.» Y vincula así fa parábola al alejamiento y 

éste al realismo: «Cuando uno aniquila la falsa conciencia y quiei:e 
conformar la correcta, se debe llevar ( ... ) al hombre ante sí mismo 
( ... ) En una palabra, se deben alejar los aconteceres. En tanto más 
sencillo se les deje correr tanto mejor. Por eso siempre es la forma 
<;!Omparativa la más apropiada.»1º6 

105 A. Adamov; op. uit., p. 201. 

rns E. Schumacher, Er wird BXeiben en Erinnerungen, etc., p. 355 y ss. Brecht 
se inspira además en múltiples fuentes y se vale de técnicas no teatrales. Por 
ejemplo, su famosa teoria sobre el plagio y la propiedad literaria estuvo acompa­
ñada, en el plano estético, «de préstamos'> como los que hizo de los poemas de 
Fran<;ois Willon, para los songs de La ópera de dos centavos que recuerdan el 
procedimiento «dadaista del collage» (Cf. C. Heselhaus, Las máscaras de Bertolt 
Breoht, revista «Eco,, t. III, No. 6, Bogotá 1961, p. 603). Que la técnica del 
montaje novelistico inspire al teatro épico es también indudable. El cine igual­
mente se ha convertido no en un elemento más para ciertos seguidores de Bil'ec'ht: 
es para ellos un genuino método de mise en sci!ne. Roger Planchon en su montaje 
de Bchweyk en la segunda gúerra mundial utiliza el escenario giratorio no para 
cambiar de escenografia sino pa,ra dar una perspectiva múltiple de la misma es­
cenografía o para destacar, en un esfuerzo por acercarse al primer plano cine­
matográfico, un aspecto de ella. 
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La. importancia de la parábol~ no se circunscribe al hecho de que even­
tualmente sea ella misma una técnica para la manifestación distanciada 
de un problema. Schumacher acierta cuando señala que el <nexo> causal 
de la sociedad se deja mostrar al máximo en la forma parabólica. Es 
ella además, al menos en Brecht, vehículo <le desmixtificación de los 
viejos y nuevos mitos. 

Julio de 1968. 
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El sentido . de ·la ~ palabra s~i~~ 
,. CI 

estructura en matemat1cas 

Estructura, estructuralismo ; estas palabras y la idea que recubren están, 
desde hace una decena -de años, a la orden del día en : lac; ciencias so­
ciales, y ahora ya no hay ninguna entre éstas que no ienga su escuela 
esfructuralista más o menos adelantada. Esto ya lo ·habrá advertido 
el lector ~i, por ventura, no . estuviera ya informad~ de antemano. 

Las matemáticas utilizan también esta palabra estructura en un sen­
tido que, según creemos, puede proporcionar un cuadro preciso y cómodo 
a los investigadores de las ciencias humanas que pretenden exp"resarse 
en términos de estructura. Por otra parte, las matemáticas desempe­
ñan, también aquí, la función de humildes servidoras de las otras cien­
cias: encuentran su justificación en la elaboración de instrumentos de 
análisis que pmiden ser utilizados por las otras ciencias. 

La utilización de fa palabra estructura por las matemáticas es también 
un fenómeno . reciente, aunque más antiguo .que su uso en las ciencias 
sociales. ·Es decir, en matemáticas la idea no· se impuso de un golpe, 
sino que fue menester una lenta maduración que va, grosso modo, de 
Evaristo Galios a Bourbaki, para que tomara la forma en la que la 
conoce ahora todo estudiante de esa especialidad. 

¿Cómo se ha constituido esta idea Y, ¿qué sentido tiene ahora esa pa­
labra 1 Un ejemplo responde m,ejor que largas explicaciones . 

.A todos nos ha sido enseñada la «regla de los signos» : todo número 
tiene un opuesto, y tomar el opuesto de un número x, opuesto que se 
a.nota -x~ se llama «cambiar el signo de x». Cambiar dos veces con­
secutivas el signo de x es volver a x. Sucede lo mismo si a un · nú-
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mero x (diferente de cero, detalle técnico) se asocia su inverso ljx: 
el inverso del inverso es el número del que se ha partido. 

Es posiple también combinar las dos operaciones: si tengo un número 
x, tomo su opuesto -x, y después el inverso de su opuesto -lix; pero 
se puede proceder de modo diferente, y tomar primero el inverso 1/x, 
y después el opuesto del inverso --(1/x). Se les enseña a los niños 
que cualquiera que sea de entre ésto~ el orden que se adopte para 
hacer' estas dos operaciones, el resultado es el mismo. 

Todo este procedimiento puede resumirse en el diagrama siguiente : 

en el que la flecha simboliza la operación involufrva 
(es decir, aquella cuya repetición viene a reducirse a no haber cam­
biado nada) «tomar el opuesto> : el opuesto de x es -x, y el de -x 
es x; el opuesto de 1/x es -1/x; el de -1/x es 1/x. De la misma 
manera, la flecha ~ - - - ~ simboliza la op,eración involutiva 
«tomar el inverso», y la flecha la operación «producto» 
de las dos precedente8: to~ar el inverso del opuesto (o, lo que es lo 
mismo, el opuesto del inverso). Nótese que · esta última operación tam­
bién es involutiva, lo que se · ve muy claro e11 el diagrama: yo puedo 
ir de -1/x a x pasando por l/x, es decir, recorriendo una flecha 

------~ seguida de una flecha ~ - - - ~ 
Pero un tal recorrido puede llevar de x a -x, luego de -x a -1/x. 
Paso pues de -1/x a x como de x a l/.x. 

Y · ahora, lle aquí un inocente juego: sean cuatro letras a, b, e, d, co­
locadas ·en ese orden. Regla del juego : se puede o bien dejar las letras 
en . ese orden a, b, c, d, o bien ponerlas en otro orden, -pero canibián-
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dolas de dos en dos. Por ejemplo, se puede pasar la colocación b a d e, 
que cambia a y b por una parte, y c y d por otra parte, es decir: 
las dos primeras letras y las dos últimas. Pero también se puede cam­
biar entre ellas la primera y ter~era letras, y la segunda y la cuarta 
letras; y también la primera y la cuarta letras, y la segunda y. la 
tercera. Y con esto se habrán agotado todas las posibilidades. 

Partimos del ordenamiento a b c d y modifiquémoslo según las dos 
prime~as permutaciones descritas 

a b c d 
t 
1 
1 
1 
l 

e _da b 

b ad c 

Nótese que estas dos permutaciones son .involutivas cada una, repetida 
dos veces consecutivas, reconduce a la ordenación inicial. Además, si 
operamos la primera permutacíón (cambiar las dos primeras letras entre 
ellas, y las dos últimas entre ellas) sobre el ordenamiento c d a b, 
obtenemos el ordenamiento d e b a, es decir, aquel que habría obtenido, 
a partir de a b c d; la tercera permutacÍ6n (primera y cuarta letras, 
segunda y tercera) que también es evidentemente involutiva, 

a b e d· ~-------------".? b a d e 
A 
1 
1 

. 1 

1 
1 
1 
~ 

c da b E------------~ d e b a 

Estamos muy cerca del diagrama precedente, el de los pasos del opuesto 
Y al inverso de un número .. Y es claro que se trata del mismo si se 
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examina lo que sucede si, a partir de a b c o d, se opera primero la 
primefa permutación y despues la segunda: 

a b. e d b ad e 
A\ 
! 
1 
1 
i 
1 
1 
1 

\V 
d e b a 

La ordenación final es aún d c b a, la que da la tercera permutación. 
Por otra parte, esta permutación hace que las ordenaciones b a d c y 
c da b se correspondan mutuamente. Y así obtenemos sencillamente el 
diagrama: 

i 
¡ 
1 ' ,,. 

'----------------"'' d e"' b a 

que es el mismo que el del primer ejemplo; sólo han cambiado los 
objetos a los cuales se aplican las transformaciones simbolizadas po'r 
las flechas, y la naturaleza de estas transformaciones. Pero la combi­
natoria de las transformaciones es la misma, a saber: dos transforma­
ciones que anotaremos a y ~. sometidas a dos reglas de combinación: 

19 cada una de las transformaciones es involritiva: si se repite dos. 
veces consecutivas nada cambia. 

Para anotar esta propiedad es menester un signo que simbolice «nada 
cambia», que es lo que se llama la transformación idéntica; adoptaremos 

· el signo l. 
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De acuerdo con esta convención, anotamos-: 
aa = I (a seguido de :a nada cambia) 

[3[3 = I 
29 la primera seguida de la segunda es la ~isma transformación G. 
que la segunda seguida de la primera¡ lo que se anota: 

a/3 = f3a ( = 'Y) 
y se dice: a y f3 se conmutan entre ellas. 
Estas dos reglas son suficientes para reconstituir el diagrama. Figu­
remos a y f3 por dos flechas; éstas deben estar orientadas én los dos 
sentidos (regla 1) 

, a 

~------:. 

Y ahora figuremos la regla 2 : 
a seguido de f1 

f3 seguido de a 

t 
1 
'p 
1 
.J. a 

es la misma transformación: 

A\ 
1 
1 
1 
1 
1 

/3 
~----~ 

t 
1 
1 /3 
1 
l 
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Si ahora efectuamos los recorridos afJ y {Ja de todas las maneras posibles 
sobre el diagrama, se completa en: 

Pero también hubiéramos podido expresar todo esto que está contenido 
en las dos reglas ya no por una gráfica, sino por un juego de escritura; 
a seguido de fJ, fJ seguido de a, es la misma transformación Y, de la 
regla 2. f, Y y seguido de y? Escribimos: 

yy = af3af3 = af3{3a (regla 2) 

Pero según la regla 1, {3/3 1 (nada cambia). De donde : 

yy = ala 

al es lo mismo que a, puesto que esto significa la transformación a 
seguida de la transformación idéntica que nada cambia. 

De donde: 

YY = aa 

Ahora bien, aa es 1 (regla 1). Por lo tanto: 
f, qué es y seguido de a 1 

y« = aa/3 - fJI f3 

¿y a seguido de y? 

ay = aafJ 1/3 - /3 
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Y así, tenemos otra consecuencia de nuestras reglas: 

ay = 'Yª p 

Y se demostraría igualmente: 

{Jy y{J - OI 

Y así concluimos a la fabla de composición de las cuatro transforma-
ciones I, a, {1, y. 

I a (3 'Y 

I I a (3 'Y 

a a I 'Y f1 

f1 (3 'Y I a 

'Y 'Y p a I 

que es fácil de retener: I compuesto con cualquier otra transformación 
en nada cambia ésta; cada transformación compuesta con ella misma 
da I; dos de las tres transformaciones distintas de I compuestas entre 
ellas dan la tercera. 

Esta tabla es la del grupo de Klein, célebre en matemáticas, y pre­
sente en múltiples actividades humanas, como vamos a lllostrarlp. Pero 
percatémonos primero de que acabamos de ver dos maneras ·de obte­
nerla, dos dominios muy distintos en los que se ha realizado: la arit­
mética elemental, y las permutaciones de cuatro objetos. Constátese que, 
en el nivel operatorio, es decir, en la combinatoria de las operaciones, 

, hay algo común a los dos dominios : y esta constatación es ya una 
primera abstracción. 

La reconstitución del diagrama, y la construcción de la tabla, han sido 
hechas con olvido de los objetos a los que se aplican las transforma­
ciones, y reteniendo sóio las reglas específicas de ·composición de estas 
transformaciones. Pero, en. cambio, sabíamos que los signos a y (3 re­
presentaban 'transformaciones. Ahora· podemos olvidar también esto, y 
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pasar así a un segundo nivel de abstracción. Digamos: sea un alfabeto 
'que contenga tres letras I, a, p: 

19 Con este alfabeto se pueden construir palabras que tengan esas 
letras del principio al fin: 

alaa{J, ¡Jala/JI, etc., son palabras (técnicamente esta regla se llama 
regla de la «asociatividad») ; 

29 Si se borra la: letra I de una palabra, esta palabra en nada 
cambia ( I es llamado elemento neutro) : xl, Ix, x .son la misma palabra, 
cualquiera que sea la palabra x; 

39 Cada una de las letras a y ft eeguida de ella misma en una palabra 
puede ser remplazada por la letra I (y, por lo tanto, fi~almente 

borrada); 

49 Si en una palabra aparece la secuencia aft puede ser remplazada 
por {Ja, y recíprocamente, sin que esa palabra se modifique. 

Así, la palapra alaaft llegará. a ser, sucesivamente, por la aplicación 
de estas reglas: aaaft, Iaft, lft1%, rzft. 

La palabra /Jala/JI llegará a ser: {Jaa{JI, {JI/JI, ppI, II, I. 

Ya es fácil ver -pues ya acabamos de hacer el cálculo, que el lenguaje 
regido por la «sintaxis» cuyas cuatro reglas acaban de ser explicitadas, 
sólo contiene cuatró palabras: I, a, p y a/J (o {3a), y que su gramática 
es la que conocemos, la del grupo de Klein. Es necesario notar que, 
como lo hemos hecho, se deben enunciar explícitamente dós reglas, la 
de la asociatividad y la del elemento neutro, que estaban subentendidas 
cuando hicimos el cálculo, porque entonces habíamos dado una signi­
ficación a a, · {3, e I, a saber: la de ser transformaciones. En conse• 
cuencia, ponerlas del principio al fin significaba: componer entre 
ellas transformaciones, y ya se sabe que esto es asociativo, y que la 
transformación idéntica nada cambia. Ahora, en cambio, no les damos 
ningún sentido, nuestro «lenguaje» no tiene «semántica». 

Es ·aquí donde conviene pronunciar la palabra «estructura» ; o más 
precisamente, la palabra «estructura algebraica». Una estructura alge­
braica es un conjunto cuyos elementos son cualesquiera pero entre los 
cuales están definidas una o varias leyes de composición, o (sinónimo) 
operaciones (en nuestro ejemplo una sola ley). La manera según la 
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cual los elementos se componen puede ser dada por una tabla (o 
por varias tablas si hay muchas operaciones) que indique por cada 
pareja de elementos cuál es el r esultado de su composición (en nuestro 
ejemplo se trató de una ley de composición binaria, es d ecir, de eie­
mentos por parejas, es decir, por pares de elementos; también puede 
haber leyes ternarias, cuaternarias, etc.). Pero este procedimiento sólo 
es aplicable si el conjunto sobre el que se define la estructura alge­
braica considerada es finito. Si es infinito se podrá, cuando mucho, dar 
fragmentos de tabla, tales como las tablas de adición y de multipli­
cación de los números enteros (que constituyen un conjunto infinito) 
que ~parecen en las pastas de los cuadernos de los escolares. Un pro­
c~dimiento mucho más general, y universalmente empleado, consiste en 
dar las condiciones, las reglas (en nuestro ejemplo, las cuatro reglas 
enunciadas más arriba) a las que satisfacen la o las operaciones, y 
que permiten ya sea reconstruir la tabla (caso de los conjuntos finitos) 
o ya, más generalmente, determinar unívocamente el compuesto de 
tales elementos cualesquiera que se hayan dado. El conjunto de las 
condiciones a las que satisfacen las operaciones se llama frecuentemente 
los axiomas de la estructura. 

Cuando ninguna de estas condiciones es redundante, es decir, cuando 
no puede ser deducida de las otras, su conjunto se llama la axiomática 
de la estructura. 

Dicho de otra manera: una axiomática de una estructura algebraica 
es un conjunto de condiciones que sea, a la vez, necesario y suficiente 
para reconstruir la tabla, en el caso en que nos reduzcamos a las 
estructuras finitas. Pero entiéndase bien que una misma estructura 
puede tener varias axiomáticas (varios sistemas de condiciones pueden 
conducir a la misma tabla) : Por ejemplo, otra axiomática para el 
grupo de Klein, que hemos escogido como prototipo de estructura 
algebraica, sería la siguiente: 

1'1 Hay cuatro elementos I, a, /3, y entre los que está defini­
da una operación binaria (anotada por la yuxtaposición 'XY designa el 
resultado de la operación x tomado como P'rimer elemento y y tomado 
como segundo elemento) ; 

2Q I es elemento neutro: Ix = xl = 'X cualquiera que sea x (en este 
ejemplo de cuatro elementos) ; 
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39 La operación es asociativa: (xy)z = x{yz) cualesquiera que sean 
X y z en el conjunto; 

49 Para cada elemento x existe un '«inverso», es decir, un elemento 
z' que compuesto con X· da. el neutro XX' = x'x = I; 

59 . Cada. elemento x ·posee un cordeñ de repetición» inferior a 4; es 
decir, que existe un número entero 71 (no nec.ésariamente. el mismo para 
dos elemento8 distintos, pero sienipre in~erior a 4: .,, = 1, 2 6 3.) tal 
que x compuesto .,, veces consecutivas consigo ·mismo da. el neutro !; 

A decir verdad, ·este sistema de reglas no constítuye una axiomática: 
es redundante;. el lector interesado podrá en ·todo .caso divertirse cons­
truyendo · 1a tabla defínida . por estas cinco reglas, y ' ver.á que no hay 
más que una, a s.aber: Ja que ya conoce, la del grupo de Klein. 

. . 

La defillición que .hemos dado arriba . de una estructura algebraica 
JlO ponía eri . juego más que un .sólo conj'unto, pero las cosas pueden 
complfoarse y puede haber varios conjuntos. Citem0s a Bourbaki 
( A.lgébre~ cap. I, cStructures Algébriquef!>, 1951, pág: 41) : «El objeto 
ae1 álgebra es el 'estudio de las estructuras determinadas por el dato 
de una o . varfas leyes de composición, internas o externa.S, entre .ele­
mentos de uno o varios conjuntos.» Nótese que en esfa. frase, la primera 
del ~parágrafo J.ntitulado por nuestros autores «Defh1ición de una e8-
truciura algebraica», la palabra «estructura> es definida implícitamente 
por su contexto. Y Bourbaki pasa casi .inmediatamente a las nocipnes 
que son inseparables de la noción de estructura: la noción de isomor­
fismo y la noción de representación. 

Digamos primero q-µé es una representación. El grup~ de Klein, dado 
por su tabla o por una axiomática co~veniente, pero sin precisar lo 
que son sus elementos (es decir, .sin semántica) es lo que se llama el 
grupo «abstracto» .. Una representación de este grupo es dar una sig­
.nificación a cada elemento del grupo, es decir, es hacer' objetos «con­
cretos», que se combinan como los ele~entos del grupo «abstracto». 
Y así, cuando interpretamos los cuatro elementos I., a, {3, y del grupo . 
de Klein, I . como. siendo la permutación idéntica, y a, {3, y la.S per-
mutaciones. 

a: a b c d ~ b ad e 
{3: abcd ~ cdab 
y: abe d ~ deba 
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de las cuatro letras, nos damos una representación de este grupo como· 
grupo de permutaciones (y éste es un caso particular de un teorema 
muy general, debido a Caylay, según el cual todo grupo finito, puede 
ser representado como grupo de permutaciones). 

De la misma manera, la segunda interpretación que conocemos del grupo 
de Klein, en la que I es la transformación idéntica, y a, {3, y son las 
transformaciones: 

a: X ~ -X 

{3: X ~ 1/X 

y: X ~ -1/X 

sobre el conjunto de los números (con excepción de cero) constituye 
una segunda representación. 

Ya se ve que en matemática hay constantemente un doble paso: paso 
de _lo «concreto» a lo «abstracto» (la. estructura, la sintaxis) y paso 
de regreso de lo «abstracto» a un «concreto» (la representación, ·1a 
semántica) que, dando un sentido a los objetos abstractos, ofrece, si 
este sentido es familiar, un soporte ·a la intuición, y permite mayor 
eficacia en los cálculos. Un buen ejercicio consiste en leer los resultados 
de las operaciones del grupo de Klein indiferentemente, tanto en la 
tabla (grupo . abstracto) como en el diagrama (interpretación concreta: 
las ·flechas figuran las transformaciones) : 

0t~ . ~ ~ 
I a /3 y C' /~¿ a I y /3 ---~-x:::: '~o/ /3 y I a 

y /3 ª · I 

~ >o 
Las dos representaciones que conocemos del grupo de Klein constitu­
yen dos interpretaciones en dos lenguajes (dotaclos de semántica) · dis­
tintos, y permite una traducción fiel de uno de estos lenguajes al otro; 
la sintaxis es · la misma, sólo cambia el sentido de las palabras. Po­
demos confeccionar un diccionario : a la 
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a cambiar abcd en bacd cambiar el número X por su 
opuestO -x . 

f3 cambiar abcd en cdab cambiar el número X por su 
inverso .· 1/x 

y cambiar abcd . en deba cambiar el :número x por el 
inverso de su opuesto -1/x . 

I no cambiar nada . j': no cambiar •.iada 

izquierda, como habla quieri permuta objetos, y a la derecha, como habla 
quien opera sobre 'números {véase diagrama anterior). 

Estas traducciones es a lo que se llama isomorfiMrws: dos grupos (lo 
que decimos aquí de los grupos puede ser dicho también de cualquier 
otra especie- de estructura) son .. isomorfos si los dos sonrepresentaciones 
del mismo grupo abstracto; o dicho de otra manera: si los dos tienen 
la misma estructura. Esto significa que se pueden poi;ier sus elementos 
en correspondencia biunívoca, de manera que la imagen del compuesto 
de dos elementos cuale~uiera del primer grupo sea el compuesto de las 
imágenes de esos dos elementos. 

Isomorfismo, la palabra es clara: la forma, la «sintaxis», la «estruc­
tura» es la misma, sólo difieren los signos utilizados para anotar · 1os 
elementos, esto es trivial, y también el sentid<t que · se ·dé a los elemen­
tos, y se les pueda dar, según la 'corivenieneia, tantos sentidos. como. se 
quiera. 
En esto se ve el motivo por el que las matemáticas· son llamadas fre­
cuentemente instrumento de comunicaci6n: gracias a las tres nociones 
ligadas de estructura, de representaci6n de isomorfismo, los hombres 
que ejercen sus actividades en dominios muy diversos, podrían según 
los casos, comprender y reconocer aquello que, ·desde cierto punto de 
vista, es .lo más importante en su actividad: la combinatoria de sus 
actos, la de sus gestos, . y la de las operaciones que llevan a cabo, es 
idéntica. 

Se entenderá mejor la riqueza y el poder del procedimiento examinando 
algunas otras realizaciones de nuestro grupo · de Klein, al que, como 
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ya se ha-visto, pertenecen las operaciones . de quien no supiera más 
que las cuatro operaciones de ·la aritmética elemental, y de quien :i;ió 
supiera más que permutar, cambiar de lugar los objetos (por ejemplo, 
piedritas, como en el cálculo de_ los antiguos). 

Y ahora, he aquí un geómetra: conoce el tetraedro: cuatro puntos 
A, ~. C, b no coplanarios, las seis aristas que los juntan, las cuatro 
carru; triangulares que lo determinan. La8 aristas AB y CD no tienen 
vértice común (ver la figura) ; juntemos sus medios respectivos (eje 
de líneas y puntos-.-.-.-.). 

Una media vuelta del tetraedro alrededor de este eje lleva A a B y 
B a. A, C 'a D y D a C. Esta media vuelta permuta, pues, los vér­
tices según la permutación : 
a: ABCD ~ BADC. Y si hacemos dos veces consecutivas esta media 
vuelta al tetraedro cada vértice vuelve a su posición inicial: es la per­
mútación idéntica. 

Considerando las medias vueltas alrededor de los ejes que juµtan los 
medios AC y BD por una parte, y AD y BC por otra parte, también 
encontramos las permutaciones f3 y y. El grupo de Klein puede, pues, 
ser representado como grupo de simetrías del tetraedro. 

Y ahora pasemos a un lógico: trabaja con proposiciones ligadas entre 
sí por las conjunciones «Y» y «O», y opera frecuentemente sobre. las 
proposiciones mediante la negación: si U es una proposición, NU será 
la .negación de esa proposición. Veamos un ejemplo: 

U= (X y Y) o Z 

en donde X, Y y Z son proposiciones; se sabe que 

NU = (NX o NY) y NZ 
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o dicho de otra manera, la negación de una proposrn1on compleja se 
obtiene negando las proposiciones elementales que la constituyen, y 
cambiando las conectivas «y~ y «o». Pero también se puede negar las 
proposiciones elementales sin cambiar las conectivas; ésta es una nueva 
operación, R, sobre las proposiciones: 

RU = (NX y NY) o Z 

También se puede cambiar las conectivas sin negar las proposicionei. 
elementales: operación S 

SU (X o Y) y Z 

Y se ve que se tiene: 

RS =SR= N 

(S seguido de R, o R seguido de S, da la negación N). 

Además, es claro que RR = SS = NN = I, en donde I consiste en 
no cambiar nada; cada una de las dos operaciones es' involutiva, re­
petirla dos veces coru:;ecutivas no cambia nada. 

Esta vez hemos vuelto a encontrar el grupo de Klein ya no por su 
representación como grupo de permutaciones (como en el caso del te­
traed:ro), sino por su axiomática. Agréguese que esta representación 
por operaciones de la lógica rudimentaria es frecuentementP- llllma.ila 

(por los sicólogos) gru,po de Piaget.1 

Ya que hablamos de los sicólogos experimentales, sepamos que ellos 
suelen presentar a sus «Sujetos» la situación siguiente: se toma un 
objeto, por ejemplo, redondo y blanco, y se modifica uno de sus cali­
ficativos (forma o color, en nuestro ejemplo). Se cambiarán, pór 
ejemplo, la forma, y esto transformará al objeto en un cuadrado blanco, 
o también, por ejemplo, se cambiará el oolor, lo que lo transformará 
en redondo negro. Se puede cambiar también la forma y el color, lo . 
que lo transforma en un cua.dro negro. Si no hay más .que dos fonnSS 

1 Ver por ejemplo: J. Piaget; Traiité de logique (PUF). 
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(redondo y cuadrado) y dos colores (blanco y negro) I),O hay más que 
cuatro estados posibles para nuestro objeto, y estos cuatro estados 
están ligados entre sí por transformaciones elementales que resume el 
diagrama: 

Es el diagrama del grupo de Klein. 

<. > cambiar la forma 
<~ > cambiar el color 
~ - - - - -? cambiar forma y 

color 

· Esto nos conduce a otra representación: cada estado posible del objeto 
está caracterizado por dos calificativos (forma y color) y cada uno de 
estos calificativos tiene dos valores posibles. Podemos anotar XY un 
cambio de estado del objeto, en donde x = O si la forma no cambia, 
y 1 si sí cambia, y y = O si el color no cambia, y 1 si sí cambia. Lo 
que hay que retener en cuanto al juego de las transformaciones de 
un estado a otro es una regla de ·composición de los signos O y 1 dada 
por la tabla 

o 
1 

o 

o 
1 

1 

1 

o 

Si anotamos + (pues es una adición, como se verá) esta ley de compo­
sición, se tendrá, pór ejemplo: 

01 + 11 = 10 

Se adiciona entre ellas los valores del primer carácter: 

O + 1 = 1 según la tabla 
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y esto significa: modificar la forma. Se procede de la misma .manera. 
respecto al segundo carácter : 

1 + 1 = O según la tabla 

y esto significa cambiar dos veces de color. 

De ·la misma. manera:· O 1 + O 1 = O O (no cambiar la forma y 
cambiar dos veces consecutivas el color), y así se puede construir una . 
tabla ~ompleta: 

00 01 10 11 

00 00 01 10 11 

01 01 00 11 10 

10 10 11 00 01 

11 11 10 01 00 

que es la del grupo ·de Klein, que justamente es un isomorfismo: 

I se traduce por 00 
a se traduce por · 10 
p se traduce por 10 
y se traduce por 11 

La regla de composición de los signos .O y 1 se retiene fácilmente si 
se piensa que es la de composición por adición de números pares o 
impares: 

par + par da par 
par + impar da impar 

impar + par da impar 
impar + impar da par 

p I 

p p I 

I I p 
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Y así se di~e siempre que se trata de la aritmética binaria. 

El grupo de Klein es, pues, representable por la composición por adición, 
en aritmética binaria, de parejas de dos números.· Esto se puede gene­
ralizar a tripletes de xyz de números: 

011 + 110 = 1101 

o a cuadrupletes xyzt, etc. Bajo la forma de cuadrupletes esta aritmé­
tica es efectivamente empleada en ciertos sistemas de adivinación por 
geomancia.2 Los grupos obtenidos con los tripletes, los cuadrupletes, etc., 
presentan analogías con el grupo de Klein, del que son generalizaciones. 
Volveremos a este punto. 

Pero ya que estamos en la etnología, o mejor dicho en una realización 
etnológica en nuestro grupo, citemos otro ejemplo en la misma dis­
ciplina. En Les struotures éléinentaires de Ui parenté (PUF, 1949), 
de Claude Lévi-Strauss, está a~0~crito el sistema kariera: sean cuatro 
clases tales que cada individuo de la sociedad karíera quede colocado 
en una clase y sólo en una, y la clase de un niño quede determinada 
únicamente por las clases de sus padres. Para explicar cómo son esco­
gidas estas clases C. Lévi-Strauss utiliza (p. 208, op. cit.) una analogía, 
y nos dice que todo sucede como si hubiera: 

los Dupont de París 

los Dupont de Burdeos 

los Durand de París 

los Durand de Burdeos. 

&tas son las cuatro clases. Las reglas según las cuales un muo es 
clasificado según la clase de su padre y de su madre se pueden resumir 
en el diagrama: 

r· . : Ver R. J aulin: «La géomanc.ie; essai d 'analysé formelle~, de próxima apa­
icion. en LeB Cahiers de l'Homme 
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Dupont de París 

t 
1 
1 
1 
1 
.J. 

Dupont de Burdeos 

Clase del padre 

Durand de París 

t 
1 
1 
1 
1 
.J. 

Durand de Burdeos 

------~ 

Clase de la madre 

La transformación diagonal, no representada aquí, representaría la clase 
de la madre del padre o del padre de la madre. 
Antes de abandonar el tema de las realizaciones de la estr\lCtura del 
grupo de Klein, citemos una última; que es muy familiar para todos 
nosotros cotidianamente. Se trata de la combinatoria de ciertas cate­
gorías gramaticales en una lengua, como la lengua francesa. Un adje~ 
tivo, por ejemplo, en general es susceptible de poseer dos géneros (mas­
culino y femenino) y dos números (singular y plural). Se puede, pues, 
transformarlo cambiando el género, cambiando el número, o cambiando 
los dos, según el diagrama: 

amigo -E------------------~ amiga 

El lector encontrará muchos otros ejemplos del mismo tipo. 
Hasta ahora no hemos hablado sino de la estructura de un grupo par­
ticular, el grupo de Klein, pero hay otras estructuras algebraicas; hay, 
en primer lugar, las que constituyen en su conjunto una esp·ecie de 
estructura,· y que todas ellas tienen en común la definición siguiente: 
un conjunto provisto de una operación . binaria, asociativa, que posee 
un elemento neutro, y de la que cada elemento admite un inverso. Entre 
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ias otras especies de estructuras algebraicas, citemos las más importan­
tes: las monoides (o semigrupos), y los cuasigrupos, que son debilita­
mientos de la estructura de grupo · (tienen menos axiomas). Los anillos, 
los cuerpos, las álgebi:as, las vectoriales y los módulos, cuyos reforza­
mientos son (más operaciones: dos o tres, y más axiomas). Los «trellis» 
(rejas, redes, latices), las álgebras de Boole, que pertenecen a otra 
«estirpe» de estructuras. 

Fuera de las estructuras algebraicas, se distingue, _por una parte, las 
estructuras combinatorias o relacionales, en las que las conexiones entre 
elementos de la estructura son dadas no ya por medio de operaciones, 
sino de relaciones en general binarias (es decir, conectando los elementos 
dos por dos), como son las relaciones clasificatorias, las relaciones de 
orden (o jerarquizan tes), etcétera. 

Por otra parte, están las estructuras llamadas topológicas, que forma­
lizan las nociones intuitivas de vecindad, de proximidad, de interior, 
de exterior, de frontera, tomadas de nuestra percepción del espacio. 

Explicar lo que son estas diversas estructuras es algo que no ayudaría 
mucho al propósito de esta nota. En cambio, nos parece importante 
mostrar cómo una estructura, empieza· poco a poco y engendra toda 
una familia (la palabra técnica es: categoría) de estructuras. Para esto 
vamos a partir, claro está, de una estructura que ya conocemos, el grupo 
de Klein. Examinemos su tabla: 

I a f3 y 

I I a /3 y 

a a I y /3 
f3 /3 y I a 

y y /3 a I 

Pongamos nuestra atención sobre los dos elementos I y a 

a I f3 y 

I a y f3 
/3 y I a 

y f3 a I 

según la tabla. 
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I 

!I ... _: ____ ~ __. 
ya la conocíamos: · son justamente las notaciones de la adición del par 
y del impar, de la aritmética binaria. 

Se dice que el conjunto constituido por I y a es un~ parte estable 
del grupo de Klein; por lo demás, la restricción a I y a de la ope. 
ración del grupo da un grupo, que ~ un subgrupo del grupo de Klein. 

La observación hecha a propósito de I y a vale igualmente para I y f3 
y para I y y. Y cada vez obtenemos la misma tabla de composición 
entre los dos elementos retenidos. Por el conitrario, a y f3 compuestos 
entre sí dan I y y : no constituyen, pues, una parte estable. 

El lector puede asegurarse sin dificultad que los únicos subgrupos son 
aquí los tres que acaban de ser citad~ y aquel que está constituido por 
I solamente. Se puede visull:lizar el conjunto formado por el grupo y 
sus subgrupos mediante un diagrama de inclusión que es: 

(I, a, /3, y) 

// ""' (I, a) (I, /3) (I y) 

""""-, // ' 
(I) 

Una estructura algebraica posee, pues, en general, subestructuras. Pero 
la observación hechá a propósito de I y a va , más lejos: si examinamos 
más · de cerca la tabla, constatamos que el conjunto I, a, p, y puede 
ser dividido en dos clases: I y a por una parte, y f3 y y por la _ otra; 
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1 y 

I 1 a f3 y 

a 1 y f3 

f3 (1 y I a 

y y (1 a I 

tales que las clases se componen también entr.e sí según las reglas de la 
adición binaria. 

En efecto, consideremos la clase (I, a) como un objeto único y designé­
mosla por el símbolo O; la clase (/3, a) será también identificada con un 
solo objeto, y será designada por l. La tabla queda así: 

o 
1 

o 1 

o 
1 

1 

o 

El grupo obtenido, el que resulta de la composic10n de las clases, es 
llamado grnpo cociente del grupo de Klein por su subgrupo (I, a); 
tendríamos igualmente un grupo cociente asociado a los subgrupos (I, /3) 
y (I, y). 

Aquí subgrupo y grupo cociente rio difieren (tienen la misma estruc­
tura); en general no es así, como lo veremos dentro de un momento. 

La conexión, el parentesco, entre una estructura y una subestructura 
Y la estructura cociente se hace evidente por la noción de homomor­
fismo: estas formas, estas estructuras són semejantes. Pero, ¡,cómo lo son 
precisamente? Al constituir el grupo cociente, hemos hecho coITesponder 
al subgrupo (I, a) del grupo de Klein el elemento O de la aritmética 
binaria; y a (/3, y) hemos hecho corresponder el elemento 1 de esta 
aritmética. Hemos, pues, definido una correspondencia del grupo de 
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Klein al grupo de la aritmética binaria, en la que las imágenes de cada 
elemento del grupo de Klein son estas que indica el diagrama: 

I 
\.a 

o 
/' 

y 

Y esta correspondencia respeta la estructura en el mismo sentido que 
el isomorfismo definido arriba: el compuesto de las imágenes de dos 
elementos cualesquiera es la imagen de los compuestos de estos dos 
elementos. Por ejemplo, a tiene por imagen O, f3 tiene por imagen l. 
El compuesto de a y f3 es, en el grupo de partida, y. La imagen de 
y es 1, que es el compuesto de O y 1 (imágenes de a y /3, respectivamente) 
en el grupo de llegada. 

Ya se ve que el homomorfismo generaliza el isomorfismo en cuanto 
que este último es un homomorfismo particular, en el cual la correspon­
dencia entre las dos estructuras emparentadas es biunívoca. Pero hay 
otro procedimiento para construir estructuras homomorfas a una es­
tructura dada, procedimiento que es, de alguna manera, un retorno 
del que acabamos de ver, el paso al cociente: es la construcción de 
un producfü de estructuras (obsérvese la dualidad de los términos 
utilizados: cociente, producto). 

Consideremos el grupo de Klein (I, a, /3, y) por una parte, y el 
grupo (O, 1) por la otra; construyamos su producto «cartesiano» (un 
producto «combinatorio») : es el conjunto de las parejas XY donde x 
puede tomar los cuatro valores I, a, /3, y y donde y puede tomar los 
dos valores O y l. Obtenemos así las ocho ( 8 = 4 X 2) parejas: 
10, aO, f30 , yO, Il, al, /31, yl. Definamos ahora una operación, que 
anotaremos !:!.., entre dos parejas de la manera siguiente: si XY y x'y' 
son dos parejas, xy!:!..x'y' es la pareja cuyo primer elemento es el 
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compuesto de x y x' en el grupo de Klein ('f.yx' pertenecen a este 
grupo) y el segundo elemento el compuesto de y e y en el grupo (0,1). 

Por ejemplo: 

aOAyl = /31 

Se reconoce aquí el procedimiento que nos sirvió cuando se trató del 
paso del grupo (0,1) al gru·po de Klein bajo la forma de las cuatro 
parejas O, 01, 01, 11; por donde se ve que el procedimiento del producto 
es claramente un retorno del procedimiento del cociente, puesto que el 
cociente del grupo de Klei:ri por el grupo (0,1) es precisamente el 
grupo (0,1). 

Volvamos al producto que actualmente estamos construyendo: su tabla 
en la operación D.. se adereza mecánicamente por la lectura de las tablas 
de los dos grupos compuestos: 

1 1 
IO ªº {30 y O 11 al 

1 

(31 yl 

ªº ro 
1 

y O {30 al 11 yl (31 

1 
f30 y O ro ªº (31 yl 

1 

11 al 
y O (30 ªº I.O yl /31 eyl I1 

11 al (31 yl ro ªº f30 y O 
al 11 yl (31 ªº ro y O /30 

/31 yl I1 al f30 yO ro ªº yl (31 al I1 y O {30 ªº IO 

Esta tabla pone en evidencia ciertos cocientes del grupo obtenido; la 
división en dos clases: (ro, aO, f30, yO), que es un subgrupo, e (Il, al, 
/31, yl) da como cociente el grupo (0,1); la división en cuatro clases 
(IO, aO), que es un subgrupo ((30, yO), (11, al) y ((31, yl), da como 
cociente el grupo de Klein. Hay, pues, un homomorfismo del grupo 
obtenido de Klein. 
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E~ los subgrupos y en los cocientes de este nuevo grupo no se encon­
trará sino los grupos que han servido para construirlo. Pero podemos 
ahora fabricar otros grupos haciendo su producto con los grupos que ya 
conocemos, y luego recomenzar, y así ad infinitum; obtendríamos así 
una 'categoría completa de grupos de 2, 4, 8, 16, 32, etc., elementos, 
cuyo material elemental de construcción es el grupo ( 0,1), y que son 
tales que hay siempre una correspondencia homomorfa entre dos cuales­
quiera de entre ellos. 

Hay, ciertamente, otros procedimientos de fabricación de estructuras a 
partir de una estructura dada; los que han sido indicados aquí son 
los más simples y los más usuales; en todo caso, darán al lector una 
información, siquiera superficial, del poder de los instrumentos que las 
matemáticas pueden poner a disposición de las otras disciplinas; pero 
acabar con esta nota optimista sería un abuso s1 se piensa en las 
ciencias del hombre. 

Las estructuras matemáticas ofrecen un cuadro preciso y de medios 
operatorios cómodos. Pero sin duda el lector habrá quedado impresio­
nado, al considerar en la estructura que acabamos de estudiar, por la 
pobreza de su vocabulario y de su sintaxis. Fue a propósito que hemo~ 
empleado esta analogía: la compJejidad de las sintaxis de las lengua:; 
naturales es un caso extremo de la oposición entre la riqueza de las 
estructuras de las ciencias del hombre y la pobreza general de las del 
matemático. Esta oposición pone en evidencia el hecho que la gran efi· 
cacia de ·los modelos matemáticos se paga con una reducción de los 
fenómenos a los que se aplican a una simplicidad · que muy rara vez se 
encuentra en las ciencias humanas. Cuando lo real es complejo, como 
lo es también el de las ciencias físicas, es menester saber que si se 
le aplican las matemáticas, en su estado actual, se lo mira desde un 
punto de vista que sólo retiene algunas características, las que in­
teresan. Saber determinar cuáles sean éstas es algo que trasciende las 
ciencias matemáticas. 

Problemas dél estrueturalismo, México, 1967. Ed. Síglo XXI. 
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La 
estructura, 

la palabra, 
el aconteci­

miento 

Paul Ricoeur 

La intención de este informe es re­
mitir la discusión sobre los e>lfruc­
turalismos a su lugar de origen: la 
ciencia del lenguaje, la lingüística. 
Es ahí donde tenemos la oportu­
nidad al mismo ,tiempo de esclare­
cer el dt)bate y de desapasionarlo. 
Pues es allí que pueden descubrirse 
la validez del análisis estructural y 
el límite de esa validez. 
1j Quisiera demostrar qu~ el tipo 
de inteligibilidad que se expresa en 
los estructuralismos triunfa en to­
dos los casos donde se puede : 
a/ trabajar sobre un corpus ya 

constituido, detenido, cerrado 
y, en ese sentido, muerto; 

b/ establecer inventarios de ele­
mentos y de unidades; 

c/ colocar esos elementos o uni­
dades en las relaciones de opo­
sición binaria; 

d/ establecer un álgebra o una 
combinatoria de esos elementos 
y de esas parejas de oposición. 

Y o llamaría lengua el aspecto del 
lenguaje que se presta a este in· 
ventario -taxinomias a los inven­
tarios y combinaciones a los cuales 
la lengua da lugar-, y semiótica 
el modelo que regula la investi­
gación misma. 
2/ Quisiera luego establecer que 
el éxito mismo de la empresa tiene 
por contrapartida dejar fuera del 
conocimiento estructural la com­
prensión de los actos, operaciones 
y procesos, constitutivos del discur-
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so. El estructuralisino conduce a pensar de manera antinómica la relación 
de la lengua en el discurso. Haré de la frase o del e11<Unciaao el eje 
de esta segunda investigación. Llamaría semántica el modelo que regula 
su conocimiento. 

3/ Quis '. era dar una idea en fin de las investigaciones que desde ahora 
escapan al modelo estructuralista -al menos bajo la forma defi· 
nida en la primera parte- y que anuncian un nuevo conocimiento 
de operaciones y procesos; este nuevo conocimiento se situaría más 
allá de la antinomia de la . estructura y del acontecimiento, del 
sistema y del acto a la que nos hubiera llevado la investigación 
estructuralista. 

_En esta ocasión diré algunas palabras sobre la lingüística de Chomsky, 
conocida bajo el nombre de «gramática generativa», que toca a muerte 
por el estru~turalismo concebido como ciencia de taxinomias, inventarios 
cerrados y combinaciones ya fracasadas. 

Pero sobre todo quisiera esbozar una reflexión sobre la palabra, como 
lugar del lenguaje donde se hace con.stantemente ese intercambio dé 
la estructura y el acon~ecim1ento. De ahí el título de mi exposición, 
donde la palabra ha sido colocada en tercer lugar entre k estructura 
y el acontecimiento. 

Semejante búsqueda presupone nna noción completamente fundamental: 
a saber, que el lenguaje está hecho de una jerarquía de niveles. Todos 
los lingüistas lo dicen, pero muchos atenúan esta afirmación sometiendo 
todos los niveles al mismo método, por ejemplo, la que ha tenido éxito 
a nivel fonológico, donde efectivamente nos encontramos con inventarios 
limitados y cerrados, con entidades definidas por la sola prueba de con• 
mutación, con relaciones de oposición binarias, en fin, con combinaciones 
rigurosas entre unidades discretas. La. cuestión es saber si todos los 
niveles son homólogos. Todo mi estudio descansará sobre la idea de 
que el paso a la nueva unidad del discurso, constituida por la frase ó 

enunciado, representa un corte, una mutación, en la jerarquía de ni­
veles. No agotarí~ por otra parte la cuestión de los niveles, hasta de• 
jaría entrever al final que allí hay quizá otros niveles estratégicos 
como el texto, cuyo eslabonamiento interno llama a otro tipo de inte· 
ligibilidad que no sea la frase ni la palabra en posición de frase. Es 
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con esas grandes uriidades de tipo téxto que una. ontología del log1Js 
o del decir encontraría un lugar; ~i el lenguaje tiene alguna influencia 
sobre el ser; es a nivel de manifestación o de eficiencia cuyas leyes son 
originaies respecto a los niveles anteriores. . 

En suma, el encadenamiento de los métodos, desde los puntos de vista 
y .· 1os modelos, es una consecuencia de la jerarquía de niveles en la 
obra del lenguaje. 

I. LOS PRESUPUESTOS DEL ANALISIS ESTRUCTURAL 

Me aferraría menos a los resultados que a los presupuestos que consti­
tuyen la <teoría lingüística, en el sentido epistemológico e8tricto de la 
palabra teoría. Saussure, fundador de la lingüística .moderna, advirtió 
esos presupuestos, pero -los expresó en· un lenguaje que a menudo está 
retrasado con la eonceptualidad nueya que introduce; es Louis Hjelms­
lev quien por vez primera teoretizó esos presupuestos en sus ProUgo­
·mena to a TheorY, of Language, de 1943 ; y a sus efectos los enunci6 
en un discurso totalmente homogéneo. Enumeremos esos presupuestos: 

1/ E,l lenguaje consti1uye un objeto para una ciencia empírica; em­
pírico se ·toma aquí en el sentido moderno; designa no solamente 
el papel y la primacía de la observación, sino también, ~a subordi­
nación de operaciones inductivas a la deducción y al cálculo. 

Esta posibilidad de constituir el lenguaje en objeto específico de 
una ciencia ha sido introducida por Saussure mismo en su distin­
~ión famosa de la lengua y la palabra. Atribuyéndole a fa palabra 
la ejecución sicofisiológica, la realizaeión individual y las libres 
combinacio~es del discurso, Saussure reserva para la lengua las 
reglas constituitivas·del código, la institución válida para la comuni­
dad lingüística, el conjunto . de entidades entre lás cuales s~, opera la 
selección entre las libres combinaciones del discurso. Así es sepa­
rado un objeto homogéneo: todo lo que atañe a la lengua cae en 
efecto dentro del mismo campo, mientras que la palabra se dis­
grega en los registros de la sicofisiología, de la sicología, de la 
sociología, y no parece poder constituir él objeto único de una 
disciplina específica. 
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2/ Dentro de la misma lengua hay también que distinguir una ciencia 
de estados de sistema, o lingüística sincrónica, y una ciencia de los 
cambios, o lingüística diacrónica. Saussure aquí <también había 
abierto la vía declarando categóricamente que esos dos acercamien­
tos no pueden ser manejados simultáneamente y que hay que sub­
ordinar la segunda a la primera. Llevando la tesis de Saussure 
a su forma radical, Hjelmslev dirá : «Detrás de todo proceso se 
debe encontrar un sistema»; por este segundo presupuesto se abre 
una nueva cantera de inteligibilidad: el cambio, considerado como 
tal, es ininteligible; no se le comprende sino como paso de un estado 
de sistema a otro; lo que significa .la palabra diacronía; es por con­
siguiente el sistema, es decir, el arreglo de elementos en un conjunto 
simultáneo, que se comprende como prioridad. 

3/ En un estado de sistema no hay términos absolutos, sino de rela­
ciones de dependencia mutua; Saussure decía: «el lenguaje no es 
substancia sino forma»; si la forma inteligible por excelencia es 
la oposición, se dirá, también con Saussure: «en la lengua hay so­
lamente diferencias»; lo que quiere decir que no hay que considerar 
las significaciones supuestas a los signos aislados, como etiquetas 
en _una nomenclatura heteróclita, sino los valores relativos, nega­
tivos, . o positivos de esos signos, unos respecto a los otros. 

4/ El conjunto de los signos debe ser considerado como un sistema 
cerrado, a fin de someterlo al análisis; esto es evidente a nivel de 
la fonología, que establece el inventario finito a nivel de fonemas 
de una lengua dada; pero es verdad también a nivel del léxico, 
el cual, como lo demuestra cualquier diccionario unilingua.l, es in­
menso pero no infinito. Pero se comp!l'ende mejor si se logra sus­
tituir esta lista prácticamente innumerable, con el inventario finito 
de subsignos que sostienen nuestro léxico y a partir de los cuales 
se podría rehacer la riqueza inmensa de los léxicos reales. No está 
de más el recordar que la sintaxis está formada por un sistem.a 
finito de formas y reglas. Si se agrega que a un nivel más alto 
aún el lingüista trabaja siempre sobre un corpus finito de textos; 
se puede formular de manera general el axioma de la clausura que 
guía el trabajo del análisis. Operando de esta manera al interior 
de un sistema cerrado de signos, el lingüista puede considerar que 
el sistema que analiza no tiene exteriores sino únicamente relaciones 
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internas. Es de esta manera que Hjelmslev definía la estructura: 
ima entidad autónoma de dependencias internas. 

La definición del signo que satisface a esos cuatro presupuestos 
rompe completamente con la idea ingenua de que el signo está puesto 
en lugar de algo; si se ha separado correctamente la lengua de 
la palabra, los es1:ados de sistema de la historia de los cambios, la 
forma de la substancia, y el sistema cerrado de los signos de todo 
lo que se refiere a un mundo, hay que definir el signo no sólo 
por su relación de oposición a todos los demás signos del mismo 
nivel, sino también eñ sí mismo como una diferencia meramente 
interna, meramente inmanente. Es en ese sentido que Saussure 
distingue el significante y el significado, y Hjelmslev la expresión 
y el contenido. Esta presuposición pudiera ser situada a la cabeza, 
como Saussure lo hace en el Curso; pero, en un orden lógico de 
presupuestos, esta definición del signo no hace sino consagrar el 
conjunto de axiomas anteriores~ Bajo el régimen del ámbito del 
mundo de los signos, el signo es o bien una diferencia entre signos, 
o bien una diferencia interna en cada signo entre expresión y 
contenido; esta realidad de doble cara cae completamente en el seno 
del ámbito lingüístico. 

El estructuralismo puede así ser definido como la toma de con­
ciencia completa de las exigencias · contenidas en esa serie de pre­
supuestos. Es cierto que Saussure no emplea la palabra <estruc­
tura», sino la palabra «Sistema»; la palabra estructura no apareció 
antes de 1928 en el Primer Congreso Internacional de IMigüistas 
en La Haya, bajo la forma «estructura de un sistema». La pa­
labra «estructura» aparecía así como una especificación del sistema 
y designaba las combinaciones restrictivas, seleccionadas en el campo 
completo de posibilidades de articulación y de combinación, que 
crean la conf~guración individual de una lengua. Pero, bajo la 
forma del adjetivo cestruetural>, la palabra se · ha vuelto sinónimo 
de sistema. El punto de vista estructural está así globalmente 
opuesto al punto de vista genético. Acumula a la vez la idea de 
sincronía (prioridad del estado de la lengua en la historia) , la idea 
de organismo (la lengua como unidad de globalidades envolviendo 
partes), en fin la idea de combinación o de combinatoria (la lengua 
como un orden finito de unidades discretas). De esta manera, de 
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la expresión «estructura de un sistema>, se ha pasado al adjetivo 
«estructural», para definir el punto de vista que ~ontiene a esas 
diversas ideas, y en fin a cestructuralismo>, para designar las in­
vestigaciones que toman el punto de Vista estructuraiista como 
hipótesis de trabajo, y hasta co~o ideología y como arma de combate. 

II. LA PALABRA ·C'OMO DISCURSO 

La conquista del pnuto de vista ·estructural es ciertamente una con­
quista de la cientificidad'. Constituyendo el objeto lingüístico como 
objeto autónomo, la lingüística se constituye a sí misma como ciencia. 
¿Pero a qué precio Y Cada uno de los aiiomas que : hemos enumerado 
e~ a la vez ~na ganancia y Ulll;J, pérdida. 
,. . . . . · . . 

El acto de hablar · no . está solamente excluido como ejecución externa, 
como comp9rt;amiento individual, sino como libre ,combinacióIJ., como 
producción. de enunciados inéditos . . Ahora bien, esto es lo esencial del 
ienguaje, es, en otras palab.ras, su. de~Ü,no . . · 

Al mismo tiempo está exclúida' de la historia, no sólb el cambio de un 
éstad~ de sistema a 'otro, sino la producción de la cultura y dei hombre 
en la producción de su lengua. Lo que Humboldt había llamado la 
producGión y que opo:nía a la obra hecha, no es sólo la qiacro!tía, es 
decir el cambio y el paso de un estado de .sistema a otro estado de sis­
tema, sino .más bie~ la generación, en su dinamismo profundo, de la 
obra de palabra en cada uno y en todos. E& también excluir, con la 
Ubre combinación y ,ia generación, la intención pri~era del leng11aje, 
que es decir algo sobre alguna cosa; esta intención, el locutor y . el 
~uditor l~ comprenden inmediatamente. Para . ellos el lenguaje tiende 
a algo, o más exactamente, tiene un doble obj·etivo: un obj.etjvo ideal 
(decir algo) y una referencia real (decir sobre algo) > En ese movi­
miento, el lenguaje franquea dos umbrales: el umbral de la ide~lidad 
del sentido y, más allá qe ese sentido, el umbral de la referencia: A 
través de e.<;e doble umbral y en favor de ese movimiento' de trascen­
dencia, el · lenguaje «quiere ·decir»; tiene influ~ncia sobre la realidad 
y expresa la influencia de Ja , realidad sobre el pensamiento. Millet 
decía ya: .en el lenguaje. hay que considerar dos cosas: su inmanencia 
y su transcendencía; diríamós hoy : su estructura . inmanente y el plano 
de ll1anifestación en el cual sus efectos de sentido son expuestos a la 
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mordedura de lo real. Por consiguiente es necesario equilibrar el 
axioma de la clausura del mundo de los signos por una atención a la 
función primaria del lenguaje que es la de decir. Por contraste al 
ámbito del mundo de los signos, esta función constituye su abertura 
o su apertura. 

Esas consideraciones aún masivas y poco analizadas conducen a poner 
en tela de juicio toda la primera suposición de la ciencia del lenguaje, 
a saber: que el lenguaje es un objeto para una ciencia empírica. Que 
el lenguaje sea un objeto, no hay ni que decirlo- siempre que se conserve 
la conciencia crítica de que ese objeto está comr>letamente definido 
por los enjuiciamientos, los métodos, los presupuestos y finalmente la 
rntructura de la teoría que regula su constitución; Pero si se pierde 
de vista esta subordinación del objeto al método y a la teoría, se toma 
por absoluto lo que no es más que un fenómeno. Ahora bien, la expe­
riencia que el locutor y el interlocutor tienen del lenguaje vienen a 
limitar la pretensión de absolutizar ese objeto. La experiencia que te­
nemos del lenguaje descubre rugo de su modo de ser que resiste a esta 
reducción. Para nosotros que hablamos, el lenguaje no es un objetó 
sino una mediación; es aquello a través de lo cui:tl, por medio de fo cual, 
nos expresamos y expresamos las cosas. Hablar es el acto por el cual 
el locutor supera el ámbito del mundo de los signos, con la intención 
de decir algo sobre alguna cosa a alguien; hablar es el acto por el que 
el lenguaje se excede como signo hacia su referencia y hacia su vis a 
vis. El lenguaje quiere desaparecer; quiere morir como objeto. 

Se delínea una antinomia; por un lado la lingüística estructural pro­
cede de una decisión de carácter epistemológico, la de mantenerse en 
elinterior del ámbito del mundo de los signos; en virtud de esta de­
cisión el sistema no tiene exterioridades; es una entidad autónoma de 
dependencias internas. Pero es up.a decisión metodológica que violenta 
la experiencia lingüística. La tarea es entonces, por otra parte, la de 
recuperar para la inteligencia del lenguaje lo que el modelo estructural 
excluye y que es quizá el propio lenguaje como acto de palabra, como 
decir. Es preciso resistir aquí a la acción de intimidación, al verdadero 
terrorismo, que algunos no lingüistas despliegan sobre la base de un 
modelo ingenuamente extrapolado de sus condiciones de funcionamiento. 
La aparición , de una «literatura» que toma sus propias operaciones 
como tema, introduce la ilusión de que el modelo estructural agota la 
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Mmprensión del lenguaje. Pero la «literatura» así concebida, es también 
una excepción en el campo del lenguaje; no abarca ni la ciencia ni 
la poesía que, de un modo diferente, asumen la vocación del lenguaje 
como decir. La conjunción de la lingüística estructural y de la «litera­
tura» del mismo nombre debe ser considerada como un acontecimiento 
muy contingente y de alcance muy limitado. La pretensión de algunos 
de demistificar, como ellos dicen, la palabra y el decir, debe ser tam­
bién demistificada, como no-crítica e ingenua. 

Nuestra tarea me parece que consiste más bien en ir hasta el fondo de 
la antinomia cuya clara concepción es precisamente ·el fruto avanzado 
de la inteligencia estructural. La formulación de esta. antinomia es 
actualmente la condición de regreso a una comprensión integral del 
lenguaje; pensar el lenguaje, sería pensar la unidad de aquello mismo 
que Saussure desunió, la unidad de la lengua y de la palabra. 

¿Pero cómo 1, el peligro consiste aquí en erigir una fenomenología de 
la palabra frente a una ciencia de la lengua, a riesgo de recaer en el 
sicologismo y el mentalismo, de los que la lingüística estructural nos 
ha liberado. Para pensar verdaderamente la antinomia de la lengua 
y de la palabra, haría falta poder producir el acto de palabra en el 
medio mismo de la lengua, la manera de una promoción de sentido, 
de una producción dialéctica, que haga advenir el sistema como acto 
y la estructura como acontecimiento. 

¡Pues bien!, esta promoción, esta producción, este avance pueden ser 
pensados, si adquirimos una comprensión exacta de niveles jerárquicos 
del lenguaje. 

No se ha dicho nada todavía sobre esta jerarquía porque se hayan su­
perpuesto dos planos de la articulación fonológica y la articulación 
lexical (y hasta tres planos, si se añade la articulación sintáctica). 
Aún no se ha excedido el punto de vista según el cual la lengua E}S 

una taxinomia, un corpus de textos ya emitidos, un repertorio de sign~s, 
un inventario de unidades y una combinatoria de elementos. La jerar­
quía de los niveles del lenguaje incluye aún algo más que una combÍ· 
nación de sistemas articulados: fonológico, lexical, sintáctico. Se cambia 
verdaderamente de nivel cuando se pasa de las unidades de lengua 
a la nueva unidad que constituye la frase o el enunciado. Esta unidad 
ya no es de lengua sino de palabra o de discurso. Cambiando la unidad 
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se cambia también la función, o más bien, se pasa de la estructura a 
la función. Es entonces que existe la oportunidad de encontrar el len­
guaje en su condición de decir. 

La nueva unidad que consideraremos ahora no es, de ningún modo, 
semiológica-si se entiende con esto todo lo que se refiere a las rela­
ciones de dependencia interna entre signos o componentes de signos. Esta 
gran unidad es propiamente semántica si' se toma esta palal;>ra en sÜ 
sentido estricto, que es no solamente el de significar en general, sino 
de decir algo, ·de enviar del signo a la cosa. 

El enunciado o la frase incluye todos los rasgos que soportan la anti­
nomia de la estructura y del acontecimiento ; por sus caracteres . propios, 
la frase atestigua que esta antinomia no opone el lenguaje a nada más 
que a sí mismo, pero lo atraviesa por su centro, en el seno de su rea­
lización. 

1/ El discurso tiene como forma de presencia un acto, la instancia de 
discurso (Benvéniste) que, como tal, es la esencia del acontecimiento. 
Hablar es un acontecimiento actual, un acto transitorio, que se 
desvanece; el sistema por el contrario, es atemporal, porque es 
simplemente virtual. 

2/ E,l discurso consiste en una continuación de opciones mediante las 
cuales algunos significados se eligen y otros se excluyen ; esta opción 
es la contrapartida de un rasgo correspo~diente del sistema, la 
compulsión. 

3/ Estas opciones producen combinaciones nuevas: emitir frases iné­
ditas, comprender semejantes frases,, he aquí lo esencial del acto de 
hablar y de comprender la palabra. Esta producción de frases 
inéditas en número virtualmente infinito tiene como contrapartida 
el repertorio finito y cerrado de los signos. 

4/ Es en la instancia del discurso que el lenguaje tiene una referencia. 
Hablar es decir algo sobre alguna cosa. Es aquí que volvemos a 
encontrar a Frege y Husserl. E~ su famoso artículo «Uber Sinn 
und Bedeutung» (expresiones que Peter Geach y Max Black tra­
.dujeron por Sense an<J, Ref~rence), Frege mostró perfectamente 
que el objetivo del lenguaje es doble: objetivo de un sentido ideal 
es decir, sin pertenencia al mundo físico o síquico), y objetive. de 
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referencia: si el sentido puede ser considerado inexistente, en tanto 
que objeto puro del pensamiento, es la referencia-la Bedeutung­
la que arraiga nuestras palabras y nuestras frasies en la realidad: 
«esperamos ima referencia de la proposición misma: es la exigencia 
de verdad (das Streben nach Wahreit) que nos impulsa (treibt) 
a avanzar (vordringen) hacia la referencia». Este avance del sen­
tido (ideal) hacia la referencia (real) es el alma misma del len­
guaje. Husserl no dirá otra cosa en las Recherches logiq_ues: el 
sentido ideal es un vacío y una ausencia que requieren ser llenados. 
Por el relleno, el lenguaje viene hacia sí mismo, es decir, muere para 
sí mismo. Que se distinga, con Frege, Si1tin y Bedeutung o, con 
Husserl, Bedeutung y Erfüllung, 19 que se articula así, es una in­
tención significativa que rompe el ámbito del sig'no, que abre el 
signo al otro, en resumen, que constituye el lenguaje como un decir, 
un decir algo 1:>obre alguna cosa. El momento en que se produce 
el viraje de la idealidad del sentido a la realidad de la cosa es el 
de la transcendencia del signo. Este momento es contemporáneo 
de la frase. Es en el plano de la frase que el lenguaje dice algo; 
por debajo, no. En efecto, la doble articulación de Frege es- el 
resorte de la predicación, tanto como que «decir algo» significa 
la idealidad del sentido y «hablar sobre algo» significa el movi­
miento del sentido a la referencia. 

Por consiguiente no se deben oponer dos definiciones del signo, 
una como diferencia interna del significado y del significante y 
la otra como referencia externa del signo a la cosa. No hay elec­
ción entre estas dos definiciones. Una se refiere a la estructura · 
del signo en el sistema, la otra a su función en la frase. 

5/ Ultimo rasgo de la instancia del discurso: el acontecimiento, la 
opción, la renovación, la referencia, implican también una forma 
propia de designar el sujeto del discurso. Alguien le habla a alguien: 
ahí está lo esencial del acto de comunicación. Por este rasgo, el 
acto de palabra se opo1:ie ·al anonimato del sistema; o más bien, debe 
decirse que el sistema no t~_ene sujeto, ni siquiera «Se» ; la pregunta: 
¡,Quién habla?, no tiene sentido a niv.el de la lengua; la lengua es· 
un instrumento neutro, un organon simplemente disponible; la 
lengua no tiene a nadie, no es nadie. Con la frase viene la pregunta: 
t. Quién habla 1, la respuesta no es forzosamente: yo. Pero la pr&: 
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gunta: ¿Quién habla?, aún cuando deba ser una simple pregunta, 
pregunta sin respues.ta, sólo adquiere un sentido a ese nivel. Hay 
palabras donde un sujeto puede volver a tomar en un acto, en una 
instancia singular del discurso, el sistema dé signos. que la lengua 
pone a su disposición; este sistema permanece virtual mientras no 
sea cumplido, realizado, operado por alguien que, al mismo tiempo, 
se dirija a otro. La subjetividad del acto de palabra es de entrada 
la intersubjetividad de una alocución. 

Pero aquí no podríamos conformarnos con repetir estos análisis 
clásicos de la fenomenología husserliana y posthusserliana; es ne­
cesario incorporarlas al terreno lingüístico según el estilo propuesto 
más arriba. Del mismo modo que es necesario relacionar el paso 
de lo semiológico a lo sem.ántico a la nueva unidad de la frase; es 
preciso mostrar como el sujeto parlante llega a su propio discurso 
por medio de la misma unidad. La fenomenología del sujeto par­
lante encuentra aquí un sólido apoyo en las investigaciones de lin­
güistas tales como Emile Benvéniste sobre el pronombre personal 
y las formas verbales emparentadas (demostrativos, adverbios de 
tiempo y de lugar), sobre el nombre propio, sobre el verbo y los 
tiempos del verbo, sobre la afirmación y la negación y en general 
sobre las formas de la alocución inherentes a la instancia del dis­
curso. La propia expresión: instancia del discurso, indica bastante, 
que no basta yuxtaponer una vaga fenomenología del acto de pa­
labra a una rigurosa lingüística del sistema de la lengua, pero 
que se trata de anular lengua y palabra en la obra del discurso. 

Me limitaré aquí a un solo ejemplo, el del pronombre personal y 
de las relaciones de personas en el verbo (Emile Benvéniste: Pro­
blemes de linguistique génerale, 226-236, 251-266). Los pronombres 
personales (yo, tú, él) son ciertamente, en primer lugar, hechos 
de la lengua; un estudio estructural de las relaciones de personas 
en el verbo, debe preceder toda interpretación de la incidencia del 
pronombre en cada instancia del discurso; así, yo y tu se oponen 
conjuntamente a él, como la persona a la no-persona, y se oponen 
entre sí, como el que habla a aquél a quien uno se dirige. Pero este 
estudio estructural no sabría agotar el entendimiento .de estas rela­
ciones; sólo constituye el prefacio de la misma. El significado yo 
sólo se forma en el instante en que el que habla se apropia del sen-
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tido del mismo para designarse a sí mismo; el significado yo es 
cada vez único : se refiere a la instancia del discurso que lo contiene 
y únicamente a ella: «yo es el individuo que enuncia la instancia 
presente del discurso conteniendo la instancia lingüística yo». (Ibid, 
252.) Fuera de esta referencia a un individuo en particular que se 
designa a sí mismo al decir yo, el pronombre personal es un signo 
vacío del cual puede apoderarse cualquiera; el pronombre espera 
ahí, en mi lengua, como un instrumento disponible, para trans­
formar esta lengua en discurso, por la apropiación que yo hago de 
este sigpo . vacío. 

Sorprendemos así la articulación de la lengua y de la palabra: se 
basa, en parte, sobre signos particulares -o «indicadores»- cuyos 
pronombres personales no son más que una especie, con los demos­
trativos y los adverbios de tiempo y de lugar; estos signos no con­
notan una clase de objetos, sino que designan la instancia presente 
del discurso: no nombran, sino indican el yo, el aquí, el ahora, el 
esto, en resumen, la relación de un sujeto parlante con una audie:r;_­
cia y una situación. Lo admirable es que «el lenguaje está orga­
nizado de tal forma que permite a cada interlocutor apropiarse de 
toda la lengua designándose como yo» (262). El problema del verbo 
debería considerarse con el mismo espíritu. Por una parte, hay una 
estructura de relaciones de tiempo características de una lengua 
dada; por otra parte está el enunciado del tiempo en una instancia 
del lenguaje, e;n una frase; es este enunciado el que se designa a 
sí mismo a través del tiempo presente y, por este medio, pone en 
perspectiva todos los demás tiempos. Esta referencia al pres~nte 
es completamente comparable al papel «Ostensible>, de los pronom­
bres demostrativos (este, esta) y de las locuciones adverbiales (aquí, 
ahora): «Este presente sólo tiene como referencia temporal un dato 
lingüístico: la coincidencia del acontecimiento descrito con la ins­
tancia del disclurso que lo describe» ( 262). 

¿Quiere esto decir que el yo es una creación del lenguaje? El lin ­
güista está tentado de decirlo («el lenguaje, escribe Benvéniste, sólo 
se funda en la realidad, en su realidad que es la del ser, del con­
cepto del ego») ( 259). El fenomenólogo objetará que la capacidad 
del locutor a plantearse como sujeto y' a o.ponerse a otro como sil 
interlocutor, es el presupuesto extralingüístico del pronombre per-



sonal. En esto será fiel a la distinción de lo semiológico y de lo 
semántico, según la cual sólo es en la lengua que los signos se re­
ducen a diferencias internas; a este título, yo y tu, como signos 
vacíos, son creaciones de la lengua; pero el uso kic et nunc de estos 
signos, por el cual el vocablo yo adquiere un valor semántico, su­
pone la apropiación de este signo vacío por parte de un sujeto que 
se plantea, expresándose. Ciertamente, la posición yQ y la expresión 
yo son contemporáneos; pero la expresión yo crea tan poco la po­
sición yo como el demostrativo esto crea el espectáculo de este mundo 
hacia el cual apunta el indicador «ostensible». El sujeto se plantea 
como el mundo se muestra. Pronombres y demostrativos están al 
servicio de esta posición y de esta demostración; ellos designan, a 
lo más, lo absoluto de esta posición y de esta demostración, que son 
el lado de acá y el lado de allá del lenguaje : el lado de acá per­
sonal, del cual procede el lenguaje considerado como acto de pa­
labra, el lado de allá mundano hacia el cual se dirige, considerado 
como que dice algo sobre ·alguna cosa. E1l lenguaje no es ni funda­
mento ni objeto; es mediación; es el mediium, el medio en el cual 
y por el cual el sujeto se plantea y el mundo se muestra. 

De esta manera, es al mismo nivel y en la misma instancia de dis­
curso que el lenguaje tiene una referencia y un sujeto, un mundo 
y una audiencia. No es por consiguiente sorprendente que referen­
cia al mundo y autoreferencia sean excluidos juntos por la lin­
güística estructural, como no constitutivas del sistema como tal. 
Pero esta exclusión es sólo el presupuesto que hay que establecer 
para constituir una ciencia de las articulaciones; cuando se trata 
de lograr el nivel de efectuación en el cual un locutor realiza su 
intención significante relativamente a una situación y a una au­
diencia ya no vale. Alocución y referencia vienen juntos como 
acto, acontecimiento, selección, novación. 

III. LA ESTRUCTURA Y EL ACONTECIMIENTO 

Llegados a este punto, estaríamos tentados de dejarnos desgarrar por 
la antinomia. Sin duda el estructuralismo conduce a ello. Pero ese paso 
Por la antinomia no es en vano: constituye el primer nivel -el nivel 
propiamente dialéctico- de una idea constituyente. Es por lo que, en 
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un primer tiempo, no tiene más que hacer sino reforzar esta antinomia 
de lo sistemático y de lo histórico, y oponer, plazo a plazo, lo eventual 
a lo virtual, la opción a la compulsión, la innovación a la institución, 
la referencia al ámbito, la alócucióri al anonimato. 

Pero, en un segundo tiempo, es necesario explorar nuevas vías, probar 
nuevos modelos de inteligibilidad, en los cuales la síntesis de los dos 
puntos de vista serían nuevamente considerados. Se trata entonces de 
encontrar instrumentos de pensamiento capaces de dominar el fenómeno 
del lenguaje, que no es ni la estructura, ni el acontecimiento, sino la 
conversión incesante del uno en el otro dentro del discurso. 

Ese problema concierne al lenguaje como sintaxis y como semántica. 
Hablaré poco del primer punto, reservándome el volver a él en un es­
tudio posterior, pero del segUii.do hablaré más, ya que es con él, que 
ataco el problema enfocado por el título de este estudio: la estructura, 
la palabra, el acontecimiento. 

1/ Eu el orden de la sintaxis que la lingüística postestructuralis.ta 
hace, actualmente, p:rógresos espectaculares. La escuela de Chomsky en 
los Estados Unidos trabaja áctualmente sobre la noción de «gramática 
generativa»; dándole la espalda a las taxinomias del primer estructu­
ralismo, esta nueva lingüística parte de entrada de la frase y del pro­
blema planteado por la producción de frases nuevas. Al comienzo de 
Current lssues in Linguistic Theory (Mouton, 1964), Chomsky escribe: 
«El hecho central al cual debe referirse toda lingüística significativa es 
éste: un locutor ejercitado puede producir en su lengua una frase nueva 
en el momento oportuno, y otros locutores pueden comprenderla inme­
diatamente, aunque · sea igualmente nueva para ellos. La mayór parte 
de nuestra experiencia lingüística, como locutor y auditor, se refiere a 
frases nuevas; una vez que hemos adquirido el dominio de una lengua, 
la clase de frases con las que podemos operar corrientemente y sin 
dificultad o titubeo es tan vasta que la podemos considerar infinita bajo 
todos los conceptos: tanto en el de la práctica, como manifiestamente. 
también, en el de la teoría. El dominio normal de una lengua implica 
no sólo la capacidad de comprender inmediatamente un número indefi­
nido de frases totalmente nuevas, sino también la aptitud de identificar 
frases desviantes y eventualmente someterlas a interpretación... Está 
claro que una teoría del lenguaje que descuida ese aspecto creador no 
tiene sino un interés marginal» (!bid., p. 7-8). 

112 



Por lo tanto, se requiere un nuevo concepto de estructura para explicar 
lo que Chomsky llama la gramática de la lengua. El la define en estos 
términos: «La gramática es .un procedimiento que determina la serie 
infinita de frases bien formadas y asigna a cada una de ellas una o 
varias descripciones estructurales» (p. 9). Así la descripción estructural 
antigua, la que se relaciona a inventarios muertos, resulta por asignación 
de una regla dinámica de engendro que subtiende la competencia del 
lector. Chomsky no ceja de oponer una gramática generativa a lós 
inventarios de elementos característicos de las taxinomias caras a los 
estructuralistas. Y así regresamos a los cartesianos (el último.lib.ro de 
Chomsky se llama Cartesian Linguistics) y a Humboldt, para quien el 
lenguaje no es producto, sino producción, generación. 

A mi juicio, es esta nueva concepción· de la estructura como dinamismo 
metódico la que vencerá al primer estructuralismo; lo vencerá integrán­
dolo, es decir situándolo exactamente a su nivel de validez. 'Es sobre 
este problema que. volveré en un estudio posterior. 

Pero quiero decir, desde ahora, que .no debemos sentirnos · desarmad0s 
frente a ese nuevo desarrollo de la lingüística. Tenemos,.si_ puedo decirlo 
así, una doctrina de acogida en la obra del gran lingüista francés 
-demasiado desconocido~ Gustave Guillaume. Su teoría de los sistemas 
morfológicos -es decir de las formas de discurso- es una especie de 
gramática generativa. Sus estudios sobre el artículo y sobre los tiempos 
del verbo demuestran como la obra del discurso es poner las palabras. 
en posición . de frase. Lo que 1lam,amos formas del discurso -las cate­
gorías del nombre, deLverbo, etc.~ tienep. :por :función acabar, terminar, 
cerrar la palabra, de manera de insertarla en la frase, en el discurso. 
Poniendo la palabra en posición de frase, el sistema de las formas le 
permite a nuestras palabras y a nuestros discursos aplicarse a la rea­
lidad. Más especialmente, el nombre y el verbo son categorías del dis­
curso gracias a las cuales nuestros signos son, en alguna forma, «in­
vertidos en el mundo» bajo el aspecto del espacio y del tiempo. Aca­
bando la palabra en nombre y en verbo, esas categorías hacen a nuestros 
signos capaces de captar lo verdadero y les evitan encerrarse en el 
orden finito, cerrado, de . una semiología. 

Pero la morfología no llena esta función sino porque la ciencia del 
discurso y de los sistemas tales como los del artículo, del verbo, etc ... , 
es una ciencia de operaciones y no ·una ciencia de elementos. ¡Que 
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no se le acuse de mentalismo ! Esta acusación, que está en vías de 
inhibir a muchos investigadores, es válida contra un sicologismo de la 
imagen y del concepto, es decir contra la cita de contenidos síquicos 
accesibles sólo a la introspección. Es estúpida cuando se dirige contra 
las operaciones. Aquí habría que saberse sustraer a prohibiciones más 
o menos terroristas. 

Más que todo, el recurrir a Gustave Guillaume, en ese punto de nues­
tra investigación, nos ayuda a romper un prejuicio y a cegar una laguna. 
El prejuicio es este: nos representamos fácilmente, la sintaxis como 
la forma más interna del lenguaje, como el perfeccionamiento de la 
autosuficiencia del lenguaje. Nada es más falso. La sintaxis no asegura 
la escisión de la lengua, esto fue ya hecho por la constitución del 
signo en el sistema . cerrado y taxinómico. La sintaxis, porque deriva 
del discurso y no de la lengua, está en el camino del regreso del 
signo hacia la realidad. Es por lo que las formas del discurso, tales 
como el nombre y el verbo, marc~ el trabajo del lenguaje · por captar 
la realidad bajo sus aspectos espaciales y temporales: eso que Gustave 
Guillaume llama «invertir el signo al mundo». Esto prueba que una 
filosofía del lenguaje no ·sólo tiene que dar cuenta de la distancia y 
de la ausencia del signo en la realidad (la casilla vacía de Lévi-Strau8s); 
podemos atenernos a ese punto de vista todo el tiempo que se considere 
el sistema cerrado de unidades discretas que componen la lengua; pero 
tan pronto abordamos el discurso como acto ya no es suficiente . .Se 
hace evidente entonces que el signo no es sólo eso que le falta a las 
cosas, no sólo ausente a las cosas· y diferente a ellas; es lo que quiere 
aplicarse, para expresar, captar, aprehender, y finalmente mostrar, 
hacer ver. 

Es por lo que una filosofía del lenguaje no debe limitarse a condi­
ciones de posibilidad de una semiología: para explicar la ausencia del 
signo a las cosas, la reducción de las relaciones de naturaleza y su 
mutación en relaciones significantes es suficiente. Hay además que 
satisfacer las condiciones de posibilidad del discurso, en tanto que éSte 
sea una tentativa, renovada sin cesar para expresar integralmente lo 
pensable y lo decible de nuestra experiencia. La red~cción -o todo 
acto comparable por su negatividad -Iio es suficiente ya. La reducción 
es sólo el reverso, la cara negativa, de un querer-decir que aspira a 
convertirse en :un querer-mostrar. 
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Cualquiera que sea el destino de· la opra de Chomsky en Francia y 
del relevo que Gustave Guillaum.e pueda ofrecerle , a su asimilación, el 
interés filosófico de esta nue.va fase de la teoría lingüística es evidente: 
una nueva relación, de caracter. no-antinómico, está en vías de insti­
tuirse entre estructura y acontecimiento, entre regla e invención, entre 
compulsl.ón y opción, gracias a conceptos dinámicos del tipo de la ope­
ración estructuratnte y no ya del inventaria estrucf!urado. Esper.o que la 
antropología y demás ciencias humanas sabrán sacar las consecuencias, 
como lo hacen · en este momento con ei antiguo estructuralismo, en el 
momento en que su declinación en lingüística comienza. 

2/ Quisiera e¡¡bozar una superación paralela de la antinomia de la 
estructura y del acontecimiento en el orden semuíntico. Es aquí que 
vuelvo a encontrar mi problema sobre la palabra. 

La palabra, es mucho más y mucho menos que la frase. 
Es mucho menos, porque no hay aún palabra antes de la frase. ¡,Qué 
e.s lo que hay antes de la frase? SigÍlos, es decir diferencias en · el 
sistema, valores en el léxico. Pero no hay aún significación, entidad 
semántica. El signo, en tanto que diferencia en el sistema, no dice nada. 
Es por lo que hay que decir que en semiología no hay palabra, s.ino 
valores relativos, diferenciales, opositivos. A este respecto Hjelmslev 
tiene razón : si se separa de la semiología la substancia de sonidos y la 
de los significados, tales como son una y otra . accesibles al senti~iento 
de los locutores, háy que decir que fonética y semántica no pertenecen 
a la semiología. La una y la otra provienen del uso o empleo, no del 
esquenia. Pero. resulta que splo el esquema es esencial a la lengua. El 
uso o empleo está_ en la encrucijada de la lengila y de la palabra. Por 
consiguiente hay que inferir qué la palabra nombra al mismo tiempo 
que la frase dice. Nombra en posición de frase. En. el diccionario hay 
sólo una ronda· sin .fin de términos que se definen en círculo, que 
giran en el ámbito del léxico. Pero, he aquí: alguien habla, alguien 
dice algo ; la palabra sale del diccionario; se hace palabrá en el momento 
en que el hombre se hace habla, en que la paiabra se . convierte en 
discurso y el discurso en frase. No es por casualidad si en alemán 
~ort, la pfilabr~ es también Wort, el habla . (aún si Wori y Wort no 
tienen el mismo plural). Las ·palabras, son los signos en posición , del 
habla. Las palabras, son el punto de articulación de lo semiológico y de 
lo semántico, en cada acont,ecimi~nto de palabra. 
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De esta manera la palabra es • como un yehículo . entre el sistema y el 
acto, entre la estructura y el acontecimiento: de 1lll. lado proviene de. 
la estructura, como un valor diferencia~, pero entonces no es sino 
una virtualidad semántica; del otro, ·proviene del acto y del aconteci­
miento, es en esto que su .actualidad semántica es contemporánea de la 
actualidad desvaneciente del enunciado, 

Pero es aquí también donde la situación se invierte. La palabra, dije, 
es menos que la frase, en que su actualidad de significación es tributaria 
de la de la frase: pero es más que la. frase desde otro punto de vista. 
La frase, lo hemos visto. es un acontecimiento: considerada así, su actua­
lidad es transitoria, pasajera, · desvaneciente. Pero la palabra sobrevive 
a la frase. Qqmo entidad desplazable, sobrevive a la instancia transitoria 
del discurso y permanece disponible para nuevos empleos. Y así, con 
el peso de su nuevo valor de empleo --por ligero que este sea- regresa 
al sistema. Y, · al regresar al sistema, le . da una historia. 

Para explicar ese proceso, volveré a analizár el preblema de la polisemia 
que traté en otra parte de comprender directamente, pero sin disponer 
acin de la distinción que percibo hoy entre una semiología, o ciencia 
de los signos en los sistemas, y una semántica, , o ciencia del uso, de] . 
empleo de signos en posición de frase. El fenómeno de polisemia es 
incomprensible si no se introduce una dialéctica del signo y delempleo, 
de la estructura · y del acontecimiento. En términos meramente sincró­
nicos, la polisemia significa que una palabra, en un momento dado, 
tienen más de una significación, que sus significaciones múltiples per­
tenecen al mismo estado de sistema.. Pero esta definición carece de lo 
esencial, que concierne. no a la estructura, sino al p.roceso. Hay un 
proceso de nominación, una historia <lel u.so, que tiene su proyección 
en la sincronía, bajo la forma de polisemia. Ahora bien, ese proceso 
del traspaso de sentidos de la metáfora- supone que la palabra es una 
entidad cumulativa, capaz de adquirir nuevas dimensiones de sentidos, 
sin per der los antiguos. Es ·ese proceso cumulativo, metafóri~o, el que 
se proyecta sobre la superficie del sistema como polisemia. . 

Ahora bieri, eso que llamo aquí proyección es sólo un caso de regreso 
del acontecimiento al sistema. Ese es el caso más interesante y quizá 
el más fundamental, si es verdad, como se ha dicho, que la polisemia 
es el eje de la semántica. Es el más interesante, . porque_ allí se llega 
a sorprender a las mil maravillas eso que llamé los cambios entre la 
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estructura y el acontecimiento; en efecto, ese proceso se presenta como 
un concurso de dos factores: un factor de expansión y a lo sumo, de 
sobrecargas; en efecto .la P'alabra, en viitud del proceso cumulativo 
que yo decía, tiende a cargarse de nuevos valores de mio; pero la pro­
yección de ese proceso cumulativo en el sistema de los signos implica 
que la nueva siguifieación encuentra su lugar en el interior del sistema; 
la expansión, y eventualmente la sobrecarga, es detenida por la limi­
tación mutua de los signos en el interior del sistema. Se puede hablar, 
en ese sentido, de una acción limitativa del campo, opuesto a la ten­
dencia a la expansión, que resulta del proceso cumulativo de la palabra. 
Así se explica eso que pudiéramos llamar una polisemia regulada, que 
es la ley de nuestro lenguaje. Las palabras tienen más de un sentido, 
pero no tienen un sentído infinito. 

Este ejemplo demuestra en qué medida los sistemas semánticos difieren 
de los sistemas semiológicos : éstos pueden ser tratados sin ninguna 
referencia · en la historia; son sistemas intemporales, por virtuales; la 
fonología da la mejor ilustración, no juegan sino las oposiciones binarias 
entre unidades distintivas. En la semántica, por el contrario, la dife­
renciación de las significaciones resulta del equilibrio entre dos pro­
cesos, un proceso de expansión y uu proceso de limitación, los que 
obligan a las palabras a hacerse un lugar en medio de las demás, a 
jerarquizar sus valores de empleo. Ese proceso de diferenciación es 
irreductible a una simple taxinomia. La polisemia regulada es de orden 
pancrónico, es decir a la vez, sincrónico y diacró,nico, en la medida en 
que una historia se proyecta en estados de sistemas, los que desde ese 
momento no son más que cortes instantáneos en el proceso del sentido, 
en el proceso de la nominación. 

Se comprende entonces lo que sucede cuando la palabra vuelve al dis­
curso, 'con su riqueza semántica. Siendo todas nuestras palabras poli­
sémicas en algún grado, la univocidad o la plurivocidad de nuestro 
discurso no es obra de las palabras, sino de los contextos. 

En el caso del discurso unívoco, es decir del discurso que no tolera 
más que una significación, es la tarea del contexto ocultar la riqueza 
semántica de las palabras, reducirla, estableciendo eso gue Greimas llama 
una isotopía, es decir un plano de referencia, una temática, un tópico 
idéntico para todas las palabras de la frase (por ejemplo si yo desarrollo 
un «tema» geométrico, la palabra volumen será interpretado como un 
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cuerpo en el espacio, si el tema es de biblioteca, la palabra volumen 
será ·interpretada ,como desigllando UJl libro). Si el contexto tolera o 
conserva varias isotopías a la vez, ·tendríamos un lenguaje efectivamente 
simbólico, que dice otra eosa diciendo wna cosa. En lugar de · cribar 
una dimensión de sentido, el contexto deja pasar varios, hasta . conso­
lida varios, que corren juntos a manera de textos superpuestos de un 
paÜmpsesto. La polisemia ·de nuestras palabras es en.tonces liberada. 
De esta mañera el poema permite que todos los valores semánticos· se 
refuercen mutuamente; más de una interpretación está entónces justi" 
ficada por lá estructura de un discurso que da p.ermiso a la.ii múltiples 
dimensiones del sentido pará realizarse al mismo tiempo. En resumen, 
el lenguaje está de fiesta~ Es dentro de una estructura que esa abun­
dancia se ordena y se despliega; pero la estructura de la frase no crea 
nada absolutamente; colabora con la polisemia de nuestra8 palabras para 
producir este efecto ·de sentido que llamamos discfil.so simbólico y la 
polisemi~ de nuestras palabras resulta ella misma del concursó del 
proceso metafórico con la acción limitativa del campo semántico. 

Así no cesan de complicarse y renovarse los intercambios entre estruc­
tura y acontecimiento, entre sistema y acto. Es evidente que la instala­
ción de una o varias isotopías es la obra de secuencias mucho más largas 
que la frase y que sería necesario, para proseguir esté análisis, cambiar 
de nuevo de nivel de referencia, considerar el esl.ab onamiento <Le 
un texf<>: sueño, poema o mito. Es a ·ese _nivei que encontraría mi pro­
blema de la hermenéutica. Pero es en la unidad compleja de Ja palabra, 
me parece, que todo se realiza. Es a)lí que el cambio de la gén~is y 
de la estructura se pone en claro. Pero para interpretar correctamente 
ese trabajo del lenguaje hay que volver a aprender a pensar como 
Humboldt en términos de proceso, más bien que de sistema, de estruc­
turación m~s . bien que en estructura. 

~a palabra me ha parecido ser el . puntó de cristalfzación, .el nudo de 
todos los ca.m¡bios entre estructura y fUnción. Si tiene esta ;irtuci . de 
obligar a crear nuevos modelos de inteligibilidad, es porque ella misma 
está en la intersección de la lengua y de el habla, de la ·sincronía y 
de la diacronía, del sistema y del proceso; Subiendo del sistema al 
acontecimiento, en la instancia del discurso, aporta la estructura al 
acto de hablar. Regresando del acontecimiento al sistema, le aporta 
la contingencia y el desequilibrio, sin lo cual no podría ni cambiar; ni 
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durar; en . resumen,. da una «tradición:. a la estructura que en ella 
misma está fuera del tiempo: 

Me detengo aquí. Pero no quisiera hacer pensar que el fenómeno del 
lenguaje ha sido agotado; son: posiblea otros enfoques. Acabo de hacer 
una alusión al p.ivel del texto y a la estra't:egia de la exégesis que 
corresponde a ese nivel posterior de organización. Llegando niás lejos 
en Iá mism,a dirección nos encontraríamos los problemas planteados por 
Heidegger en lo que concierne a la ontología del lenguaje. Pero esos 
problemas exigirían no sólo un cambio de nivel, sino un cambio de 
consideración. Heidegger no procede se~. el orden ascendente que 
·hemos seguido, que es un orden progresivo de los elementos a· las 
estructuras, y de las estructuras a los procesos. El sigue . otro orden 
-perfectamente legítimo en él mismo-- que consiste a partir del ser 
dicho, del pe~ ontológico de los lenguajes terminados como el del 
pensador, del poeta, del profeta. Así, adosado al lenguaje que piensa, 
él se pone en camino hacia el hablar: Unterwegs zur Sprache. Pues, 
parece 'que estamos siempre en camino hacia 'el lenguaje, aunque el 
lenguaje sea él mismo el camino. Ese camino heidegeriano hacia el 
lenguaje, no lo tomaré; pero permítanme ustedes, en eonclusión, decir 
que si no lo he abierto explícitamente, no lo he cerrado. No lo he 
cerrado, porque nuestra propia gestión ha consistido en pasar, del 
ámbito del mundo de los signos, a Ja apertura del · discurso. Habría 
entonces una nueva cantera para una meditación sob'.!-'e la «palabra». 
Pues, hay grandes palabras, palabras poderosas -Mikel Dufrenne habla 
magníficamente en ·Le Poét-ique: a favor del proceso de nominación, 
esas palabras operan la captura de cierto aspecto del ser, por una 
especie de violencia que delimita aquello mismo que la palabra abre 
y descubre. Esas son las grandes palabras del poeta,, del pensador : 
muestran, hacen resaltar lo que rodean co:n su ámbito. Pero si esta 
ontología del lenguaje no puede convertirse en nuestro tema, por razón 
de la forma de desarrollo de este estudio, quizá pueda ser considerada 
como el horizonte . de esta búsqueda. Considerada . a partir de este 
horizonte, nuestra investigación parece movida y guiada por una con­
vicción, a saber, que lo esencial del lenguaje comienza más allá del 
ámbito de los signos. Nos mantenemos en el ámbito de los signos cuando 
descendemos hacia los elementos, los inventarios y las nomenclaturas y 
hacia las combinaciones subyacentes. Mientras mási :nos alejamos en 

119 



efecto del plano de manifestación, para introducirnos en el espesor del 
lenguaje en dirección a unidades subléxicas, más realizamos el ámbito 
nada: son simples posibilidades combinatorias; no dicen nada: se limitan 
del lenguaje; las unidades que revelamos por el análisis no significan 
a juntar y a separar. Pero, en el movimiento de ida y vuelta entre 
el análisis y la síntesis, la vuelta no es equivalente a la ida; en la 
vía de la vuelta, ascendiendo los elementos hacia el texto y el poema 
completo, emerge, en un rescoldo de la .. frase y de la palabra, una 
problemática nueva, que tiende a eliminar el análisis estructural; esta 
problemática propia al plano del discurso, es la del decir. El sur­
gimiento del decir en nuestro hablar es el misterio mismo del lenguaje; 
el decir, es lo que yo llamo la abe-rtura, o mejor apertura del lenguaje. 
Usted ha adivinado qrie la apertura rriás extrema pertenece a la fiesta 
del lenguaje. 

cEsprit,, mayo de 1967. 
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Damos inicio aquí a una serie de entrevistas con 
algunos testigos sobresalientes de la cultura con­
temporánea. 
El cine se ha convertido en un hecho cultural 
con el mismo rango de los demás y todas las 
artes y pensamientos tienen que referirse a él 
y viceversa. Es este fenómeno de información 
recíproca, a veces evidente (aunque no siempre 
en el mejor de lo8 casos), a menudo difuso lo 
que. entre otras cosas quisiéramos tratar de en­
marcar en esas conversaciones. El cine, siempre 
presente en ocasiones como telón de fondo y otras 
en primer plano estará y lo esperamos así, situa­
do en una perspectiva más amplia que a veces 
se corre el :riesgo de olvidar por el archivismo 
o la idolatría ( qúe también juegan su pap·e1). 
Roland Barthes, autor de Grado cero de la es­
critura de Mitologías de un Michelet, de Sobre 
Racine, así como de innumera,bles y · muy exi­
tantes artículos (dispersos hasta el momento en 
Theatre Populalire, Arguments, La Revue de 
Sociologie F'ran~<dse, Le; Lettres Nouvelles, etc . 
y que esperamos sean próximamente compila­
dos), primer investigador y comentarista fran­
cés de Brecht, es el priméro de nuestr0s invitados 
de honor. 
Le agradecemos su gentileza por haber accedido 
·a releer atentamente ~l texto de esta conversa­
ción (registrada en cinta magnetofónica). 

-¿Cómo integra el cine a su vida Y ¡,Lo consi­
dera usted en calidad de espectador . o de es­
pectador...crítico? 

Quizás habría que partir de hábitps de cine, de 
la forma en que entra éste en la vida. En cuanto 
a mí, no voy muy a menudo al cine, a penas 

* Entrevista de Cahiers du Cinéma con Roland 
Barthes. 
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una viez por semana; En lo que se refiere a la elección del filme, en el 
fondo, nunca es totálmente libre; sin duda que preferiría ir al cine solo; 
porque para mí se trata de una activida~ enteramente proyectiva; pero 
como resultado de la vida social, ocurre que lo más frecuente es que uno 
vaya c:on dos o más personas lo que hace que a partir de ese momento, la 
seleéción se convierta, quiéralo o no, en algo embarazoso. Si yo pudiera 
escoger en forma puramente espontánea, mi selección tendría que tener 
un carácter de improvisación total, librada de cualquier tipo de impe­
rativo cultural o cripta-cultural guiado por las fuerzas más oscuras de 
mí mismo. Lo que plantea un problema en la vida del usuario es que 
hay una especie de moral más o menos difusa de las películas que hay 
que ver, de los imperativos necesariamente de origen cultural que son 
bastante fuertes cuando uno pertenece a un medio de este tipo (será 
que hay que rebelarse contra ello para considerarse libre). .Algunas 
veces eso tiene algo de bueno, como todos los snobismos. Uno está 
siempre dialogando con esta especie de ley del gusto cinematográfico, 
que es probablemente tan fuerte como fresca es la cultura cinemato~ 
gráfica. Y a el cine no es algo primitivo, ahora se distinguen en él 
fenómenos de clasicismo, de academismo y de vanguardia, lo que nos 
sitúa, en razón de la propia evolución de este arte, en medio de un 
juego de valores . .Aunque, cuando selecciono las películas que hay que 
ver entran en conflicto con la ideá de imprevisibilidad, de disponibilidad 
totales que todavía representa el cine para mí, y de manera más pre­
cisa, con los filmes que espontáneamente quisiera ver, pero que no 
son los seleccionados por esta especie de cultura difusa que se está 
conformando. 

-¿Qué piensa usted del nivel de esa cultura, aún difusa tratándose 
de cine! 

Es una cultura difusa porque es confusa: quiero decir con eso que en 
el cine hay una especie de entrecruzamiento posible de valores: los 
intelectuales se ponen a defender los filmes de masa y el cine comercial 
puede absorber muy rápido los filmes de vanguardia. Esta a'Culturación 
es propia de nuestra cultura de masas, pero posM un ritmo diferente 
según los géneros, en el cine parece ser muy intensa; en literatura el 
cruce se hace más cerrado, se hace más escogida; no creo posible unir 
a esto la literatura contf::emporánea, lo que suele hacerse, sin un cierto 
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conocímiento e incluso sin un conocimiento técnico porque el ser de la 
literatura se incluye en su técnic'a. En suma, la situación cultural de1 
cine. es actualmente contradictoria: ¡,imagina usted una literatura-verdad 
análoga ál cine-verdad T Con el lenguaje sería imposible, la verdad ·se 
hace imposible con el lenguaje. 

-No obstante, uno se refiere constantemente al concepto de «lenguaje 
cinematográfico» como si la existencia y la definición de ese lenguaje 
fueran admitidos· universalmente, ya sea que se tome la palabra len­
guaje en un sentido puramente retórico (por ejemplo, las convenciones 
<>Stilísticas atribuidas a la contrainmersión o al travelling) o que se le 
tome en un sentido muy general como relación entre un significante y 
un significado. 

Probablemente en mi caso .lo que sucede es que no he.logrado integrar 
el cine a la esfera del lenguaje, que soy un consumidor de modo pura .. 
mente proyectivo y no como analista. · 

-¡,No hay, si no imposibilidad, al menos dificultad por parte del cine 
para entrar en esa esfera del lenguaje T 

Se puede tratar de situar esa dificultad. Nos parece hasta el presente 
que el modelo de todos los lenguajes, es la palabra, el lenguaje arti­
culado. A.demás, este lenguaje articulado es un código, utiliza un sistema 
de signos no-analógicos (y que por consiguiente pueden ser y son dis­
continuos); a la inversa, el cine se ofrece a primera vista como una 
expresión analógica de la realidad (y, además, continua) ; y una ex­
presión analógica y continua no sabe uno por qué extremo tomarla para 
introducirla en esa realidad y esbozar un análisis de tipo lingüístico; 
por ejemplo, ¿cómo separar (semánticamente), cómo hacer variar el 
sentido del filme, de un fragmento de filmeT· Por tanto, si el crítico 
quisiera tratar el cine como lenguaje abandonando la inflación meta­
fórica del término, tendría primero que discernir si en la continuidad 
fílmica hay elementos no analógicos o de una analogía deformada, o 
transpuesta, o codificada provistas de una sistematización tal que per­
mita tratárseles como fragmentos de lenguaje; .ahí hay temas de investi­
gación concreta, que todavía no han sido abordados que lo podrían ser 
en principio a 'través de especies de tests fílmicos, después de los cuales 
se vería si es posible establecer una semántica, incluso parcial (sin duda 
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parcial) del filme. Se trataría aplicando métodos estructuralistas, de 
aislar elementos fílmicos, ver cómo son captados, a qué significaciones 
corresponden en tal o cual caso y haciéndolas variar, ver en qué mÓ- : 
mento la variación del significante conlleva una variación del signifi~ 
cado. Se pudiera entonces aislar verdaderamente en el filme unidades 
lingüíSticas con las que se podría luego construir las «clases>, los sis­
temas, las declinaciones.1 

-¿Esto no interrumpe ciertas experiencias realizadas al final del cine 
silente en un plano más empírico, principalmente por los soviéticos, 
y que no han sido muy concluyentes, salvo cuando esos elementos de 
lenguaje fueron tomados . por un Eisenstein en la perspectiva de una 
poética? Pero cuando esas investigaciones se quedan en el plano de 
la pura retórica como en Pudovkin, casi enseguida son refutadas: todo 
ocurre en. el cine como si desde el momento en que se estableciese una 
relación semiológica, ésta quedara inmediatamente refutada. 

De todas formas, si se llegara a establecer una especie de semántica 
parcial sobre puntos precisos (es decir para significados precisos) sería 
muy difícil explicar por qué todo el filme . no se construye como una: 
yuxtaposición de elementos discontinuos; chocaríamos entonces con el 
segundo problema, el de la discontinuidad de signos -y de la conti- · 
nuidad de la expresión. 

-i Pero se llegarían a descubrir esas unidades lingüísticas T ¿Nos con~ 
sideraríamos p-0r ello más avanzados toda vez que no están hechas éstas · 
para ser percibidas como tales? La impregnación del espectador por· 
el significado se realiza a otro nivel, de otro modo que la impregnación 
del lector. 

Sin duda que tenemos una visión muy estrecha de los fenómenos se­
mánticos y lo que en el fondo nos es más difícil de comprender es · 
lo que pudiéramos llamar las grandes unidades significantes, incluso 
dificultades en lingüísticas puesto que la estilística no ha avanzado 
en lo absoluto (hay estilísticas sicológicas, pero todavía no estructura­
les). Probablemente la expresión. cinematográfica también pertenece a. 

1 El lector podrá referirse, con interéS', a dos artículos recientes de Roland 
Barthes: «La imaginación del signo> ( Argwments No. 27-28) y «La 'actividad es­
tructuralista> (Les Lettres Nouvelles, No. 32). 
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este orden de grandes unidades significantes, que corresponden a sig­
nificados globales, difusos, latentes, que no son de la misma categoría 
de los significados aislados y discontinuos del lenguaje articulado. 
Esta oposición entre una micro-semántica y una macro-semántica tal 
vez constituiría otra manera de considerar el cine como lenguaje aban­
donando el plano de la denotación (acabamos de ver que es bastante 
difícil aproximar las unidades primarias, literales) para pasar al plano 
de la connotación, es decir al de los significados globales, difusos, y en 
cierta medida secundarios. Se pudiera aquí comenzar por inspirarse 
en los modelos retóricos ·(y no literalmente lingüísticos) aislados por 
Jakobson, aplicados, de paso, al cine; me refiero a la metáfora y a 
la metonimia. La metáfora es el prototipo de todos los signos que 
pueden sustituirse cuyo sentido se recubre porque entran en contigüi­
dad, en contagio, podría decirse; por ejemplo un almanaque que se 
deshoja, es una metáfora; y estaríamos tentados de decir que en el 
cine, cualquier montaje, es decir cualquier continuidad significante es 
una metonimia, y puesto que el cine es montaje, el cine es un arte 
metonímico (al menos por ahora). 

-¡Pero el montaje no es al propio tiempo un elemento que no puede 
enmarcarse T Puesto que todo es montaje, desde un plano de revolver 
seis imágenes hasta un gigantesco movimiento de aparato de cinco 
minutos, mostrando trescientas personas y una treintena de acciones 
entrecruzadas, esos dos planos se pueden montar uno detrás del otro 
-que no por ello no estarán en el mismo plano ... 

Y o creo que lo que sería interesante hacer es ver si un procedimiento 
cinematográfico puede ser convertido metodológicamente en unidad sig­
nificante: si los procesos de elaboración corresponden a unidades de 
lectura del filme; el sueño de todo crítico es poder definir un arte por 
su técnica. 

-Pero lm¡. procesos son todos ambiguos: por ejemplo, la retórica clá­
sica dice que hundimiento significa desplome: se encuentran doscientos 
casos, al menos, en que hundimiento n<> tiene en lo absoluto ese sentido. 

Esta ambigüedad es normal y no es lo que complica nuestro problema. 
Los significantes son siempre ambiguos: el. número de significados e:x:-
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cede invariablemente al de significantes : sin eso no habría ni literatur~. 
;ni a~e ni historia ni nada de lo que hace que el mundo se mueva. 
Lo que constituye la fuerza de . un signifieante no es $ claridad sino 
que pueda ser percibido como tal. Y o diría cualquiera que fuese el sen­
tido: no son las co.sas las qu'e cue:p.tan sino el lugar que éstas ocupan. 
El nexo de significante al significado tiene mucho menos importancia 
que la organización de los sigllificantes entre sí: hundimiento ha po­
dido significar desplome, pero sabemos que esta retórica está superada 
porque precisamente la i:;entimos fun.dada en una relación de analogía 
entre «hundir» y «desplomar», que nos parece ingenua sobre todo hoy· 
día en que un~sicología de la «denegación» nos ha enseñado que puede ·. 
haber una r~lación váli(la entre un contenido y la forma que le parece 
más «naturalmen~» contraria. En esta revelación del sentido que pro­
voca el hundimiento lo que es importante es la revelación y no el sentido. 

-Precisamente, luego de un primer período «analógico», ¿no está ya 
saliendo el cine de este segundo período de anti-analogía por un empleo 
más flexible, no codificado, de «figuras de estilo» ! 

Creo que si los problemas de simbolismo (puesto que· la analogía pone 
en tela de juicio' el cine · simbólico) pierden su precisión, su agudeza, 
es ·sobre todo porque entran en las grandes vías lingüísticas indicadas 
por J akobson, la metáfora y la metonimia, el cine parece por el mo­
mento haber elegido la vía metonímica o si lo prefiere sintagmática, 
siendo el sintagma un fragmento extendido, agenciado, actualizado de 
signos,' en una palabra, un trozo de discurso. Es muy chocante que con­
trariamente a la· literatura de «no pasa nada» (cuyo prototi¡}o sería 
«Da educación sentimental»), el cine, incluso. aquél que en principió 
no se ofrece como de masas .es un discurso donde el relato, la anécdota, 
el argumento (con su consecuencia mayor, el suspenso) no está jamás 
ausente: incluso lo «rocanbolesco», que es la categoría enfática, carí­
caturizada de lo anecdótico, no es incompatible con el cine de calidad. 
En él <<Sucede algo» y ese hecho tiene naturalmente . una relación muy 
estrecha con la vía metonímica, sintagmática de la que hablaba anterior­
mente. Una «buena historia» es en efecto, en términos estructurales 
una serie lograda de dispatchings sintaim.áticos: dada una tal situacióµ 
(tal signo) ¿de qué puede estar seguido! Hay un cierto número de po" 
sibilidades, pero éstas son en número finito (es esa finitud, ese cierre . . 
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de los posibles lo que funda el análisis estructural) y en ello la elección 
del director de escena realiza el «signo» siguiendo dicho significante; 
el sentido es efectivamente una libertad; pero una libertad vigilada 
(por el finito de los posibles) ; cada signo (cada «momento» del relato, 
~l filme) sólo puede ser seguido de otros signos, de algunos otros 
momentos; esta operación que consiste en prolongar, en el discurso, en 
el sintagma, un signo por otro (según un número finito, y a veces muy 
restringido, de posibilidades) se llama una c.atálisis; en la palabra, 
por ejemplo, no se puede catalizar el signo perro más que por un nú­
mero pequeño de otros signos (ladra, duerme, come, muerde, corre, etc.), 
pero no cose, vuela, barre, etc. ; el relato, el sintagma cinematográfico 
también está sometido a reglas de catálisis, que el director practica sin 
duda empíricamente, pero que el crítico, el analista debiera tratar de 
recobrar. Porque naturalmente, cada dispatching, cada catálisis tiene 
su parte de responsabilidad en el sentido final de la obra. 

-La actitud del director en la medida que podemos juzgarla, es tener 
una idea más o menos precisa del sentido con anterioridad, y de reco­
brarla más o menos modificada después. Mientras tanto se enfrasca 
casi por entero en un trabajo que se sitúa fuera de la preocupación 
del sentido final: el director fabrica pequeñas células sucesivas, guiado 
por... ¿Por qué cosa 1 Eso es lo que resultaría interesante determinar. 

Solamente puede ser guiado, más o menos conscientemente, por su ideo­
logía profunda, por el partido que toma en el mundo: porque el sin­
tagma es también responsable del sentido que se imprime a sí mismo, 
es por eso que el cine puede convertirse en un arte metonímico y ya 
no simbólico, sin perder nada de su responsabilidad, muy por el con­
trario. Recuerdo que BrecM nos había sugerido a «Théá.tre P,opw­
laire» que organizara intercambios (epistolares) entre él y los jóvenes 
autores dramáticos franceses; eso hubiera sido como «jugar» al montaje 
de una pieza imaginaria, es · decir de una serie de situaciones, como en 
una partida de ajedrez; uno hubiera avanzado una situación, el otro 
habría escogido la siguiente, y naturalmente (ahí estaba el interés del 
«juego»), cada golpe sería discutido en función del sentido final, es 
decir, según Brecht, de la responsabilidad ideológica; pero no tenemos 
autores dramáticos franceses. En todo caso usted ve que Brecht, teórico 
agudo -y práctico- del sentido, tenía una conciencia muy fuerte del 
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problema sintagmático. Todo esto parece probar que hay posibilidades 
de intercambio entre la lingüística y el cine, a condición de escoger una 
lingüística del sintagma más bien que una lingüística del signo. 

-Tal vez la proximidad del cine como lenguaje no será nunca pe:r:­
fectamente realizable; pero es al mismo tiempo necesaria, para evitar 
ese peligro de disfrutar del cine como de un objeto que no tenga nin­
gún sentido, sino puro objeto de placer, de fascinación, completamente 
desprovisto de toda raíz y de toda significación. Además el 'Cine quié­
rase o no, tiene siempre un sentido: por tanto hay siempre un elemento 
de lenguaje que juega ... 

Por supuesto, la obra tiene siempre un sentido; pero precisamente la 
ciencia del sentido que actualmente ·conoce una promoción extraordi­
naria (por una especie de snobismo fecundo), ;nos enseña paradógicá­
mente que el sentido, si puedo decirlo así, no está encerrado en el sig• 
nificado; la relación entre significante y significado (es decir, el signo) 
aparece al principio como el fundamento mismo de toda reflexión «Se­
miológica»: pero por consecuencia, se llega a tener del «sentido», una 
visión mucho más amplia, en gran medida menos centrada sobre el 
significado (todo lo que hemos dicho del sintagma va en esa dirección); 
debemos esta ampliación a la lingüística estructural por supuesto, pero 
también a un hombre como Lévi~Strauss, que ha demostrado que el 
sentido .(o más exactamente el significante) es la más alta categoría 
de lo inteligible. En el fondo, es lo inteUgibie humano lo que nos 
interesa. ¿Cómo manifiesta el cine o alcanza las categorías, funciones, 
la estructura de lo inteligible, elaboradas por nuestra historia, nuestra 
sociedad T Es a esta pregunta que podría responder una «semiologfr 
del cine». 

-Es sin duda imposible realizar lo inteligible. 

En lo absoluto. Todo tiene un sentido, incluso el sin-sentido (que 
al menos tiene el sentido secundario de ser un sin-sentido). El sentido 
es para el hombre una fatalidad tal que en tanto que libertad, el arte 
parece emplearse, sobre todo hoy día, no para hacer sentido sino por 
el contrario para suspenderlo; para construir sentidos, no para colmar­
los exactamente. 
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-Tal vez podamos tomar aquí un ejemplo; en la puesta en escena 
(teatral) de Brecht, hay elementos de lenguaje que en principio no 
son susceptibles de ser codificados. 

Con relación a este problema del sentido, el éaso de Brecht es bastante 
complicado. Por una parte ha tenido como ya he dicho, una aguda 
conciencia de las técnicas del sentido (lo que era muy original con 
relación al marxismo, poco sensible a las responsabilidades de la forma) ; 
conocía la responsabilidad total de los más humildes significantes, como 
el color de un traje o el lugar de un proyector; y usted sabe en qué 
medida estaba fascinado por los teatros orientales: teatros en. los cuales 
.la significación está muy codificada -por no decir en clave- y por 
consiguiente muy poco analógico; en fin hemos visto con qué minucio­
sidad trabajaba, y quería que se trabajase, la responsabilidad semántica 
de loS «sintagmas» (el arte épico que preconizó, es por otra parte un 
arte fuertemente sintagmático) ; y naturalmente, toda esta técnica es­
taba pensada en función de un sentido político. En función de, pero 
tal vez no en vista de; es aquí que se toca la segunda vertiente de 
la ambigüedad brech'tiana; me pregunto si ese sentido comprometido 
de la obra de Brecht no es finalmente, a su modo, un sentido suspen.­
<lido; usted recuerda que su teoría dramática comporta una suerte de 
división funcional de la escena y de la sala a la obra en plantear pre­
guntas (en los términos evidentemente· escogidos por el autor; es uil 
arte responsable), al público para encontrar las respuestas (lo que Brecht 
llamaba la sal.ida); el sentido (en la acepción positiva del término) se 
desplazaba de la escena a la sala; en suma, hay en el teatro de Brecht, 
un sentido, y un sentido muy fuerte, pero ese sentido, es siempre una 
interrogación. Tal vez es eso lo que explica ese teatro, que si cierta­
mente es un teatro crítico, polémico, comprometido, no es sin embargo 
un teatro militante. 

-¿Este intento pudiera ser extensivo al cine Y 

Parece siempre muy difícil y bastante v®o transportar una técnica 
(y el sentido es una de ella~) de · un arte a otro: no por purismo de 
géneros, sino porque la estructura depende de los materiales empleados; 
la imagen espectadora no posee la misma materia que la imagen cinema­
tográfica; no se ofrece en igual medida al corte, a la duración, a la 
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percepc10n; el teatro me parece ser un arte mucho más «burdo», o 
digamos si lo desea, más «denso» que el cine (la crítica teatral también 
me parece más burda que la cinematográfica), por 'l::anto más próxima 
a las tareas directas, de tipo polémico, subversivo, discutibles (dejo a· 
un lado del teatro del . acuerdo, de conformismo, de la solidez) . 

-Hace algunos años usted evocó la posibilidad de determinar la sig­
nificación política de una película examinando, más allá de su argu­
mento, la intención que lo constituye como filme: siendo el filme de 
izquierda globalmente caracterizado por su .lucidez, el de derecha por su 
vocación a una cierta fantasía ... 

Lo que me pregunto ahora es, si no hay artes por naturaleza, por téc­
nica, más o . menos reaccionarias. Lo estimo así de la literatura, no creo 
posible que haya una literatura de izquierda. Una literatura problemá­
tica, sí, es decir una literatura del sentido en suspensión: un arte que 
provoque respuestas, pero que no las da. Creo que la literatura, en · el 
mejor de los casos es eso. En cuanto al cine, tengo la impresión que 
está sobre ese plano, muy próximo a la literatura, y que está por su 
materia y su . estructura, mucho mejor preparado que el · teatro para 
asumir una responsabilidad muy particular de las formas, que yo he 
llamado la técnica del sentido en ·suspensión. Creo que el cine tiene 
dificultades eh dar sentidos claros y que en su estado actual , no debe 
hacerlo. Los mejores filmes (para mí) son aquellos que mejor sus­
penden el sentido. Suspender el sentido es una operación extremada­
mente difícil, que exige a la vez una técnica muy grande y una lealtad 
intelectual total. Ello quiere decir despojarse de todos los sentidos 
parásitos, lo que resulta difícil en extremo. 

-¿Ha visto usted filmes que le hayan dado esa impresión? 

Sí, El Angel Exterminador. No creo que la advertencia hecha por 
. Buñuel, al principio: yo; Buñuel, les digo que este filme carece de 
sentido; no creo en lo absoluto que sea una coquetería de su parte; 
creo que es verdaderamente la definición del filme. Y en esta pers­
pectiva, el filme es muy hermoso: se puede ver cómo, a cada momento, 
el sentido está en suspenso, sin resultar jamás, por supuesto, un sin­
sentido. No es en lo absoluto un filme absurdo; está lleno de sentido: 
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Heno de lo que Lacan llama la «significancia». Está lleno de significan­
cia, pero no tiene ni un sentido, ni una serie de pequeños sentidos, y 
por eso mismo es un filme que sacude profundamente, y que sacude 
más allá del dogmatismo, más allá de las doctrinas. Normalmente, si 
la sociedad de consumidores de películas estuviera menos alienada, este 
filme debiera, como se dice vulgar y justamente, «hacer reflexionar». 
Se podría por otra parte, mostrar, lo que tomaría tiempo, cómo los 
sentidos que «toman» a cada instante, se captan en un dispatching 
extremadamente dinámico, extremadamente inteligente, hacia un sentido 
siguiente que por sí mismo no es nunca definitivo. 

_;_Y el movimiento del filme es el m,ovimiento nismo de ese dispatching 
perpetuo. 

Hay también en esa película un logro inicial, que es responsable del 
logro global: la historia, la idea, el argumento tiene una claridad que 
da ilusión de necesidad. Se tiene la impresión que Buñuel lo único que 
tiene que hacer es tirar de la cuerda. Hasta el presen'te yo no erai 
muy buñuelista; pero aquí, él pudo, al máximo, expresar toda su me­
táfora (porque Buñuel ha sido siempre muy metafórico), todo su ar­
senal y su reserva personal de símbolos : avalado en conjunto por esa 
especie de claridad sintagmática, por el hecho de que el dispatching 
se produjo, cada segundo, como tenía que producirse. 

-Por otra parte, Buñuel siempre ha . confesado su metáfora con una 
tal claridad, ha sabido siempre respetar la importancia de lo que va 
primero y lo que va a continuación, de tal manera que se la puede 
aislar, ponerla entre comillas, por tanto superarla o destruirla. 

Desgraciadamente, par~ los fanáticos ordinarios de Buñuel, éste se de­
fine sobre todo por su metáfora, la «riqueza» de sus símbolos. Pero 
si el cine moderno tiene una dirección, es en El A:ngel Extertmit1Xldo1-
que se la puede encontrar ... 

-A propósito del cine moderno, ¿ha visto usted El Inmortal? 

Sí... Mis relaciones (abstractas) con Robbe Grillet me complican un 
poco las cosas. Estoy de mal humor, no hubiera querido que él hiciera 
cine ... Y bien, allí está la metáfora ... De hecho, Robbe Grillet no niata 
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del todo el sentido, lo embrolla; cree que basta embrollar un sentido 
para matarlo. Matar un sentido es algo fás difícil que eso. 

_:_y le imprime cada vez más fuerza a un sentido que por otro lado 
es cada vez más llano. 

Porque lo «varía», no io suspende. La variación impone un sentid.!> 
más y más fuerte, del tipo obsesivo : un número reducido 

0

de signifi­
cantes «variados» (en el sentido musical de la palabra) devuelve _al 
mismo significando (es la definición de la metáfora). Por el contrario, 
en ese famoso Angel Ext'erminado-r, sin hablar de la especie de decisión 
dirigida a la repetición (al principio, en las escenas retomadas literal­
mente) no' constituyen una suite inmóvil (obsesiva, metafórica) parti· 
cipan cada una en la transformación progresiva de una sc¡ciedad de 
fiesta en sociedad de restricción, constituyen una duración irreve!Sible. 

-Además, Buñuel juega a la cronología: la no-cronología es una fa. 
cilidad : empeña falsamente al modernismo; 

Volvemos aquí a lo que decía al comienzo: es hermoso porque hay un 
relato; una historia con ún comienzo, un final, un suspenso. Actual­
mente, el modern:iSmo aparece muy a menudo como una :forma de · trai­
cionar la historia o la sicología. El criterio más inmediato del moder­
nismo, para una obra, es no ser «siéológica», eri el sentido tradid'>nal 
del término. Pero al propio tiempo no se sabe en lo absoluto como 
expulsar a esa famosa sicología, esta famosa : afectividad entre ·1os seres, 
este vértigo relacional que (y ahí está la paradoja) ya no está a cargo 
de la8 obras de arte, sino de las cíencias S)Ociales y la medicina: «el 
alma» se · ha convértido en sí en un hecho patológico. Hay una como 
suerte . de división de las obras modernas frente a la relación inter­
humana, inter-individual. Los grandes movimientos de emancipación 
ideológica -digamos el marxismo, para hablar claramente- han dejado 
de lado al hombre como individuo y sin duda que no podía hacer otra 
cosa. Además, se sabe muy bien que ahí también hay algo de trampa, 
algo que no está bien: mientras que . haya «escenas» conyugales, habrá 
preguntas que hMer al mundo. 

-El verdadero tema del arte moderno, es el de las posibilidades de 
la felicidad. Actualmente, todo transcurre en el cine como si se constatara 
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la imposibilidad de encop.trar la felic}dad en la hora actual, con una 
especie de recurrencia al futuro. Tal vez en los años venideros se verán 
las tentativas para una nueva co'.!1cepción de la felicidad . . 

Exactamente, ninguna grap. ideología ni utopía toma hoy día a su cargo 
esa necesidad. Ha habido toda una literatura utopista inter-espacilil, 
pero la especie de miedo-utopía que consistiría en imaginar utopías si­
cológicas o relacionales no existe. Pero si ·la ley estructuralista de ro­
tación de necesidades y de formas entra a jugar aquí, deberemos llegar 
pronto a un arte más existencial. Es decir, que las grandes declara­
ciones anti-sicológicas de estos diez últimoi años (en los que yo mismo 
he participado como se debe) debieran refutarse y volverse obsoletas. 
Por ambiguo que sea el arte de Antonioni, es tal vez por ahí que nos 
llega y nos parece importante. 

Dicho de otra forma, si queremos resumir qué es lo que deseamos 
ahora, esperamos : películas sintagmáticas, filmes de historia, filmes 
«sicológicos>. 
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EL MITO: 
Lucien Sebag CODIGO Y MENSAJE 

Los «Pueblos» f ormam wna: cultura relativa;m.en.te homogén.ea dis­
tribuida a ambos lados de l(J¡ frontera de Arizona y Nuevo México . 
Esta sociedad ha permanecido sin cambios desde una época muy 
anterior a las conquistas espaJJiolas del siglo XVI y forma, ac­
tualmente un microcosmos en el cual lcns ~ferentes tribus que 
viven bajo un «StrJ¡futs» de «India"" Reservatioo», sólo tienen un 
miniJmo carntacto con el rnJU!fl,do exterior. Los «Pueblos» se divi­
den en cuatro áreas lingiiísticas repartidas de oeste a este como 
sigue: Hopi y Zitni (piteblos ocoidentales ,de; Arizona y de la 
zona fronteriza de Nuevo Méxü:-o), Keresa,n y Pano·atn (puebl~ 
orientales establecidos a lo largo de las riberas del Río Gramde). 
La obra de Sebag está consag,rada a los mitos de emergencia de 
los Ií.eresan. Estos mitos f arman un objeto privilegiado parq, 
el an.álisis estructura:l dado el númer-o de versiones recogida.~ 
por los etnólogos en los diferentes poblados. 

La relación entre mito y realidad social se deja aprehender bajo varios 
ángulos diferentes: 

a/ E1l discurso mítico como todo otro discurso humano tiene necesidad 
de una materia que le preexista y le sirva de soporte. El la en­
cuentra en el medio natural y humano en cuyo seno surge. 

b/ Tiende a resolver sobre el plano simbólico las antinomias vividaa 
como difícilmente conciliables en el nivel real. 

c/ Sólo logra esto porque pone en acción de una manera más radical 
-en este caso el intelecto no trata más que consigo mismo~ la 
lógica subyacente a la organización social. 
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d/ Haciéndolo, anticipa sobre las formas ulteriores del comportamiento 
humano. En una perspectiva diacrónica no será'. solamente· efecto, 
resultado, sino causa porque las acciones futuras llevarán su marca. 

e/ Finalmente supera la soci~dad piarticular que lo ha . engendrado, 
dado que más allá de los contenidos parciales, procura significar 
ciertas estructur·as permanentes del espíritu. 

Este punto es esencial. Todo discurso humano -y el inito más parti­
cularmente- se encuentra con relación al sujeto que es su productor en 
una relación que . toma forma a diferentes niveles. Este sujeto pertenece 
a una sociedad determinada que se integra ella misma a un área cultural 
que forma parte de un continente. 

El paso de un estrato al otro implica una cierta .generalización puesto 
que desaparecen seres e instituciones que sólo son válidos en una escala 
determinada. Pero más _allá de foda referencia a un dato particular, el 
mito da cuenta de problemát~cas que son constitutivas de toda cultura 
y ofrecen un número finito de soluciones. En este punto la comparación 
no se vincula ya con una unidad cultural o geográfica, sino que puede 
extenderse a la humanidad entera. Lévi-Strauss ha dado una ilustración 
sorprendente de este tipo de gestión cuando ha mostrado que tres mitos 
('Orrespondientes a diferentes culturas, ya que uno viene de T'ikopia, el 
otro ha sido recogido entre los Objewa de América del Norte, el tercero 
entre los Bororo de América del Sur, se proponen con títulos diversos 
dar cuenta del paso d.e lo continúo a lo discontinuo, que es lo propio 
<le toda simbolización.1 Este paso se opera diversamente aquí y allá, y las 
referencia8 etnográficas intervienen entonces para dar cuenta de la mul­
tiplicidad de las soluciones; pero éstas sólo devienen inteligibles una 
vez relacionadas con esta prp-blemática primordial. La univenialidad al­
canzada es efectiva en la medida en que lo codificado en las tres casos 
es justamente la relación del espíritu con el mundo en lo que ella puede 
tener de universal. 

Ahora bien, el mito .Acoma se enraíza, el mismo, en ese grado de pro­
fundidad. Como todo mito de origen, reflexiona sobre las ·condiciones de 
posibilidad de la sociedad humana y las ·encuentra en la transición de la 
conjunción real, inmediata, al signo de esta conjunción. La creación se 

1 Et f;Otemiismo hoy, pp. 27-29, 36·37; Ei pen.samiien.to salvaje, p. 302, Lo 
Crudo y lo cocido, pp. 60-63 (en fra.neés). 
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tlesirrrolla en dos tiempos: creac10n del universo que es el hecho de 
Uchtsiti, creación de los animales, de los vegetales, de los dioses final­
mente, que realizan las dos hermanas. En cada ocasión .se trata de una 
dispersión. Inicialmente todo está contenido en la persona de Uchtsi'ti. 
El estalla literalmente en el espacio, haciendo nacer la tierra. Más tarde, 
las cestas· que recibe Latiku y Nautsiti están llenas de todos los seres 
Latiku que poblarán el universo y su tarea es la de distribuir su contenido 
por la superficie de la tierra. La conexión inicial de los elementos reuni­
dos en un solo punto debe ceder su lugar a otro tipo de relaciones ya que 
el aislamiento absoluto no es posible (los hombres necesitan de los ve­
getales, de los animales, de los dioses) . La solución escogida en primer 
lugar es análoga, agregada la distancia a la situación · inicial : ac.erca­
mien to de términos cuyo alejamiento sólo sería, entonces, aparente. 
'l'ambién los dioses vendrán en persona a visitar el lugar de los hom­
bres. Pero el poder humano verdadero reside en la simbolización. Cuando 
los .A.coma imitan de manera irrespetuosa a los Katchina, no hacen otra 
cosa q11e realizar, deformándolo, aquello que los caracteriza -en pro­
piedad. La perturbación que de allí se desprende conduce a unos y 
a otros a romper toda relación directa en favor solamente de la meta­
'forización. 

Al término del recorrido los hombres se encuentran en el centro del 
mundo y son capaces de sintetizar en e.se espacio limitado toda la diver­
sidad de lo real. Esta operación sólo es posible por la mediación del 
símbolo que permite a los seres ocupar un lugar bien definido, sin dejar 
de estar presentes en el recinto de los hombres. Sólo en la medida en 
que éstos son aptos para traducir en su lenguaje propio -actividades, 
rituales, fetiches, etc.-, el conjunto de predicados de los seres que pue­
blan el universo, es que la sociedad huma.na está acabada. La única 
apropiación del mundo es la que pasa por la mediación de los si ~!,TIOS . 

Una problemática tal no se encuentra evidentemente por doquier. Al 
tratar la relación del espíritu y del mundo, el mito escoge ciertos rasgos 
constitutivos que se esfuerza en valorizar plenamente. Pero sería fácil 
mostrar que mitos pertenecientes a otras áreas culturales o tribus2 cuya 
organización social, maestría técnico-económica y valores son todos dife­
rentes, se plantean y resuelven el mismo ·problema. Es que en esta fase 

2 Los mitos que hemos recogido entre los Ay-0ré de Bolivia, tratan explícita­
mente del mismo problema; pero por su forma como por su contenido, ellos se 
oponen'' radicalmente a los mitos de los «Pueblos,. 
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el espíritu · no se enfrenta solamente eón las dificultades particulares a 
una comunidad humana determinada, sino con las que se desprenden del 
ejercicio mismo de sus propiedades. 
La que el mito dice puede ser entonces retomado independientemente 
de toda posición socíal o histórica particular. · 
El análisis estructural toca aquí en cierta medida, a su fin. Partiendo 
de mensajes, en un primer momento, ininteligibles y dedicándose a un 
perseveran'te trabajo de descifrado nos descubre las reglas que presiden 
su constitución. Estas nos permiten acceder a su significación. Al revelar 
el sistema inconsciente subyacente a la cadena sintagmatica dicho aná­
lisis le quita a esta cadena su carácter extranjero, absurdo, para hacerla 
accesible. En una palabra, el análisis estructural, allí donde ha sido 
aplicado, permite siempre una recuperación hermenéutica· que no era 
posible hasta ese momento. Hacerlo constar tiene su importancia. El 
debate que se inicia debe encontrar normalmente lugar en toda refle­
xión sobre el alcance filosófico de la investigación mitológica conducida 
según los criterios arriba definidos. En varias ocasiones, M. Ricoeur ha 
vuelto sobre el problema y sus análisis pueden servirnos de hilo directriz. 
La oposición entre hermenéutica y estudio estructural, se encuentra de­
finida en primer lugar por la posición misma del observador que remite 
a. los fines encarados en uno y otro caso. La investigación hermenéutica 
s.e sitúa en el interior del campo que mide. El que la lleva a cabo re­
conoce corno suya propia la ley de su objeto. Su interpretación es 
tomada de un texto que modifica la comprensión que él tiene de sí mismo, 
El mito no ha perdido entonces nada de su eficiencia, ha conservado 
su poder operante y la mejor prueba de ello es esta retoma, a través de 
la cual el sujeto interpretante se transforma. Forzando un poco los 
términos, sería posible decir que lo que es esencial para la investigación 
científica es la comprensión de su objeto, pero que esta no es más que 
un medio mediante el cual un sujeto se comp.rende en su realidad pre­
sente en el caso de la hermenéutica. En esta última perspectiva «la· 
interpretación tiene una historia y esta historia es un segmento de la 
tradición misma; no se interpreta en ninguna parte, más que para 
explicitar, prolongar y así mantener viva la tradición en la cual uno 
se mantiene».8 El sujeto que interpreta está situado y es en esta situación 

s cSimbolismo y Temporalidad», Archivio di Fi!osofw No. 1-2, 1963, .pág. 5. 
El texto ha sido retomado parcialmente bajo el título «Estructura y HermenénticB> 
en el número de Esprit de noviembre de 1963, consagrado a la obrar de Lévi-Strauss. 
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que se enraiza la gestión hermenéutica. El punto de partida no puede 
por consiguiente ser puesto entre paréntesis. Por el contrario, la recu­
peración sólo es efectiva en la medida en que el símbolo revela su espesor 
semántico mediante su capacidad para esclarecer la condición del hombre 
actual EJ. símbolo no da solamente que pensar, sino que ser. El tiene 
poder de informar lo real. Es este poder el que, en un sentido, busca 
hacer resll:rgir en su potencia toda interpretación hermenéutica. 

El método estructural supone, por el contrario, que el etnólogo", histo­
riador de las religiones, se descentre en relación a su cultura. Nada 
sería más dirimente para lo bien fundado del análisis, que la proyección 
sobre los términos indígenas de las clases semánticas del observador. El 
maíz es un vegetal, el tejón un animal, sólo en tanto que la distinción 
entre orden animal y orden vegetal, tiene un sentido en la cultura 
considerada. El intérprete debe entonces efectuar el equivalente de una 
verdadera reducción fenomenológica que consiste en no considerar nunca 
como adquirido lo que es dado inmediatamente a su subjetividad. El 
alcanza aquí una de las dimensiones esenciales de la ascesis etnológica 
que conduce al estallido de los marcos mentales que nos son más fami­
liares, y a los cuales tenemos tendencia a acordar la permanencia de los 
universos naturales, para descubrir la posibilidad para el hombre de 
estructurar su propia existencia siguiendo principios antitéticos. Psi­
cológicamente el sabio busca atajar su propia subjetividad, (se trata, 
es cierto, de un límite ideal) y sobre todo de no interpretar nunca el 
símbolo a partir de la eficiencia que el mismo puede tener sobre él, 
individuo históricamente situado. 
Por el contrario, como lo escribe Ricoeur, la interpretación de la sim­
bólica no merece ser llamada hermenéutica más que en la medida en que 
es un segmento de la comprensión de sí mismo «que la descalifica como 
ciencia y la califica como pensamiento meditante».4 El hecho que el 
etnólogo pueda considerar este pensamiento mediante como simple va­
riante de un mito inicial no constituye, por consiguiente, a su respecto, 
una crítica de principio, puesto que él se constituye justamente como 
tal. La verdad que encara no es entonces simplemente del orden de la 
interpretación. Cuando Ricoeur establece, en su obra Finitud y CUlpUr 
bilidad en la cual estudia los mitos de origen del mal, la preeminencia 
del mito adámico, el se refiere ciertamente a criterios internos dado 

4 «Estructura y Hermenéutica». Esprit, obra citada, pág. 597. 
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que «el mito adámico por su complejidad y sus tensiones internas rea­
firma en gradaciones variables lo esencial de los otros mitos».5 

Una formulación semejante no es radicalmente distinta de la de un 
estructuralista que ·mostraría que ciertas variantes sólo son empobre­
cimientos o especificaciones secundarias de un texto básico que las in­
cluye todas. Pero en el caso considerado, la transición de un mito (el 
mito babilónico por ejemplo), al mito adámico, supone una pérdida con­
siderable -se abandona justamente aquello que hacía la especificidad 
de la experiencia babilónica del mal- que es considerada como secun­
daria en la medida en que la dialéctica del sujeto presente implica esta 
experiencia sólo a título de . momento virtualmente superado. A la ri­
queza de una variante del mito con relación a los otros, responde la 
riqueza del sujeto que incluye de manera jerarquizada los diferentes 
momentos que los mitos han seleccionado. 

«La permanencia sucesiva entre los · mitos nos asegura que todos nos 
hablan de cierta manera; este crédito, esta creencia son la presuposición 
de la empresa misma, no los habríamos interrogado si no nos hubieran 
interpelado y si no pudieran dirigirse aún a nosotros ... La presuposición 
de mi empresa es que el lugar en que se puede escuchar, oir y com­
prender mejor la instrucción de los mitos en su conjuntoª es el lugar 
en que es proclamada aún hoy en día la preeminencia de uno de esos 
mitos, el mito adámico».7 

Se ve por ello que la oposición es tan radical que supone el recono·­
cimiento de dos planos distintos en que puede operarse la recuperación 
simbólica. No es que quien interpreta no esté situado en cada ocasión. 
Es en vano creer que se pueda comprender desde par'te alguna. Pero 
en uno de los casos, son las reglas constitutivas de toda ciencia las que 
definen el código al cua.l se pliega el analista, en el otro ·.es su ser 
individual, social, espiritual que se plantea como el centro a partir del 
cual va a desarrollarse un vasto movimiento de reapropiación. Al tratar 
a este último como una variante del mito de referencia, el etnólogo no 
innova. Porque sobre el terreno se ve confrontando a veces, bajo formas 
evidentemente más simples -pero esto importa poco-, a hechos del 
mismo orden. Los Guayaki cuentan que los hombres al salir del mundo 

5 Filnit'ud y ·1'Ulpabilidad, II. El Simbolismo del Mal, p. 287. 
6 Subrayado por el autor. 
7 Obra citada, p. 285. 
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subterráneo se encontraron en un universo en el que era siempre de día. 
La noche, que ellos consideran como peligrosa, estaba encerrada en una 
inmensa marmita que poseía una de las divinidades primordiales. Pero 
un hombre joven, no iniciado aún golpeó la marmita con la inadera de 
su arco y la rompió, liberando todas las potencias nocturnas. Ahora 
bien, los Guayaki actuales pueden referirse individualmente a ese gesto 
destructor para indicar aquello que en su propia conduela recuerda la 
irresponsabilidad de tal acto. La recuperación hermenéutica de los mitos 
es constitutiva de la relación del sujeto con el mito cuya legislación 
reconoce. Ella interviene cada vez que retoma el mito, puesto que este 
se presenta siempre como relativamente enigmático, palabra que parece 
no t ener emisor verdadero que asumiría el contenido y r eivindicaría el 
sentido ya que es siempre recibida. En razón . de ese deslinde que es 
vivido comó tal y que conduce frecuentemente a una constatación de 
ignorancia, la recuperación viva actual es· siempre a la vez posible y 
necesaria. Ella es el signo de la verdad del mito. Sin embargo Ricoeur 
va más lejos. Con una extrema prudencia, es cierto, tiende a oponer nQ 
solamente dos relaciones posibles al mito, sino dos variedades del dis­
curso mítico que corresponderían a tipos de interpretación diferentes. 
Una tal separación, no tiene nada de imposible. Históricamente los mitos 
sobre los cuales ha trabajado Ricoeur '30n el resultado de un trabajo 
operado sobre materiales míticos primitivos que nos son desconocidos. 
Ellos se sitúan en un nivel de abstracción mucho más grande. También 
la oposición introducida nos lleva a la vez sobre los temas tratados y 
sobre el modo de constitución del discurso mítico. El totemismo definido 
como una puesta en paralelo de series naturales y de series culturales, 
parecería prestarse inmediatamente a un tratamiento sistemático, con­
trastando el vacío léxico con la riqueza de las relacionet> establecidas 
entre los términos. Por el contrario, desde el momento en que uno se 
vuelve hacia nuestras tradiciones, el cuadro cambia: «6 Qué es lo de. 
cisivo para la comprensión del núcleo de sentido del Antiguo Testa .. 
mento 1 No son las nomenclaturas, las clasificaciones, sino los acon· 
tecimientos fundadores». 9 

La misma idea fue expresada unos años antes por Henry Duméry: «Que 
la histor;ia sea "revelante", tal es el principal descubrimiento del pueblo 

s Esprit, número citado, pp. 631-632. 
9 cEstructura y hermenéutioa:>, p. 611. 
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judío. Para el conjunto de las civilizaciones paganas, no es la historia 
la que revela a Dios, la que expresa lo divino es la naturaleza. Cualquier 
objeto del mundo sensible puede adquirir valor sacro: una piedra, 
una fuente, un árbol, el sol, la luna, el cielo, la tierra, etc. El sim­
bolismo que informa estas hierofanías materiales es en apariencia de 
una extrema complicación. De hecho, los monfólogos contemporáneos 
muestran que ella obedece a un pequeño número de leyes, que es capaz 
de engendrar en culturas diferentes, sin vínculo histórico, estructuras 
míticas y rituales formalmente idénticos... De allí la idea de que el 
material sico-emprírico del cual los pueblos se sirven para elaborar sus 
epifanías de lo sagrado, importa bastante poco».1º 
En su generJalidad nos parece Que la distinción puede ser aceptada. Pero 
un equívoco la acecha. El totemismo no es en caso alguno el todo del 
pensamiento salvaje. Ningún mito se reduce a la puesta en relación de 
niveles diferentes de lo real. Ciertamente, se ha podido deslindar para 
Acoma un conjunto de equivalencias entre las taxonomías animales y 
vegetales, las delimitaciones sociológicas, la organización del Panteón, 
etc., pero no se trata aquí de simples relaciones vacías de contenido. El 
mito cuenta una historia a menudo dramática, a través de la cual este 
orden ha sido instaurado. Los acontecimientos que son su centro des­
cubren ciertas estructuras permanentes de toda experiencia humana . . 
Es aquí que la referencia al trabajo menudo con restos ha introducido 
una cierta ambigüedad. Partiendo de la frase de Boas: «Se diría que 
los universos mitológicos están destinados a ser desmantelados apenas 
formados para que nuevos universos nazcan de sus fragmentos.» Lévi­
Strauss ha visto en la multiplicidad y la heterogeneidad del léxico que 
utiliza el pensamiento mítico, un factor de desestrlucturación perma­
nente. En efecto, la fauna, la flora, las im¡tituciones, los comportamien­
tos sicológicos son utilizados por el mito como otros tantos significantes 
aptos para significar una cierta organización lógica del universo. El 
léxico variará, por consiguiente, siguiendo las modificaciones reales 
del medio natural o social,11 o también en función del punto de inserción 
de los indiyiduos o de los grupos sociales en el seno de este medio. La 
transformación de un universo mitológico en otI'o, se operaría entonces 
sobre el modelo múltiple que trabaja con los restos dispares de universos 

10 Fenomenología y Beligi6n, p. 7, París, 1958. 
11 Ver los ejemplos dados por Lévi-Strauss en El pensamiento salvaje. 
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anteriores. Ahora bien, tomando el ejemplo de los cambios intervenidos 
en la temática del mal cuando se pasa de los mitos babilónico,s a los 
mitos hebraicos, Ricoeur escribe: «La recuperación es lo inverso del 
trabajo menudo · con fragmentos, no se puede hablall' más de utilización 
de los restos en estructuras que importan más que la semántica, sino 
-de la utilización de· excedente, que ordena el mismo, como un¡¡. primera 
donación de sentido, las intenciones rectificadoras de carácter propia­
mente teológico y filosófico que se apHcan sobre ese fondo simbólico.»12 

En el trabajo con fra,,"lllentos dil<;persos los restos encontrados son por 
sí mismos inertes; ellos no llaman a una verdadera recuperación~ Ellos 
sólo pueden ser vueltos a emplear y sometidos a una intencionalidad que 
les es extrínseca. Por el contrario, en la transposición hermenéutica es 
el símbolo el que p:or su contenido inicial superdete1'minado llama a una 
revaluación. La fragilidad de las mitologías «totémicas» se opondría por 
consiguiente a la permanencia de ciertos temas fundamentales que des­
cubriría el intérprete del pensamiento bíblico. 

Los residuos cuya contingencia descubre el etnólogo, adquieren un valor 
a través de una cierta organización sintáxica que puede someter conte~ 
nidos tan numerosos como diversificados. De allí la importancia acor­
dada a las correlaciones y oposiciones . que son las únicas en dar un 
contenido verdadero a estos desechos. Así, Ricoeur, hablando del método 
estructural escribe: «Yo caracterizo con una palabra el método, es una 
elección por la sintaxis contra la semántica.»13 Por el contrario, los 
grandes símbolos subyacentes en el pensamiento bíblico son de un orden 
completamente distinto: ellos ·poseen una riqueza intrínseca que pre­
existe a su modelación en la narración mítica. Mancilla.miento, Pecado, 
Culpabilidad y los símbolos que les son adyacentes nos remiten a expe­
riecias primordiales que especifican la piedad judía con relación a toda 
otra. 

¿No hay aquí sin embargo una cierta confusión 1 El léxico al cual 
recurren los «Pueblos» provee una materia que el mito informa y gracias 
al cual delimitaciones lógicas y semánticas que se sitúan mucho más allá 
de los términos · empleados. Ahora bien, estas delimitaciones muestran 
a la observación con una estabilidad que contrasta con la dispersión del 
léxico y su sensibilidad al acontecimiento. Las múltiples parejas, tejón-

12 Obra eitada, p. 614. 
13 ESpr-it, obra eitada, p. 60i7. 
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saltamentes, maíz-«ishte», agricultores-cazadores sedentarios-nómadas, 
t>tc. son tomadas de los dominios más variados. Es evidente por lo 
demás que siguiendo las necesidades a las cuales el mito se esfuerza en 
responder, él habría podido internarse en otras partes del universo físico 
o social: En Sia y Cochiti son el eS<larabajo y el coyote los que de­
sempeñan el papel del saltamontes. Por el contrario, la distinción entre 
los dos tipos de existencias que toma forma a través de una sucesión de 
parejas presenta una permanencia notable. Ella atraviesa el conjunto 
de culturas de los «Pueblos». Si nos refer.imos a las cinco variables del 
mito de emergencia Zuni recogidas a lo largo de cerca de ochenta años, 
se percibe más. allá de los 'cambios intervenidos en la trama del acon­
tecer una problemática constitutiva del pensamiento de los «Pueblos:» 
que prácticamente no ha variado. Salvo una ruptura histórica radical, 
que implica un reajuste profundo de los marcos mentales, se podría 
seguir en principio a lo largo de varios siglos de historia -lamenta­
blemente el etnólogo . no se encuentra jamás en una posición tan privile­
giada- la subsistencia de temas primarios que caracterizan propiamente 
la ,experiencia «Pueblo». Los temas adoptan todo su V;alor ordenando 
contenidos múltiples, pero ellos no dependen directamente de éstos. 
Si debe operarse una recuper.ación hermenéutica · desprendida del 
medio natural y social que sirve de soporte a los textos, es sobre esos 
temas que se proyectaría tematizando su alcance universal que el mito 
se contentaba con poner en marcha, estructurando la diversidad 
empírica. 

La fragilidad de los universos míticos no proviene entonces de ninguna 
inferióridad intrínseca sino del nivel en que se sitúa un pensamiento 
semejante. Lo que Je es pedido justamente es unificar en esquemas ló­
gicos y semánticos estables y relativamente simples una pluralidad de 
seres, de acciones, de acontecimientos que por definición son desiguales. 
EJ primer capítulo del Pel/1iSaniiento salvaje, en el que Lévi-Strauss 
detalla la amp'litud de los conocimientos zoológicos y botánicos de los 
«primitivos» no tiene solamente por objeto el de notar la existencia de 
un saber positivo,'14 sino el de marcar el tipo de problema al cual los 
pensadores arcaicos se han confrontado. No hay hecho científico sin 
teoría. De manera análoga, la masa de datos empíricos acumuladós en 

14 Lévy Bruhl había ya insistido sobre el aspecto positivo de e!ltos conocimientos: 
La mentalidad primitima, pp. 517-518 (en francés). 
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la menor tribu de .América del Sur aupone una cl8iSificaci6n del uni­
ver:so, una visión sistemática que 110 puede, sin embargo, separarse 
jamás de la materia sensible que ella engloba. De allí esa permanencia 
de los temas centrales, contrapartida necesaria de la variabilidad del 
léxico. 
Recorriendo la mitología «Pueblo» es posible deslindar dichos temas 
centrales de los millares de páginas recogidas. Los pensadores «pueblo» 
han reflexionado sobre un cierto número 'de problemas fundamentales 
a los cuales los mitos ha11 dado incesantemente forma: paradoja de 
la relación entre la vida y la muerte que se oponen pero son ambas 
indispensables a la exú;tencia humana; dificultad para definir los com­
portamientos adecuados que ordenan nuestra relación con el uníve~ 
y recuento de los tipos posibles de desmesura que explican los desequi­
librios de la sociedad humana, especificidad .de la función simbólica 
que permite apropiarse el universo sin dejar de escapar a los peligros 
de los acercamientos demasiado grandes, toma. de contacto con las 
zonas misteriosas en que los contrarios se encuentran súbitamente unidos. 
Es de todo es_to que se trata en los mitos de origen. Ciertos aconte­
cimientos, la emergencia, el combate con los Katchina adquieren por 
este hecho un valor ejemplar. Ello8 ilustran esas pl'1oblemáticas más que 
ninguna otra. Ellos no son, sin embargo, jamás despojados, reducidos 
a su sola profundidad. Ellos deben ser conectados con toda la variedad 
del universo. 
Se comprende entonces de d6nde proviene el co11traste entre los dos 
universos míticos, el que tiene que ver con ei etnólogo y el que es interior 
a nuestra tradición históriea; Del uno al otro el pensamiento se ha 
liberado de la vivacidad del . léxico porque no tiene }'a más, por tarea, 
el dar cuenta de la diversidad de los seres COID¡O tal. Este movimiento 
ha proseguido hasta permitir el paso del pensamiento mítico al pen­
samiento filosófico que toma entonces un valor ejemplar. 
Se sabe, después de los trabajos de Cornford que en Francia han sido 
reto~ados y desarrollados por Luis Gernet y Jean-Pierre Vernant, que 
el nacimiento del pensamiento racional no debe concebirse como una 
brusca ruptura en la cual s61o convendría el término de milagro. En 
esta última perspectiva el hombre se habría en un momento dado 
tornado hacia la naturaleza que el habría observado de manera pura­
mente desinteresada, r1ompiendo co11 un tipo de pensamiento completa-
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mente aj eno a sus nuevas formas de reflexión. Pero Corn:ford ha 
mostrado per:fectamente16 que la revolución :filosófica es en primer luga~ 
interior al pensamiento mítico, mutación acaecida en el seno del len­
guaje. Los esquemas pre:filosó:ficos no han perdido aún nada de su 
eficiencia: · las antiguas teogonías describían un verdadero engendra­
miento de lo divino; la puel'ltá en po:l;'Ímer plano de la idea de naturaleza 
no impide que sean procesos del mismo orden los que imponen su :forma 
al juego de los elementos naturales. Como escribe Vernant: «Las no­
ciones :fundamentales sobre las cuales se apoya la ·construcción de los 
jónicos : segregaCión a partir de la unidad primordial, lucha y unión 
incesante de los contrarios, cambio cíclico eter.no. revelan el :fondo del 
pensamiento mítico en el cual se enraíza su cosmología. Los :filósofos 
no han tenido que inventar un sistema de explicación del mundo. 
Ellos fo han encontrado completamente hecho».16 Del discurso mítico 
al discurso racional, la lógica subyacente al mundo es idéntica. 
Por el contrario, la relación entre esta trama lógica y los seres que le 
son sometidos, se ha transformado profundamente. Hemos marcado la 
permanencia de ciertas delimitaciones esenciales en el seno de toda mi­
tología ·que contrastan con la contingencia de los elementos. Por pri­
mera vez, la misma coherencia va a ·ser postulada sobre uno y otro 
plano. Lo que caracteriza al pensamiento racional en sus orígenes, in­
cluso cuando está aún embebido totalmente de pensamiento mítico es 
la afirmación de la existencia de una sustancia única -Aire, Agua, 
Fuego, Tierra- que subsiste bajo la diversidad de las apariencias. Ésta 
diversidad qu,e el mito buscaba de ordenar sin dejar de conservarla 
como tal, se revela por consiguiente como una ilusión. El ·verdadero 
objeto del discurso :filosófico se sitúa más ani de la polivalencia de lo 
sensible. Este discurso se encuentra entonces -por lo menos en prin­
cipio al abrigo de las subversiones del léxico. El no puede concebirse 
más como un montaje de resitos dispersos puesto que no tiene necesidad 
de rendir cuenta$ de los desechos a los cuales el pensamiento mítico 
recurría porque debía encontrar allí justamente un sentido. La unidad 
de la natura.leza no se revela más en una sistematización que sólo puede 

u Principiwm Sepientiae. The origiins of gree'k philosophical thought, Cam· 
bridge, 1952. · . 

1e cDel mito a la razón>: la formación del pensamiento positivo en la Grecia 
arcaica>. Loa .dnalea, pp. 186-187. 
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ser formal, ya que ella no se propone abolir el mundo de las cualidades 
sensibles, ella es afirmada como tal. 

Este vuelco sólo ha sido posible, sin embargo, en la medida en que 
el pensamiento mítico no es dispersión pura, simple clasificación siem­
pre rehecha, sino imposición de un número limitado de formas estables 
a una multiplicidad que es valorizada. En su término, esta perma. 
nencia de formas permite la transición a la permanencia del contenido. 
Ésta se opera cuando las sociedades humanas se sitúan en un nivel 
distinto de eficiencia práctica, social que aquel al que somos confron­
tados en las sociedades arcaicas. Es de este cambio de plano que debe 
rendir cuentas el historiador. 

Esta conversión de un pensamiento al otro que se ha operado en un 
tiempo determinado, permite aituar en su justo lugar la referencia al 
armado con distintos restos que para Ricoeul'! constituiría un rasgo dis­
tintivo esencial. Ese aspecto del pensamiento mítico es indispensable 
por el plano en que él se sitúa. El no se reduce sin embargo nunca a 
tales procedimientos. Una recuperación de otro orden que se liberaría 
radicalmente del léxico puede, por consiguiente, operarse siempre. Esta 
recuperación no está reservada en modo alguno a nuestra tradición re­
Ügiosa; ella logra allí, sin embargo, un alcance desconocido en cualquier 
otra parte puesto que se ha producido un verdadero corte entre la 
diversidad del mundo y el mensaje religioso propiamente dicho. E.xplí­
citamente tematizados, algunos temas. centrales ae presentan entonces 
con un espesor de sentido que llama a la interpretación. Toda narra­
ción les es parcialmente inadecuada porque restringe a una serie de 
acontecimientos particulares un esquema universal. Pero tal separación 
está en marcha en todo pensamiento mítico y da cuentas justamente 
de la desestructuración: incesante de sus productos. Ciertamente, ella 
no es comprendida inmediatamente com,o tal, porque es siempre la his­
toria de un ser determinado -animal, planta, hombre, dios- la que 
es contada. Pero el · primer resultado del análisis estructural es justa­
mente el de introducir una ruptura entre el significante y el significado 
y de aislar un núcleo de sentido susceptible de s.er retomado indepen­
dientemente de toda concr.eción. 

Ahora bien, con frecuencia, un trabajo tal es iniciado por el pensa· 
miento religioso mismo. Si la recuperación hermenéutica en el interior 

. de la tradición judeo-cristiana es homogénea al texto que debe ser in-
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terpretado, es que éste ha operado ya una ruptura análoga. Como la 
reflexión filosófica naciente, pero en otr:o nivel, el pensamiento judío 
se ha liberado del léxico. No lo ha hecho definiendo una sustancia 
única subyacente al universo, sino una relación ejemplar con un Dios 
infinito que trasciende absolutamente la diversidad del mundo. Esta 
relación fue hecha explícita . en ciertos momentos esenciales de la his­
toria de un pueblo, cuya singularidad reside en el hecho de que rompió 
toda relación inmediata con su contorno natural para no definirse más 
que por esa relación misma. No es, por consiguiente, a partir de frag­
mentos dispares que la interiorización del sentido puede efectuarse ya 
que éstos han sido eliminados de buenas a primeras. Pero todo tex.'to 
mítico implica, por su naturaleza misma, la posibilidad de una elimi­
nación semejante. Esta distinción nos lleva al problema metodológico. 
Hemos indicado. además, que la oposición entre conciente e inconciente 
no es esencial par:a el análisis estructural. Una metodología única se 
aplicará lo mismo al funcionamiento de un orden que se ignora como 
tal, como a un acuerdo de elementos perseguido con toda lucidez en 
función de ciertos fines. 17 No deja de ser decisivo para la comp.rensión 
del fenómeno considerado, el saber en qué nivel uno se sitúa. Ahora 
bien, nos parece posible afirmar que la preminencia del léxico implica 
una in conciencia, por lo menos parcial, . del orden que lo . estructura. El 
mito está construido enteramente sobre una paradoja: de un lado los 
seres que intervienen en la narración no son más que el significante 
"Ontingente de un significado que se sitúa en otro nivel; por el otro, 
s la historia de estos seres la que cuenta el mito. El comportamiento 

<le la urraca puede significar claramente la desmesura y como tal ser 
remplazado por el del coyote, del escarabajo, . del saltamontes, pero 
<mando oigo un mito determinado es precisamente de la. urraca que se 
trata. Ella es el objeto de la narración que se me comunica; El mensaje 
1nítico se desarrolla, por consiguiente, simultáneamente sobre varios pla­
nos; uno de ellos está constituido por el material sig:1;1ificante mismo. 

Esta vivacidad de la trama de los acontecimientos no excluye una 
preciencia del orden que le es subyacente. Todos los etnógrafos han 
p.odido constatar que sus informantes cuentan sin inquietud alguna, 
varias variantes del mismo tipo. 

17 Marxismo y estr'Uoturalismo. 
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De la una a la otra, las divergencias son a menudo importantes, lo 
que no impide que el ,indígena afirme que ha contado la misma cosa. 
Sin embargo la natur~leza de esas sustituciones no es percibida nor­
malmente. Puesto en lugar del universo, el mito sólo necesita para ser 
eficiente que sea comprendida la manera en que lo efectúa. Es lo sen­
sible mismo que dándose, descubre una organización que lo trasciende. 
La situación se modifica con el rechazo a un segundo plano d~ la ma­
teria léxica puesto que la forma de la relación se separa de la materia 
sensible y deviene objeto de explicación. ¿Se puede en ese caso pos­
tular la igualdad entre lo que el hombre piensa y lo que él cree pensar.1 
La hipótesis no tiene nada de absurdo, ella se ha realizado efectiva­
mente en los lenguajes matemáticos y se encuentra planteada a título 
de ideal normativo para todas las ciencias. Siguiendo la admirable 
fórmula de Husserl: «La verdadera ciencia, por lejos que alcance su 
doctrina real, ignora toda profundidad.»18 Es esta profundidad la que 
da cuentas del descentramiento de la intención, ella es el heche> de lo!'l 
lenguajes naturales y de todos los sistemas simbólicos que los utilizan. 
Ella excluye que el efecto de sentido que se produce al término sea 
homogéneo con la intención productiva que está en su ·fuente. 
Los grandes temas del pensamiento bíblico, mancilfamiento, culpabi­
lidad, pecado pueden, por consiguiente, ser retomados por una inten­
cionalidad viva que experimente su verdad en su realidad presente. 
Pero, desde que es el texto mismo el que deviene tema de eatudio 
se pondrá en evidencia la existencia de un sistema cuyas ·diferentes 
categorías se definen recíprocamente. La reactualización lo implica 
~iempre. 

De hecho, hay que tener en cuenta una doble oposición cuyos tér­
minos no se corresponden. La primera entre análisis estructural y 
hermenéutica nos devuelve a la posición del sujeto que interroga y ·a 
los ~ines que persigue. La segunda trata sobt.e la naturaleza de los 
discursos estudiados. Estos discursos se especifican siguiendo la natu. 
raleza misma de los contenidos que ellos vehiculan y de los objetos a 
los cuales se aplican. La investigación estructuralista sacando a la luz 
la unicidad del espíritu humano, y el carácter sistemático de· toda 
forma de actividad intelectual abre la vía a . una morfología de los 
tipos de discurso, no fundado sobre consideraciones exteriores al in• 

is · La filosofW. como ciencña rig'Ulfosa, p. 122, Paria, 1955. 
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telecto, sino sobre las diversas combinaciones de sus elementos cons­
titutivos . 

.Al término de este largo recorrido, puede ser que indicaremos que la 
objetividad del método estructural no excluye todo otro tipo de rela­
ción con los mensajes que nos arriban de esos mundos frágiles y en 
vía de desaparición que son las sociedades primitivas. Muy por el 
contrario, habiendo suprimido la heterogeneidad primera del contenido 
al revelar las reglas de su constitución, ella permite la emel'lgencia bajo 
Ja trama sensible de una actividad categorial que podría ser la nuestra. 
Revelando la contingencia del léxico, ella aísla ciertos problemas que 
definen la relación del pensamiento con el mundo, independientemente 
de toda e8pecificación secundaria. ¿Qué es decir, sino que en este mo­
mento la recuperación hermenéutica deviene posible y que aún me con­
cierne lo que me puede ser contado por un indígena de Acoma Y 

Les temps modernes, 19,65. 
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Claude 
Lévi-Strauss 

y el 
nuevo 

eleatismo 
Henri Lelebvre 

La noción de estructura tiene ur, 
campo de validez. El conocimiento 
(la ciencia) no puede pasarla por 

. alto. En lo que se refiere a estruc­
turalismo procede por extrapola­
ción y reducción. Añade una ideo­
logía a la noción de estructura. 
Con el estructuralismo, ésta sobre­
pasa sus derechos, sus condicione::> 
de receptibilidad. En particular 
absorbe las nociones aproximadas 
pero diferentes de forma y de fun­
ción. Así proceden igualmente el 
formalismo y el funcionalismo; abu­
sando cada una de dichas ideolo­
gías de una noción limitada y pa­
sando de lo relativo a lo absoluto. 
El estructuralismo y su éxito son 
el resultado de circunstancias ex­
teriores al pensamiento científico 
aunque a través de la ciencia (epis­
tema) . Este es un fenómeno digno 
de atención. El análisis de esas 
condiciones y del contexto refuerza 
una crítica que sin este apoyo per­
manecería abstracta · y correría el 
riesgo de fallar sobre ese plano, da 
la abstracción, donde el más «puro» 
parece .superior al impuro, y el 
más formal a aquel que envuelve 
un contenido. El estructuralismo, 
es la ideología del equilibrio entre 
las fue1~zas actuantes en el mundo 
moderno: sis.temas e~onómicos y po­
líticos, clases, países industriales Y 
países poco industrializados. Es la 
ideología del statu qua. Algunos 
dirían que por tanto es la ideología 



de la coexistencia pacífica, y de la «estructuración» del mundo bajo el 
signo de la paz. A lo que puede responderse que esta ideología está 
aprobada y considerada como probada por aquellos que temen a los 
cambios profundos y que quieren mantener el estado de cosas existente. 

Sin duda ¡ porque. les conviene! Por tanto se ocupan de «estrtucturar» 
la .sociedad moderna a fin de conservar su orden. Resulta bastante 
sorprendente que exista una versión estructuralista del marxismo. Esta 
versión rigurosa por cierto (L. Althusser) se. opone a una interp;retación 
que permite. a veces demasiado compromiso (R. Garaudy). En nuestra 
opinión, son estos dos productos de descomposición del dogmatismo. 

La versión estructuralista opera un análisis marxista del marxismo, lo 
que la lleva por el camino del rigor pero también la expone al pleonasmo 
y a la tautología. De ese modo estudia el análisis marxista de la sociedad 
actual y de los problemas concretos que plantea (problemas de su de­
finición -de las relaciones locales y mundiales entre la ·ciudad y el 
campo- del estado y · la planificación autoritaria, etc.). El teórico 
(el hombre teórico) se establece en una fortaleza inexpugnable tal vez, 
pero de la que no p-0drá salir jamás. Bajo p,retexto de rigor episte­
mológico se constituye un Sistema, . busca instalarse én un Sistema 
e instaurar un Sistema. Para los mantenedores del Sistema se es es­
tructuralista, o no se es. ¡Se es -o. no se es! no hay otra posibilidad. 

¡Esos espíritus rigurosos no comprenden que algRien pueda utilizar 
la noción de estructura sin «ser» estructuralista ! Ese panestructura­
lismo reproduce una situación teórica conocida desde los inicios del pen­
samiento: la pretendida constatación y la valoración de lo inmóvil 
( eleatismo) contra el movimiento (heraclitismo). La tendencia panes­
tructuralista expresa a su mode en Francia, un resecamiento del pen­
samiento y de lo «vivido». Se emplea el prestigio del rigor en la con­
fusión extrema de las pasadas ideologías. Se elabora el lenguaje (o 
mejor: la escritura) del rigor. Sin saberlo, nos establecemos así en el 
plano del rnetalenigu11Jje. La :función referencial del lenguaje desaparece 
en beneficio de la función metalingiiística (en la acepción de R. J akob~ 
son ). El discurso no tiene que ver ya más que consigo mis~o. Pleo­
nasmo y Tautología imperan, en un discurso en segundo o tercer grado. 

i Y no solamente con los filósofos! La recepción y la asimilación de lo 
que «mueve» el pensamiento (de lo que constituyó el «movimiento» 
de la reflexión) a saber, el marxismo, el sicoanálisis, la etnología, el 
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surrealismo tienen una extraña tendencia hacia la dureza frígida. Lo 
que no puede dejar de tener consecuencias que convendrá seguir de 
cerca. La crítica del panestructuralismo no es más que un episodio de 
una crítica 'radical del Modernismo. 

La sistematización «panestructuralista» se basa en el estudio del len­
guaje y de la lingüística. Conlleva dos afirmaciones diferenciadas, y 
la oscilación entre · ambas y el tránsito de la una a la otra. Nuestra 
crítica disociará esos dos términos, rechazará el paso doblemente ile­
gítimo (no motivado y no explicitado) del uno al otro. Aún más, de­
mostraremos que existe un postulado común a esas dos tesis: una con­
cepción del lenguaje que refutaremos profundizando la noción de nivel. 

Primera proposición.-La lingüís,t'rica puede y debe proveer un modelo 
a las ciencias sociales. Elimina las representaciones que hasta ahora 
pasaban por científicas en sociología, en sicología, en economía polí­
tica. ¿Por qué? Porque ofrece una teoría formal, rigurosa, modelo de· 
inteligibilidad. Y como sistemática y porque sistemática, ofreciendo una, 
tramwarencia a la mirada del pensamiento. 

Segunda praposición.-:--El lenguaje define (porque lo determina) el 
status de los miembros de cualquier sociedad, el modo de existencia de 
un conjunto social. El lenguaje no es solamente una herramienta, un 
instrumento, un mediador entre «los hombres» (individuos y grupos) y 
los objetos. Las estructuras sociales son también conjunto de relacion& 
que se mantienen independientemente de las unidades que relacionan. 
El lenguaje, como sistema, define la sociedad como tal, así como taro• 
bién las formas de pensamiento. Conserva por tanto una suerte de fun­
ción trascendental. Es el «lugar de nuestra irurtalación». Estamos co­
gidos en el sistema del lenguaje, en la implicación de significantes y 
de significados (aun si ocurre entre ellos ciertos «desprendimientOS» 
autorizado.e; y utilizados que a título de tales forman parte del sisltema) 
¡ Cómo saldríamos nosotros, puesto que cada detalle, cada fragmento, 
cada hecho, cada individuo, cada cosa solamente cobran existencia ciuandó 
se nombran y regresan al conjunto del lenguaje Y Nuestro suelo, nuestro 
tiempo y nuestro espacio, están cortados por las palabras, dispuestas 
según el sistema de las palabras. Estamos dominados e incluso «tran.~ 

sidos» por el lenguaje. Efectivamente, desde que pensamos en él, el 
hecho de estar cogidos en un sistema a -la vez opaco y translúcido, el 
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lenguaje, del que no podern,os salir ¿No resulta angustioso T Hay un 
sistema, o el Sistema: Bajo el lenguaje : un abismo. Encima, el hori­
zonte desierto. El lenguaje no tiene referencial. .No nos envía a nin­
guna otra cosa, ni a lo real, ni al hombre, ni a la obra o a una obra 
determinada, ni a lo cotidiano o a lo no-cotidiano. La primera afirma­
ción conduce a lo inteligible. Propone un · modelo, es decir una cons­
trucción mental. Es de orden metodológico o epistemológico. La segunda 
serie de afirmaciones lleva a lo real. Separa de l,o «real» muchas. 
ilusiones y apariencias: el «sujeto» ·de los filósofos, lo «vivido», el in­
dividuo, el hombre, Dios, el discurso total, etc. Afirina la identidad 
del inteligible y de lo real en el Sistema. Es del orden casi ontológico 
y normativo. Se ha producido el salto de una combinación mel!tal a 
una realidad social y a una norma de dicha realidad. De derecho, las 
dos series de afirmaciones están diferenCiadas. Deben discutir/Se sepa­
radamente. Tal vez la primera de ellas es aceptable, al menoo parcial­
mente (no sin crítica) mientras que es conveniente rechazar la segunda. 

De hecho, resulta demasiado fácil pasar de una . teoría que se pretende 
científica a una filosofía. Si Lévi-Strauss ·conserva una prudencia en­
comiable en cuanto a e8to, . al igual que L. Sebag en su libro Estruv­
turalismo y marxismo, el paso se da rápidamente. Pensamos que Michel 
Foucault ha superado sus escrúpulos. No es, no será el único. En él, 
el poder del lenguaje -sistemático y fundador, de sistematización­
sustituye a la historicidad, presumiblemente corruptora. · 

Esos protagonistas de una tendencia que confiere . categoría de conoci­
miento riguroso de la sociedad capaz de definirlo, de administrarlo, 
al estudio del lenguaje y ~us resultados actuales en un saber unitarfo 
(sin fuerza, sin laguna) no llegan hasta una hipótesis muy simple. Su 
saber, su discurso cie,ntífico ¿no sería el lenguaje de esta sociedad? 
Sus conceptos mezclados con la ideología ¿no constituirían una (o la) 
superestructura de esta s9ciedad (llamada «neo-capitalista.» o «de masa» 
o «de consumo», etc.) todavía mal definida Y ¿No habría isomorfismo 
u homología entre la estructura de esa sociedad; la estructura que en 
ella encúentra su lugar y más particularmente la estructura del discurso 
actual en las ciencias sociales 7 Si fuera de otro modo, habría que ad­
mitir que la ciencia puede definitivamente separarse de la ideología, 
siµ mezclas, y que se puede distinguir claramente lenguaje, metalenguaje, 
conceptos elaborados en las ciencias sociales. Por supuesto que esas 
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homologías sólo pueden aparecer si se distingue con cuidado el discurso 
científico, el cotidiano, el literario, el publicitario y todos los géneros 
de discun;o . que tienen lugar y pertenencia en esta sociedad, tomando 
sus articulaciones, diferencias y distancias. Sin duda constituyen un 
conjunto, cuando no un «sistema>. E;xisten correspondencias entre ellos, 
estipuladas p.or la división del trabajo en esta sociedad y poi' la exigencia 
de representaciones ideológicas, que restablecen una cierta unidad por 
encima de las ocup·aciones parcelarias en todos los campos. Esta argu­
mentación no tiene otra finalidad que la de señalar un peligro. Si el 
discurso de esta sociedad se . conviente en lenguaje teórico, a través de 
la filosofía y las ciencias sociales, pudiendo a continuación re-invertirse 
en una práctica concientemente sistemática (en el estado, la pedagogía, 
la búsqueda de una integración consciente), descontando los conflictos, 
eliminando a los individuos, ¿no es una amenaza que debemos destacar T 

Esta: hipótesis explicaría la moda del estructuralismo, ese fenómeno 
ideológico y sociológico. Un tal fenómeno sociológico pudiera bien ser 
un fenómeno socio-lógico, es decir de lógica social. Las tendencias a 
la organización., a la conservación y al mantenimiento de las estructuras 
de equilibrio se manifiestan en una forma del discunso y primeramente 
en un discur~o sobre la forma, la coherel\cia, el equilibrio y el Sistema. 
Este pretende Seer discurso sobre lo social e incluso conocimiento de lo 
social, pero es solamente discurso de esta ~ciedad y por tanto, metalen­
guaje en tanto que ésta se justifica dándose por plazo y por fin las 
sociedades anteriores y su historia. La lógica de . semejante sociedad 
pretende que en un momento dado numeilüsos individuos haciendo fun· 
cionar su intelecto, planteen problemas lógicos; formales y «rigurosos>. 
Y que todos juntos, ignorándose o no, pongan entre paréntesis los con" 
tenidos. Estos les parecen subsidiarios, empíricos. Además, es el mo­
mento exacto en que esos problemas concretos, planteados por «conte­
nidos> sin sistema formal subyacente o dominante son de urgente prio­
ridad, como lo son las cuestiones agrarias (planteadas por estructura.$ 
retardadas) y urbanas frente a las amenazas de destrucción nuclear. 

Las \}os series de proposiciones más arriba consideradas admiten el 
concepto de sistema. Por otra parte, impugnamos el monolitismo y el 
dogmatismo de las aplicaciones del concepto. La discusión conduce 
esencialmente a la noción de nivel. Por varias razones. En primer lugar, 
la lingüística, como ciencia, ha elaborado esta noción muy extendida 
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y de uso común. En segundo lugar, la elaboración metodológicamente 
teórica del concepto de nivel ha sido objeto de una escuela bien deter­
minada de lingüistas (E. Benvéniste, A. Martinet, G. Mounin, etc.). 
Además, esta escuela parece reticente ante las pretensiones de panes­
tructuralismo. Aporta argumentos muy serios contra las extrapolaciones, 
y en particular contra la que pasa del primero al segundo grupo de 
p11oposiciones (del «modelo» al «status»). Pudiera ser que el concepto 
de nivel conllevas.e una crítica interna al concepto de sistema, que mo~ 
derase sus excesos, y redujese sus pretensiones. 

Nos inclinamos a distinguir cuidadosamente en el estudio del lenguaje, 
los conceptos de nivel y de dimemsián. Podemos demostrar que la ten­
dencia panestructuralista ha hecho énfasis en las dimensiones del len­
guaje, indispensables para concebir las nociones en extremo importantes 
del código y del mensa.ie. Ha descuidado la noción de nivel que arruina 
por su base la tesis de la exclusividad y la coherencia absoluta del 
Sistema. Además el dogmaitismo supone un postulado de coherencia 
absoluta. 

cLa noción de nivel nos parece esencial en la determinación del pro­
cedimiento de análisis. Es la única llamada a hacer justicia a la na­
turaleza articulada del lenguaje y al carácter discreto de sus elementos; 
es la única que nos hace encontrar, en la complejidad de las formas, la 
arquitectura singular de las partes y el todo. El campo para estudiarla 
es el de la lengua como sistema de signos lingüísticos», escribe E. Ben­
\·éniste.1 

En el niveÍ 'inferior de un análisis que pone al descubierto la segmen­
tación de lo creal», el lenguaje, encontramos entidades minimales; este 
nivel se desdobla en. fonemático (unidades segmentales minimales: ·los 
sonidos, las letras) y mierismático en la terminología de E. Benvéniste 
(los rasgos distintivos que componen el fonema, por ejemplo la oclusión, 
la dentalidad, Ja sonoridad, la aspiración). Según nuestro autor, no es 

- 1 Problemas de lingüística general, cap. X, cLos niveles del análisis lingüís· 
l ".JO>, Gallimard, 1966. Las indicacfones dadas por el autor completan los de A. 
Martinet y G. Mounin que se han tenido en cuenta en Len-!JU<J, y sociedad. Coll. 
Hée, Clallimard, 1965. Este último libro, obra de un S'oci6logo y no de un lingüista 
; o ha mostrado suficientemente bien la distancia entre el nivel lexical, el de las 
•tases, y los demás. El análisis estructural de E. Benvéniste refuerza nuestras 
crít~cas del pancstructuralismo. Mu~stra los límites y eí campo de validez de una 
:oción, la de estructura, así como los peligros de una extrapolación-reducción que 
ransforme la noción en ideología (filosofía). 
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posible definir ese nivel como el de unidades no significantes. Toda 
unidad,. o todo nivel, debe po.seer un sentido para alcanzar status lin­
güíStico. El sentido de d o de b P,Or ejemplo, es el de permitir o más 
bien de exigir la referencia a una unidad de nivel superior cuya uni­
dad inferior es constituyente, a saber el morfema (la palabra). Este 
posee una doble naturaleza. Se descompone en unidades de nivel in­
~erior (fonemático) y entra, a título de unidad significante, en otras 
unidades del mismo género, en una unidad de nivel superior : la frase. 

El uso del término «sentido» para E. Benvéniste suscita algunas inte­
rrogaciones. Si el sentido de las letras y sonidos elementales es entrar 
en combinaciones (distribuciones) de nivel superior, si la entidad ele­
mental no puede eoncebirse sin un ámbito dotado de una doble relación 
(sintagmática con los demás elementos simultáneamente presen~s para­
digmática con los otros elementos virtualmente presentes), el lingüista 
no puede en efecto «irse de lado» con el sentido. Pero hay que reconocer 
que. este uso de la palabra «sentido» no está en concordancia a su 
empleo corriente y que consecuentemente a este uso, el fonema no tiene 
sentido ni significación. Sin embargo, el especialiS/ta -el lingüista­
tiene el de11echo de definir el sentido científico ele un término .determi­
nado, aquí del término «sentido». Lo que hace Benvéniste definiendo 
con el mayor cuidado la diferencia entre forma y senti'do. La disocia­
ción, escribe, de una unidad compuesta, nos entrega la constitución 
formal; la integrac.ión nos entrega unidades significantes. La forma de 
una unidad lingüística se define como su capacidad de disociarse en 
constituyentes de nivel inferior. Su sentido se define como su capacidad 
de integrar una unidad de nivel superior. . 

Las relaciones de la forma y del sentido, p;ropiedades conJuntas, se 
develan en la estructura de los niveles lingüísticos, «recorridos por las 
operaciones descendentes y ascendentes del análisis, y gracias a la na­
turaleza articulada del lenguaje> (p. 127). La cuestión del sentido se 
desdobla por sí misma. Preguntar si tal segmento (tal unidad) tiene 
o no un sentido es una pregunta diferente a esta otra: «6 Cuál1 es ,ese 
sentido?» La propiedad de constituir una unidad distintiva, opositiv~~ 
delimitada, identificable por, los locutores para quienes una lengua de". 
terminada es su lengua, es una propie_dad inherente al sistema lingüís~ 
tico. Pero al mismo tiempo la lengua supone referencia al mundo de 
los objetos. 
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Resumamos. Está el ~ivel inferior, que se desdobla . en fonemático y 
merismático. Tenemos el nivel intermedio de los morfemas (palabras). 
Finalmente, está el nivel superior de las frases. En, otra terminología, 
comportando una interpretac~ón o una comprensión un poco diferente 
dE) las estructuras, se pe><lría decir que tenemos primeramente el nivel 
de las unidades no significantes (fonemas), después el de las unidades 
significantes, es decir de los signos en la acepción plena del término 
(con doble matiz significante-significado), más el de los grupoo .de uni­
dades significantes que ~o son signos pero poseen Un. sentido. 
De igual modo s~ puede distinguir ~l nivel fonológico, el morfológico 
(sintaxis, código gramatical) y el lexical. Lo importante es subrayar 
con E. Benvéniste como con A. Martinet· y G. Mounin que la articu­
lación entre los dos primer.os niveles es transparente a la vez globalmente 
(en sus enunciados completos, bajo forma de frases, que se refierei:¡. a 
situaciones concretas y específicas) y bajo forma de unidades in:fe­
riores referentes a <objetos» generales o partfoulares tomados de la 
experiencia o forjados por la convención lingüística. «Cada enunciado, 
y cada término del enunciado posee así un referente ... » (p. 128). E. 
Benvéniste distingue la noción de sentido y la de designación. «Los 
encontramos, diferenciados pero asociados, al nivel de la frase», último 
nivel que el · análisis .alcanza.2 La frase no es una clase formal que 
tendría por unidades «frasemas», delimitados, susceptibles de oponerse. 
El nivel categoremático conlleva una sola forma específica -la propo­
sición, organizada según un código, la gramática, la sintaxis. La frase 
contiene signos, pero no es un signo. Es diferencia dada en una unidad, 
disociación implicada en la integr~ción· (y a la inversa), forma inse­
parable del sentido. Las operaciones descendentes y ascendentes del 
análisis son simultáneas, coexistentes. 
Por el contrario, entre esos dos niveles y el superior, la relación es 
compleja en otro sentido 'y su ley difícil de captar también en otro 
sentido. «Los fonemas, los morfemas, las palabras (lexemas) pueden 
ser contados: son finitos en número. Las frases, no. Los fonemas, los 
•morfemas, las palabras (lexemas) tienen una distribución a su nivel 
l'!espectivo, un empleo en el nivel superior. Las frases no tienen ni 
distribución ni empleo. Un inventario de los empleos de una palabra 

2 En Lenguaje y sooi.edail, una distinci6n entre sigm'ficaci6n.· y sentido trata 
de resolver el mismo conjunto de dificultades. E. Benvéniste prefiere desdoblar 
el sentido. · . . 
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podría no tener fin, un inventario de los empleos de una frase no podría 
incluso ni comenzar. Ll}, frase, creación indefinida, variedad sin límite, 
es la vida misma del lenguaje en acción. Sacamos en conclusión que 
eon la frase estamos dejando · el terreno de la lengua como sistema de 
signos para entrar eri otro universo, el de la lengua como instrumento 
de comunicación cuya expresión es el discurso. Son estos dos universos 
diferentes ... »3 Con la frase y la disposición de éstas, el análisis penetra 
en la translingüística. 

Observaciones importantes. Si hay que admitir un sistema, de inme­
diato éste se desdobla. Tenemos dos, al menos dos: el sistema de signos 
y el instrumento de comunicación, la lengua y el discurso (con sus fun­
ciones «interhumanas», estipula E. Benvéniste). La lingüística refiere 
a la translingüística. La referencia para los que comunican, es la 
s1'.tuación. La frase, nivel superior del sistema de signos, es la unidad 
del discurso, que transmite una información, o un orden, informa sobre 
una situación. Podemos · decir que ·para los dos primeros niveles hay 
articulación determinada (en lo que concierne a cada uno de ellos y en 
lo tocante a su relación). Pero en lo referente a las frlases primero y 
el empleo de éstas en el d~scurso después, se produce un corte, hiato, 
es decir lugar para una actividad específica. Entre los sonidos (fone­
mas), entre las palabras ( monemas y morfemas) hay articulación. Entre 
los dos niveles, hay doble articulación. Pero entre la frase, sus empleos 
y elementos, hay litel'!almente desarticulq,ción. En otros términos, · el 
concepto de nivel se desdobla. Hay niveles articulados y niveles se­
parados por una laguna, por un corte, por una desnivelación. 

Es esto lo que indican gráficamente los blamcos. Entr.e las letras y las 
palabras, entre éstas por sí mismas, los blancos hacen sensible la arti­
culación. Entre las frases, los blancos gráficos y los blancos semánticos 
(con las respuestas gráficas que los jalonan, las puntuaciones) mues­
tran las discontinuidades mucho más acusadas. El blanco gráfico y el 
blanco semántico indician tan p:r.onto una relación, tan pronto un hueco 
El blanco es un «vacío pleno». A veces, lo que llena ese vacío salta a 
la vista. Otras, es una emergencia que se produce más lentamente, se 
desmiente, se desconoce, introduce malentendidos, luego se perfila. v se 
reconoce. 

3 E. Benvéniste, op. oit., p. 129-130. Cf., Lengua.je y sociedad, p. 335, llll 
cuadro al que la presente exposición aporta algunos complementos. 
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t Cómo afirmar desde entonces que existe un sistema, el Sistema? Sola­
mente de~de el punto de vista de la lingüística, el Sistema se desdobla 
o más bien se desmultiplica. La tesis de la unidad del Sistema reduce 
el modelo lingüístico. En cuanto al paso . del modelo o status, se pro­
duce un salto; una extrapolacim. Planteemos la cuestión en otra forma. 
Se puede .admitir que para el lenguaje en. general, y . para cada lengua 
en particular, existe un sistema fonético (a nivel fonemático) y un sis­
tema morfológico (el código gl"amatical). No hay ninguna prueba de 
que exista un sistema, lexical. Por el contrario. Los argumentos abun­
dan contra Ja hipótesis de tal sistema. Es aquí, que entre lo sistemati­
zable (el sistema de signos) y lo no sistematiza ble (empleo de frases, 
discurso en acto) habría hiato, desnivelación, corte no articulado. Al 
más elevado nive1, no basta el concepto de sistema. Se hace necesario 
introducir otros elementos, otros aspectos de los «fenómenos linguales» 
y de la comunicación. Tal vez falta explorar esos niveles superior~s 
que llegan hasta lo imaginario y pasar en o por lo translingWístico.' 

De los análisis precedentes y de los estudios a que hacen referencia, 
llegamos a la conclusión que el concepto de nivel tiene una gran im­
portancia teórica. ¿No sería éste. un aporte esencial de la lingüística a 
la ciencia de los fenómenos sociales Y Ahora bien, una tendencia cono­
cida, o más bien una escuela, deja casi e.nteramente a un lado este 
concepto. Hemos ya observado y tratado de demostrar en otra parte 
que los análisis de R. Jakobson se refieren a las dimensi<mes del len­
guaje más bien que a los niveles. Por referencia a los fenómenos sociales, 
es decir, en tanto que lingüístico, nuestro análisis ha acentuado la dife­
rencia entre esos dos conceptos (dimensión y nivei). 

Las dimensiones comprenden sistemas de oposiciones pertinentes; los en­
laces determinados entre los términos (paradigmas y sintagmas) más 
los símbolos que figuran en el discurso, no estando tomada la palabra 
«símbolo» tal como la aceptan los lógicos. Si retenemos . el concepto de 
nivel nos obligamos a hacer notar su ausencia en los análisis de 
Lévi-Strauss y sus seguidores incluyendo a Michel Foucaul. Partiendo 
de dichas observaciones, resultaría educativo releer obras ya obsoletas 
Y cuyas conclusiones pasaban por ciertas para los dogmáticos del estruc­
turalismo. En el capítulo sobre «lenguaje y parentesco» de su Antro-

' Cf. El sistema ·ae los objetos por . Jean Baudrillart, que aparecerá pr6xima­
tnente, coll. Idea.a ( Gallimard). 
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pología estructur¡al, Claude Lévi-Strauss distingue en un sistema de 
parentesco el sistema de las <J'J)elacio'Ms (es decir, una nomenclatura, 
un vocabulario) y el sistema de aetitudes (p. 45). El estudio de los 
sistemas de apelación plantea métodos de análisis formal de tipo fono­
lógico, es decir de una combinación de elementos análogos a los fonema., 
e integrán<lose en sistemas. «El sistema · de las actitudes constituye más 
bien una integración dinámica del sistema de las apelaciones» (p. 47). 
Pudiera creerse que Lévi-St:rauss va a establecer una diferencia de 
nivel entre esos dos sistemas y procura definir claramente esta diferencia 
(articulación, o no articulación, diferencia minimal o laguna que deja 
lugar a las actividades). De hecho Lévi-Strauss se esfuerza en reducir 
la diferencia. «El grupo social; como la lengua, tiene a su disposición 
un material sicofisiológico muy rico; como la laguna, sólo. retiene ciertos 
elementos ... » (p. 49). Se trata de una transposición fot.mal del método 
seguido por el fonólogo (p. 47). El siStema de parentesco es un len­
guaje (p. 58), cada rasgo constitutivo se caracteriza como un «paquete» 
de · .relaciones, y éstas forman parejas de opoaj.ciones pertinente$, ~us­
ceptibles de figurar en un cuadro ( Cf. p. 30 y siguientes) . 
Las pocas reservas formuladas por Lévi-Strauss en lo tocante a . la 
extensión de la fonología o, si se quiere, a la reducción de fenómenos 
sociales a nivel fonológico (no definido como nivel) están destinados 
a desaparecer. Esto ocurre en .el capítulo «Lenguaje y sociedad» (cap. 
III) de la misma obra. El autor afirma que una computadora podría 
SlJ.IDinistrar un cuadro periódico de las estructuras lingüísticas par­
tiendo. de repertorios fonológicos (de sonidos conocidos del fonólogo ) . 
«Solamente tendrlíamos que localizar e'.!l ese cuadro el emplazamiento de 
las lenguas ya estudiadas» (p. 66). Seguidamente hace extensivo ese 
método a los fenómenos de la moda, a las reglas del matrimonio en el 
conjunto de las sociedades. «Que e.l mensaje esté aquí constituido por 
las mujeres del grupo que circulan entre los clanes, descendencias y fa­
milias {y no como en el prop.io lenguaje, por las palabras del grupo 
q'ue circulan entre los individuos) no altera en nada la identidad del 
fenómeno ... » (p. 69). Postulado de identidad que lleva al autor a cons­
trucciones de carácter «precario e hipotético», de las que sin embargo 
afirma que son suceptibles de verificar (p. 72 y 74). «Esas hipótesis se 
refieren a las analogías fundamentales entre manifestaciones de la vida 
en sociedad, muy distantes . en aplariencia unas de otras, tales como el 
lenguaje, el arte, el derecho, la religión» (p. 75). Incluso si se le re-
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conoce a Lévi-Strauss el mérito de haber propuesto por vez primera 
un modelo general, que une los resultados científicos obtenidos por los 
lingüistas y los matemáticos, no hace más que subrayar fuertemente la 
pobreza de ese si~tema prestado de la fonología. ¿No deja escapar los 
niveles más complejos y ricos de la realidad social Y El autor sigue un 
dobré trayeéto que puede confundir al intelecto, reducción a lo fono­
lógico, de un lado, del otro extensión sin límites de la reducción al 
Jcng·uaje, considerado como revelador de das leyes universales en las 
que consiste la actividad inconsciente del espíritu». Es bastante cu­
rioso que el concepto de nivel ·sólo aparezca claramente en Lévi­
Strauss en su respuesta a las críticas que le dirigen G. Gurvitch, así 
eomo G. Haudricourt y G. Granai en los Gahiers Internationaux de 
Sociologie (1955). El autor hace su defensa de reducir la sociedad o 
Ja cultura a la lengua. Su propósito, su «revolución coperniana» es in­
terpretar la sociedad en función de una teoría de .la comunicación. 
«Desde hoy, este intento es posible a tres niveles, puesto que las reglas 
del parent~sco y del inatrmonio sirven para asegurar la comunicación 
de las mujeres entre los grupos como las reglas económicas sirven para 
asegurar la comunicación de bienes y servicios y las lingüísticas a la 
comunicación de mensajes. Esas tres formas de comunicación son al 
propio tiempo formas de intercambio ... » (pp. 95 y 96). Es evidente que 
Lévi-Strauss .confunde nivel y forma, lo que implica una incomprensión 
del concepto de nivel, o un desprecio (inconsciente) por su alcance. Uno 
elimina (inconscientemente) aquello que le molesta. 
Bs cierto según Lévi-Strauss que solamente se trata de modelos. «El 
principio fundamental es que la noción de estrlu.ctura social no se re­
laciona con la realidad empírica, sino con los modelos construidos si­
guiendo a ésta ... ». Las relaciones sociales son la materia empleada por 
la construcción de modelos que ponen de manifiesto la propia estruc­
tura social (Cf. Antropología estructural, pp. 305 y 306). Diremos 
nosotros que es aquí, donde se hace manifiesta la ambigüedad ... de un 
pensamiento que se pretende riguroso y emplea la escritura del rigor 
(A decir verdad, esta forma de pensamiento que sobrepasa ·considera­
blemente el campo de las ciencias sociales ha instituido el lenguaje del 
rigor: ha hecho de él una ·especie de institución; pero no es a partir 
del lenguaje, palabra o discurso; es a partil'! de la escritura, de sus 
estipulaciones de un carácter ordenador y ordenado). ¿Quién reprochará 
a un sabio construir modelos? ¿ Cómo dar de lado a esto para penetrar 
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una realidad altamente compleja y que se hace compleja en el curso de 
su «historia» f ¡, Cómo no admirar la lucidez y la prudencia de ese sabio, 
que se impide producir otra cosa que no sean «modelos teóricos», pro­
visionales, revisables 1 De acuerdo. Muy bien. Pero, ¿cuál es la relación 
exacta entre modelo y sistema? El modelo llama a la .conciencia de una 
estructura, que ofrece un carácter de sistema (p. 306). El modelo no 
es por tanto una abstracción intelectual sino la reproducción mental 
de lo que existe socialmente como sistema. «Los modelos pueden ser 
conscientes o inconscientes según al nivel en que funcionan» (p-. 308). 
Aquí, la noción de m'.vel aparece o reaparece, ,pero para fomentar la 
discusión. Cuando el intelecto del sabio funciona, cuando para por los 
dos niveles clásicos (observación y experimentación, Cf. p: 307) es que 
extrae de las penumbras de la inconsciencia un modelo, por ende un 
sistema, que funciona a ese nivel. En la hipótesis desfavorable en que 
la sociedad «dispone de un modelo consciente», el intelecto solo tiene 
que registrar el sistema que le es ofrecido por' la propia sociedad·. La 
noción de modelo, en sí misma metodológicamente indispensable, in­
terviene para disimular una ontoZogía del Sistema. El término modelo 
tiene dos acepciones, una intelectual y científica, la otra real (aunque 
«inconsciente» en la mayor parte de las sociedades.). El pensamiento 
estructuralista oscila entre esas dos acepciones. Pestañea (Cf. op. cit., 
p. 599). No es seguro que la etnología contemporánea escape a esos 
juegos de desdoblamiento, de dualidades, de oscilaciones que según M. 
Foucault caracterizan las ciencias llamadas humanas ( Cf. Las pal.abras 
y las ce>sas, en particular p. 383). 

Sµpongamos ahora que se «tome en serio.»5 la noción de nivel. Ello 
quiere decir que la homología entre los niveles se debe establecer con 
cuidado. Significa que los niveles. no son necesariamente articul:idos 
ni articulados todos de la misma manera. 

Un hecho etnológico o sociológico, como la prohibición del incesto o 
el papel privilegiado del tío materno en sistemas muy diversos, ¡,podrían 
interpretarse de otro modo, si se tomase en serio la difer~ncia ei:ita-

s Entre comillas por ironía. Los predicadores del pensamiento rigurose> emplean 
de una forma maniática ese sintagma congelado. Para ellos el que no adopte 811 
panestructuralismo no ha tom.ado en serio a Freud, Marx, al propio Claude Lévi• 
Strauss. No habiendo tomado en serio a esoS' maestros, no son tomad-Os tampoco 
en serio por sus discípulos. Les ocurre que citan a Nietzché, del que allgullOS 
«ingenuos» creían que había liberado nuestra conciencia del espiritu de pesantez 
y de seriedad. 
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blecida por Lévi-Strauss entre el nivel de la nomenclatura y el 
de las «actitudes» 1 Una serie de preguntas pudieran hacerse: «En 
una estructura social dada, ¿quién decide la suerte del niño que va 
a nacer o que ya ha nacido 1 ¿Quién debe tomarlo a su cargo? ¡,Qué 
grupo Y y ¿Por qué b. Esta pregunta no es «naturalista» puesto que 
las respuestas, soluciones diversas e incluso opuestas a un problema 
general, difieren según los recursos de los grupos, sus relaciones, su 
nrgánizáción interna: y también, no hay ni que decirlo, según su 
«cultura»: Según la respuesta, formalizada o no por ritos y costumbres, 
el niño virtual puede se1~ suprimido antes o después del nacimientó. 
Si es aceptado, ia tarea ingrata y costosa de educarlo pertenece por 
razones conscientes o «inconscientes» a tal familia, a tal grupo. Es cu­
rioso que los antropólogos y etnólogos, que nos informan abundante­
mente sobre la nomenclatura, sobre el «sistema», sobre las actitudes 
en lo que se refiere al sexo, sobre la «cultura», ofrezcan bastante pocas 
indicaciones en lo referente al embarazo y sus consecuencias. 

Los niveles pueden ser o bien articulados (es el caso de la doble 
a1·tiwlación puesta de manifiesto por los lingüistas entre los .fonemas 
y los monemas o lexemas) o bien separadas por un hiato. Citemos 
aquí un éjemplo prestado de la sociología contemporánea. El análisis 
comenzado por el Instituto de Sociología Urbana dé vivir en las afue­
ras «en campaña» pemiite definir niveles: una incautación del espacio, 
una utopía, una ideología. Esos niveles han sido separados por una 
investigación de tipo lingüístico sobre ·1a que volveremos más adelante. 
En el primer nivel, el análisis distingue otros: el cierre, la marca (de 
«esquinas», de lugares a los que se unen símbolos), la disposición del 
espacio apropiado con una cierta libertad. ·Esos niveles están bien ar­
ticulados, es decir inseparables, inherentes unos a otros, dados en una 
unida:d con sus difei.1encias. Entre el nivel de la apropiación y el del 
«sueño de la ·vida en campaña»,6 la utopfa de la dicha «casera», existe 
un cierto hiato, y aún más entre esos niveles y el de -la ideología 
elaborada por «pensadores» oficiales y hombres de estado de la Tercera 
República por razones de alta estrategia política, y seguidamente difun­
dida con éxito extraordinario. Es únicamente a nivel intermedio de la 
utopía que el análisis conc:r1eto encuentra aquello que M. Foucault ge-

6 Cf. las publicaciones del Instituto de Sociología Urbana sobre La vivienda 
rural, 3 vols., por N. y A. Haumont, M. G. y H: Raymond prefaciOI de H. Lefebvrc¡. 
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neraliza: una presencia-ausencia, un discurso que se anida y se desata 
sin fin alrededor de sí mismo. La ideología penetra la utopía, la legi­
tima, la acentúa, pero difiere de ella profundamente, como una repre­
sentación de la propiedad puede diferir de algo más o menos irrisoria­
mente «vivido»7 por los propietarios. De la misma manera la ideología 
penetra la apropiación del espacio, pero esta última se refiere a la 
noción general de praxis, 'y no a la ideología. Un análisis cuidadoso 
permite por tanto discernir en este «habitar» -que parece primera­
mente un simple «hecho»- tres capas. La primer':a es a la vez efec­
tiva (práctica) y afectiva. Paródicamente tal vez, caricatura1mente, es 
una obra. La segunda plantea lo imaginario social; la tercera de un 
estudio de e~rategias políticas y principalmente de la estrategia elabo­
rada por los hombres políticos de la Tercera República que contemplan 
la integración de la_ clase obrera por «el acceso a la propiedad». La 
ideología tiene como vehículo un lenguaje. 

La apreciación efectiva y afectiva del tiempo y del espacio se expresa 
en cosas, en discursos. Unicamente el nivel intermedio tiene verdadera­
mente por apoyo un lenguaje. Las oposiciones (como entre la libertad 
ele la vivienda de campaña y el sometimiento de las gentes que per­
manecen en el centro de las ciudades o en los nuevos conjuntos -entre 
Ja naturaleza simbolizada por algunas briznas de hierba y la falsedad 
urbana- entl'!e la salud y la felicidad de los que viven ei::t tiendas de 
campaña y la infelicidad de los demás). Son estos todos .actos que 
t ienen que ver con el lenguaje. Ni los símbolos ni las oposiciones ten­
drían pertinencia sin el discurso. En este nivel y sólo en éste se aplican 
Jos métodos propiamente . lingüísticos y semánticos. Los «habitantes» 
pueblan de signos un espacio que han conformado y cerrado a otro 
nivel, en otra racionalidad y otra finalidad. Esos signos y significantes 
s·e consumen a modo de un gran sueño eufórico. Los dos primeros 
niveles, el espacio apropiado y lo imaginario social están ligados con 
una cierta cohel'iencia, compensando el segundo las insuficiencias del 
primero y r esolviendo en apariencia los conflictos entre sujeciones y 
actividades de apropiación. Además, entre esos dos niveles y la ideo· 
logía de que se revisten, hay un hueco. Se impone hacer un estudio 
para reconocer el origen e impacto de la ideología. Por tanto, el aná· 
lisis permite discernir los trazos específicos de cada nivel, así como las 

1 . Cf. L enguaje y sociedad, p. 167 y siguientes. 
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dos formas de diferencia entre los niveles, la articulación y la desni­
velación (hiato). Por otra parte, descubrimos en el «mundo de · la vida 
en campaña» un conjunto significante, pero las diferencias que pone 
de manifiesto el análisis impiden hablar de un sistema de campaña. 
Salvo si se le desea dedicar cosa e ideología. 

Lo que señala Michel .Foucault (que manda a paseo la antropología 
pero conserva la etnología · como «zócalo epistemológico» con la lin­
güística) resulta demasiado exacto. El estructuralismo dogmático quiere 
franquear el «paso al punto de vista de la norma, de la regla y del 
sistema» (Las pa.Zabr.as y 'las cosas, p. 372). Eso es jUSi1:amente lo 
que le reprochamos. Se pasa de una filosofía de la Libertad (que des­
pués de Marx han tomado J. P. Sartre, Georges Gurvitch y algunos 
otros) a una filosofía de las restricciones. La ciencia de la Libertad 
¡,hubiera fracasado con la revolución' .Tal vez. Habría todavía que 
demostrarlo con algo más que con análisis epistemológicos. Habría 
que demostrar cómo y por qué en este sentido el hor'izonte está cerrado, 
y por qué razones . el conocimiento debe situarse en el punto de vista 
ele las restricciones. Admitir que haya que ~ambiar el conocimiento que 
se ,pretendió . ciencia de la Libertad y de lo particular, en ciencia 
de lo necesario y de lo general, no es razón suficiente para valorizar 
las restricciones, para legitimarlas bajo una cubierta de conceptos (como 
l~ de sistema). 

Ciertamente, las computadoras operan calculando las combinaciones de 
elementos y eliminando ciertas combinaciones s.egún las restricciones 
impuestas por su programa. ¿Sería éste el nuevo punto de partida del 
conocimiento 1 En la presentación del estructuralismo integral se con­
funden peligrosamente el punto de vista de una combinatoria universal 
(retorno de la cibelinética y de la teoría de la información) y el 
punt-0 de vista de la norma. «Se dirá que existe "ciencia .humana" 
no en cualquier parte donde se trate del hombre, sino donde se analicen 
en la dimensión propia d,el inconsciente, normas, reglas, conjuntos sig­
nificantes» (M. Foucault, p. 376). 

Las sociedades pasadas, que permiten aproximar cuando no explicar los 
métodos históricos, quisieron mantenerse cerradas, coherentes, y em­
plearon para llegar a ello todas las formas de la represión, todas. las 
Hormas y reglas que les fue dado imponer. Todos los conjuntos sig­
nificantes han existido en la práctica mucho antes de su aparición 

167 



en la literatura y en la filosofía, mucho antes de su descubrimiento 
teórico. El más 'burldo análisis de la ciudad antigua o medieval revela 
esos «conjuntos significantes» (monumentos, el estilo de la ciudad) y 
des.cubre las normas y reglas que dan a esa ciudad una fuerte coher.encia. 
¡Lo que definía una forma . limitada y destinada a brillar en libertad ! 
.Sin embargo, la historia parece demostrar que las sociedades pasadas sólo 
intentaron cerrarse completamente en los momentos en que se sintieron 
amenazadas . por dentrto y por fuera. El reforzamiento de la estruc-
tura corría parejo con su desmoronamiento. · 

En nuestra sociedad, que data. de la producción industrial (sin que 
por ello nos obligliemos a definirla como «sociedad ind,ustrial») los 
huecqs, las lagunas, los hiatos han sido numerosos. Por esos huecos 
han p.asádo fuerzas nuevas; las iniciativas de los individuos, (lo¡o «em­
presarios» por ejemplo) o las de las clases y grupos (los sindicatos 
obrero~ y los grupos patronales o monopolísticos), etc. El individuo, 
con ideología individualista o sin ella, se beneficiaba. E1l derecho, la 
m'oral,¡ las estrategias políticas; las ideologías, se afanaban cerrando los 
huecos a través dé los cuales podía pasar éste. En la medida en que las 
cribas y las redes ~controles sociales, barrajes institucionales, filtros 
de normas y del lenguaje__:_ se hacían más finos, los' deseos del indi­
viduo capaz de soportar esta situación se afinaban igualmente. Sufría. 
Un inmenso número de hombres capiaz de intental'j la individualización 
(la realización en sí de una obra, en un acto, en «el objeto» singular 
de un deseo singular) caían en el camino, víctimas de neurosis, aban­
donando la lucha. Algunos lograban pasar. Otros incluso llegaban hasta 
la acción de regreso: modificaban algo en esta sociedad de la que 
emergían, a veces intentaban ·transformarla. 

El énfasis hecho en la restricción, en la norma y la regla, en nombre 
del rigor científico, nos parece de extrema gravedad. ¡,Deben ocuparse 
las ciencias sociales de las instituc~ones, es decir de las normas, reglas, 
y conjuntos constituidos? Ciertamente sí, pero no para consagrar lo 
institucional, para hacerlo válido y conferirle un certificado de ligiti­
mación. El conocimiento de las instituciones implica la crítica radical 
de las mismas. 

Parece que en la actualidad, gentes de penetrante inteligencia se pro­
ponen apretar la entrada de la red hasta lograr que nadie pase. Se 
quiere el triunfo de una cierta concepción del saber: conformismo y 

168 



restricciones aceptadas. Un cierto sicoanálisis ¿no se ocupa de recupe­
rar a los· desdichados colgados de lá red que no han podi!fo atravesar 
la criba, que fraeasan en la· individualización, 1 Se les reintegra a las 
normas, a las instituciones existentes. Los teóricos proclaman el fin 
del individuo en nombre del Sistema. Al mismo tiempo que el fin del 
«hombre» en general, del humanismo ideológico. Muy bien. El nihi­
lismo, no cesamos de repetirlo,- coincide con la sistematización de lo 
institucional. 

El ·. desdén teórico por el concepto de nivel impide a Lévi-Strauss 
la comprensión de la historia. Lo que le permite nivelarla con ilna 
extraordinaria ingenuidad. Cómo explicar de otra forma que no sea 
por la candidez, a menos que se trate de una astucia, su tesis que hace 
entr/ar todas las formas específicas de intercambio y de comunicación 
en una categoría: . el intercambio en general, la co:inunicació:ri en ge­
neral, en suma el «comercio» en el sentido del siglo xvm. La famosa 
operación denunciada por Marx acerca de las «sustancias naturales» 
-los árboles reduci.dos al árbol en general, a la idea de árbol, . a la 
idea- se reitera para los períodos históricos y las diversidades socia­
les . . Inclusive «desustanciacióm> bajo pretexto d~ conocimiento por lo 
general, por la forma. En particular, la producción de mercancías, la 
economía mercantil y monetaria pierden toda especificidad en beneficio 
del «intercambio» ( cf. Antropolo.gía e~tructurai, p·. 36 y siguientes). 

La. sociedad ha atravesado niveles de crecimiento y de desarrollo bas­
tante bien definidos por Marx: modos y relaciones de . producción, 
fuerzas políticas ... Si hay lugar a retomar para profundizar las deter­
minaciones de Marx, esta nueva elaboración sól.o puede llevarse a :buen 
término acentuando las diferencias y no reabsorbiéndolas en genera­
lidades (ni velándolas puesto que se i~1orah los niveles). 

El pensamiento de ~évi-Strau.sS y de. su escuela exhalta algunas 
oposiciones· pertinentes a fin de utilizar su lenguaje. La más caracte­
rística es la oposición «reducción-extrapolación» ya varias veces se­
ñalada. 

Si se llega al extremo de su pensamiento, se encuentra una predilec­
ción curiosa, casi maniática, casi esquizofrénica por lo inmóvil, .por el 
cuadro, por la reja. El tipo de inteligibilidad que valorizan excluye al 
·:movimiento. En lugar de buscar las insuficiencias de una matriz, de 
una reja, de una mesa, para captar la movilidad, prefieren negar esta 
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última, negando que se trata sólo de una preferencia. de su parte. Si 
yo quiero representar el referencial «inconsciente» de la mayoría de 
la gente en su cotidianeidad, presento un cuadro cerrado, compuesto 
de oposiciones pertinentes que representa el espacio de la vida cotidiana: 

alto 

izquierda ego derecha 

bajo 

Este pequeño cuadro, lejos de suministrarme la inteligibilidad de 
lo cotidiano, me mostrará sus límites y problemas. Me guardaría de 
consagrarle «espacio de la repr:esentación», «espacio para alojar el 
conocimiento», reja, «campo», ¡y menos aún tipo de equilibrio y norma! 
Su pobreza revela en una cierta medida la pobreza del «espacio de la 
cotidianeidad». El estereotipo se utiliza en la crítica de la vida co­
tidiana, lejos de pasar por su estructura o su forma inteligible. Tomado 
epistemológicamente, un cuadro cerrado de oposiciones per/tinentes no 
tiene otro referencial que el de sí mismo, suprime la referencia. Lo 
que no ocurré sin graves inconvenientes. En el caso actual, si se pre­
senta tal cuadro, se procede al contrario para situar . el refer.encial: 
lo ·cotidiano, es decir, un nivel de lo social con . relación a la técnica, a 
la cultura, al estado, 'a la sociedad en su conjunto, a sus formas de 
ocupación de los tiempos y de los espacios. & Es metodológica y teó­
ricamente admisible, suprimir todo referencial para dejar el lenguaje 
sólo consigo mismo, su. propio doble, su espejo, el mismo y otro a la vez? 
Es ésta sin embaiigo la operación que lleva a cabo Michel Foucault, 
llevando lógicamente a su térmip.o la tendencia estructuralista ya re­
pFesentada por Lévi-Strauss. El lenguaje, el discurso, no poseen 
otro referencial que ellos-mismos. La «función referencial» solamente 
entra en juego en relación con el contexto.8 Unicamente designa la 

s Esta tendencia a suprimir la función referencial se devela en el curioso ar­
tículo de Félix Guatarri «R·edherches», No. 2, p. 35. «El punto de partida último, 
alcanzado por una reducción absoluta, es el signo que no remitiéndose más que a 
sí mismo, no remite a nada». 
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cohesión o coherencia del Sistema. A nombre del «principio de inma­
nencia» (Jakobson) tomado dogmáticamente, se reduce a una unidad 
la cualidad tan fuertemente marcada por E. Benvéniste, la del sistema 
de signos, y de la comunicación (texto citado, Problemas de lingüística 
gemeral p . . 130). Es por eso que el panestrqcturalismo ataca tan vio­
lentamente lo. «vivido» conjuntamente con el individuo. La referencia 
«vivida» a los objetos y al mundo de los objetos, a las situaciones, debe 
caer para que subsista únicamente el sistema de signos, sin sustancia, 
sin otra determinación que su transparencia. Esta transparencia no pue­
de sorprender: se han evacuado los contenidos. Presentar:la como una 
victoria del inteligible-victoria mortal, victoria de la muerte ( Cf. M~ 
Foucault, op. cit., p. 395) es una actitud que puede sorprender. Es 
cierto que el conocimiento. científico no . puede conservar como tales 
las referencias del sentido común. ·Comporta una crítica de lo «vivido», 
lo que no significa la eliminación de lo vivido sino un esfuerzo pan¡· 
compre:p.derlo y sit:uarlo. Nos percibi,mÓs pronto de qué manera el refe­
rencial o los referenciales del sentido común se han disociado y disuelto 
en el.curso del siglo xx. Sin embargo Marx había intentado determinar 
el referencial al que tenía que referirse el discurso científico para no 
d11,r vueltas alrededor de sí mismo y captar un contenido. Para Man: 
las relaciones de producción constituyen el núcleo de la praxis, io esencial 
de las actividades sociales cuyas conexiones y resultados se obseryan ,en 
esa praxis. Es de. ellos que se habla desde . que el .. discurso desbroza las 
ilusiones de lo inmediato, de lo aparente, de lo «vivido». ¡,'Quién h~bla T· 
Si· alguien . hace una pregunta, !"es ponderemos que Marx sin plantearla 
explícitamente, ha establecido la identidad del lenguaje de la revolu~ 
ción y del lenguaje de la ciencia, la identidad del sabio y. del 
revolucionario. 
Es · sobre ese punto fundamental que debe versar la crítica al marxis­
mo, si se le quiere criticar y es sobre · ese punto· fundamental ·que 
debe versar un enfoque del marlxismo que se proponga resmmder a 
las interrogantes del pensamiento moderno aceptadas como hipótesis. 
Ahora bien, ocurre algo notable. Las ideologías contemporáneas que 
s.e ocupan del marxismo simulan adoptar el lenguaje del rigor. Su afec­
tación, su escritura, los dispensan de un examen riguroso. Michel 
Foucault, ideólogo . del Sistema, liquida · el marxismo sin haberlo ex­
puesto ni discutido reduciendo de una forma ridículamente prematura 
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el pensamiento de Marx al de Smith y al de Ricardo ( Cf. op. cit., p. '262 
y siguientes, en particular las pp. 311 y 331, etc.) Ha llegado por 
otra parte el rnomento de declarar explícitarnente la extrerna; debilidad 
cient'ífica de la obra de Michel Foucault, disimulada bajo un lenguaje 
de rigor. La lingüística moderna sólo se designa por metáforas tales 
como «zócalo epistemológico» o «espacio del epistema». Los conceptos de 
la lingüística, las funciones del lenguaje inferidas por el lingüista, y 
por el sociólogo; son elididas o eludidas. Por ejemplo, el problema de 
la función referencial o metalingüítica o el concepto de nivel. En bene­
ficio de una «teoría pura del lenguaje» (p. 392) que juega en el pen­
samiento de Michel Foucault el papel del modelo más general que. per­
mite reducir las diferencias y particularidades. Puede suponerse aunque 
no esté especificado, ni mucho menos probado que está «teoría pura» 
coincide con la de Sistema unitario y único. Y ahora, después de la 
pregunta «&quién habla?», podemos preguntar: · «&De qué se habla 1», 
la de la función referencial según J akobson, hecha no a niveles de fo­
nema o de monema, sino del lengua.je. La tesis de Marx no nos parece 
refutada. Si no se habla nunca de las relaciones de producción, de la 
praxis, de las clases sociales, de la vida cotidiana, no se sabe ya de qué 
se habla. ~s el lenguaje que habla : entre los · miembros de la sociedad 
se establecen relacfones únicamente de lenguaje y cualquiera dice cual­
quier cosa. Esta tesis de Marx tiene que completarse. El referencial, 
no es ya lo «real», del sentido común. Tampoco es la «naturaleza». Son 
más bien, con el conjunto de las obras, las de las actividades p·roduc­
tivas incorporadas en los campos sensibles: música, imágenes, pintura, 
paisajes, ciudades, etc., la vida cotidiana ~n sí misma que se constituye 
e instituye alrededor nuestro. Es de ella qúe se habla, a favor o en 
contra, con o sin. Tales son las invariantes de estructura (para esta 
segunda mitad del siglo xx, que comienza de modo tan escabroso) a 
los cuales se refiere consciente o inconscientemente el discurso. 

El dogmatismo de la estructura desemboca en un idealismo (en el sen­
tido clásico) bastante insólito. Por un viejo procedimiento, el del idea­
lismo, pone el mundo al revés. V e en la vida social la obra del lenguaje, 
en lugar de concebir éste como obra de la sociedad. Considera que los 
demás «campos» son los simples resultados del lenguaje, pone las pa­
labras delante y por encima de las cosas; en lugar ,de demostrar cómr 
las palabras y las cosas y sus conexiones son obras. 
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En el nivel lexical, salvo que se pruebe lo contrario, no existe el sis­
tema. Sin embargo hay «subconjuntos» o si se quiere «SubsísteiJ.1as» a 
condición de entender por eso grupos no cerrados, abiertos unos sobre 
otros, entrelazados; estos grupos hay que construírlos. 

Por ejemplo, en lo referente al habitar (:i:i.o empleemos ese horrible 
neologismo que acentúa la pasividad: el habitat). Para construir un 
modelo del habitar (por ejemplo, el habitar en campaña), hay que · 
confrontar las palabras y las cosas en el campo de una realidad prác­
tica, determinada y determinante, susceptible en sí misma no a ~<la so­
ciedad» de modo inmediato, sino de forma particular a un grupo 
social y seguidamente, a través de ese grupo a lo global. Es necesario 
(aunque no suficiente) inventariar el repertorio (las palabras). Hay 
que mirar las cosas. No es desaconsejable tener en cuenta el compor­
tamiento de la gente, su instalación práctica. Es así y entonces que 
se puede abordar el análisis de su lenguaje. Ni las cosas, ni las pala­
bras, ni los miembros de grupos constituyen un «corpus» separado, ri­
guroso. La construcción del modelo retiene ciertos rasgos, descarta otros, 
pero no puede congelarse y tiene que volver sobre aquello que precisa­
mente descartó para retomar y afinar el modelo. 

Se constituyen subconjuntos y subsistemas para el habitar, para eJ 
«vestirse» para la nutrición, etc. con las relaciones de producción, ac­
túan las actividades múltíples de las gentes que consumen productiva 
o improductivamen:te. Por supuesto que en la misma sociedad, son las 
propias gentes, miembros de los grupos que componen la sociedad, que 
habitan, que se visten, que se alimentan (o que producen los alimentos, 
el vestido, etc.) ¡No hay un grupo que se viste, otro que se alimenta, 
otro que habita! E.sos subsistemas construidos por el análisis perma­
necen abiertos y sin embairgo constituyen una globalidad: la vida 
cotidiana. Tal es el sentido de esa argumentación. Los conjuntos signi­
ficantes no pueden aislarse. Son múltiples, situados a diversos niveles, 
articulados en ciertos casos, separados en otros por huecos y lagunas 
r¡ ue no suprimen toda relación entre ellos. Esos subsistemas confieren 
significaciones a objetos, a un ámbito: p·ero las significaciones son 
accesibles a todos los miembros de la sociedad. Toman un sentido 
(glo?al). 

No es la «estructura lineal» del lenguaje ]a que dicta la selección de las 
Palabras, como lo cree M. Foucault ( Cf. p. 392) sino una estructura 
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en otro sentido compleja, la de las situaciones y grupos en la globa­
lidad social, con referencias relativamente constantes (entre otras -a la 
vida cotidiana). 
Una sociedad se nos presenta así compuesta de una gran multiplicidad 
de clases y de grupos, de conjuntos y de sistemas parciales (subcon­
juntos y subsistemas). Si tenemos el habitar, y el vestir y el campo 
perceptivo (paisaje, música, etc.) tenemos también el «sistema» jurí­
dico, el «sistema» fiscal, el «sistema» escolar, el «sistema~ electoral, etc. 
Esta interacción altamente compleja de «subsistemas» no lanza a la 
sombra los grupos y clases que actúan a través de es0s conjuntos, ni 
sus · estrategias. Con mayor razón las relaciones de producción y de 
propiedad. 
Así se nos presenta una . sociedad como una globalidad extraoi:dina­
riamente compleja. ¡, Puede el lenguaje fijar el status de la sociedad, el 
de los . miembros del conjunto social? Se trataría máS bien por medio 
del conocimiento de fijar el status del lenguaje en la sociedad: ¿hay 
un Sistema~ . ¡,existe ·el Sistema? Si fuera así, no saldtíamos de ·' él; 
no entraríamos a él, no podríamos conocerlo. ¡,Cómo captar un sistema 
o un sub~Ístema sin una distancia crítica; sin' una entrada y 'una 
salida, sin apertura y, por lo tanfo,. sin una doble crítica { exte:trla e 
interna) ~ La tesis dogmátiea d=el Sistema unitado revela una voluntad 
de sistematización, más que·un conocimiento:. Es una voluntad que se 
encubre bajo un lenguaje, el del rigor: Ese lenguaje, que se caracteri­
zaría, según las muestras conocidas, por la proyección de la metáfora · en 
la metonimia, Esos términos son tomados en la acepción en que lo toma 
R J akÓbson, de modo ' contrario a su definición de la poesía. Para ' él, 
el discurso -poético resulta: dé una · proyección ··· del ' e~e paradigmático 
('virtualidades, oposiciones pertinentes} sobre el eje de los sinta:gmas 
( actllallcfad, enlaces). La escritura del rigor trata las metáforas como 
enlaces seudológicos, en relacione8 de la parte · al todo. Ejemplo: ·el 
«Zócalo epistemológico», «el espacio del epistema». Disimula el abuso 
y fa extrapolación, transformándolas en relaciones aparentemente exac­
tas. Esta operación, a su vez, disimula bajo el conocimiento el esfuerzo 
por imponer una sistematización abusiva. El · lenguaje o más bien la 
escritura del rigor ¿no sería el de ~a voluntad de poder 1 Esta escritura 
del rigor implicaría una retórica muy particular, bastante original. Es 
una poesía de la antipoesía, un mito de lo antimítico. El éxito de esta 
ideología conduce al nihilismo que envuelve cuidadosamente bajo la 
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apariencia de la ciencia absoluta, más bien que al conocimiento que 
pretende alcanzar. 

& De quién viene nuestro análisis desconfiado T De Nietzche, entre otros, 
que ha acorralado las operaciones y los trucos de la voluntad de poder y 
también de una dura experiencia. Y si ahora alguien recurre a Nietzche 
contra nosotros, si dice que Nietzche ha inventado la escritura rigurosa, 
recurriremos a Zaratustra contra el filósofo de la «voluntad de poden 
clel que sabemos también que defendía la esencia del devenir. No hay 
ambigüedades con Zaratustra, habla, toma y retoma la palabra para 
decir en verdad, a saber, identidad del Ego y del mundo. 
En esta aclaración, la tentativa de «rigor» de la que analizamos una 
manifestación, las tesis panestructuralis!as, se perfila de forma nueva. 

Esta llamada renovación de la filosofía está llamada a morir. Falta de 
revalorización de la filosofía, es decir de retomar los proyectos fun­
damentales de los filósofos, se reitera el fracaso de la filosofía, agra­
vándola. Esa pretendida renovación no se inclina hacia otra cosa que 
hacia una justificación del estado de cosas y del Estado existente. 
¿Se llega a extraer del estudio de la lengua -de la lingüística- de 
un metalenguaje del que todas las ciencias, incluyendo las llamadas 
exactas, serían sólo modalidades y aplicaciones a campos parciales? Un 
logro semejante sería la · validacióh teórica de las ambiciones panes­
tructuralistas. 
No parece que ese proyecto pueda realizarse. La objeción científica 
extraída del concepto de nivel que muestra cómo el lenguaje no puede • ser comprendido como un sistema (unitario, único, de una coherencia 
absoluta) parece impedir fa realización de ese proyecto. 
No impide que una obra como la de M. Foucault se presente sin ex­
plicitar el concepto, para el metalenguaje de la filosofía y de las 
ideologías. El tránsito de la filosofía a la metafilosofía exige una elu­
cidación del mensaje filosófico. ¡,Qué pasos debe seguir este análisis? 
Puede comenzar por la determinación de los rasgos generales del dis­
curso filosófico. Hecho este, regresa hacia las filosofías, hacia sus par­
ticularidades, para captarlas y entenderlas. Procedería así de lo abs­
tracto a lo concreto, siendo lo concreto un fragmento (o «segmento») 
de una historia. M. Foucault sigue el paso inverso. El mensaje de este 
autor se centra en los códigos de las filosofías y de las ideologías pa­
sadas. Cumple la función metalingüística, descifra para el lector de 
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1966 los textos de siglos pasados: los éuadros de Velázquez, consi­
derados como campos semiológicos, o el Don Quijote, etc. Muy bien, 
pero va de lo concreto al abstracto más genéral. Mejor: entrega su pro­
pio código que tiene una palabra: Sistema. Esta palabra contendría 
igualmente los códigos de las filosofías examinadas y liberaría lo esen­
cial, has,ta ahora desconocido, de sus 1,11-ensajes. 

Es así que podemos comprender el gran número de citas sin referencia 
que contiene la obra de M. Foucault. El lector avieso reconoce aquí y 
allá a Hegel, a Bachelard, a Heidegger, a Nietzsche e incluso a Marx. 
¡,Plagio 1 ¡,Estilo alusivo f No. Operación de descodificación, legítima 
con esta perspectiva. Elaborar el metalenguaje de la filosofía, es por 
tanto una gestión completamente diferente del tránsito de ·1a filosofía 
a la metafilosofía. Incluso es lo contrario. El metalenguaje filosófico, 
el· que descodifican los filósofos, sólo puede ser por otra parte meto­
nímico. La invención filosófica (tal vez como cualquier otra) procedió 
por metáfora, desviando las significaciones ·de términos conocidos, ya 
utilizados por los predecesores de cada filósofo, arrancándolos a los 
«sistemas» anteriores (el ser, Dios, la naturaleza, etc.). La exposición 
de cada filosofía pretendiendo ser demostrativa, acentuaba inevitable­
mente el lado metonímico del encadenamiento. 

El acto de descifrar las filosofías por M. Foucault va aún más, lejos 
en esta tendencia inherente a la filosofía. Transcribe (proyecta) las 
metáforas en metonimias. Es la escritura del rigor. ¡,Qué nos enseña 
esta des.codificación simultánea (sincrónica) de todas las filosofías 1 Que 
toda filosofía fue o pretendió ser sistema. Lo que ya sabíamos. Ahora 
está mostrado, demostrado, probado. La coherencia, cualidad trans­
parente y oculta, se convierte en la idea más general de lo que fue 
(más o menos) coherente. Cada filosofía, cada ideología, encarna mo­
méntáneamente el Sistema. Los árboles se definen por la idea del árbol 
y ésta por la Idea. 'Tenemos ante la vista la esencia de la filosofía, 
evacuados su historia y su contenido, marchamos por el desierto de 
la esencia. Las filosofías, privadas de contenido, se reducen a la forma 
pura del discurso filosófico. Be esbozan fantasmalmente, nubladas con 
contornos de penumbra, en la transparencia del Sistema. Las diferen­
cias, las particularidades se disuelven en la luminosidad de la esencia 
más general. Todo es inteligible en y por la denominación de fa tota­
lidad : el Sistema. 
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De ello resulta que un estudio semejante no conlleva ya una invención 
ni un · desc.ubrimiento. Los excluye. Permanece en la sombra y el mito .; 
contempla su fin .. Con su metalenguaje y sus metáforas metonímicas 
llep.a el vacío de los círculos cerrados del puro Pleonasmo, de la su­
prema Tautología: el Sistema:, es el Sistema. Las filosofías y el filósofo 
se creen aún presentes e incluso más que nunca presentes en sus au­
sencias. Su seudoausencia surge ante nuestra viSta. El filósofo ei; el 
rey ausente, es el que sabrá decir sin mencionarlo,, lo que mencionan 
sin describirlo las más brillantes y oscurecedoras páginas de Michel 
Foucault. El autor demuestra su extrema habilidad, su virtuosismo 
centelleante, su talento superior. En su libro, tumba de la filos0fía 
reposan embalsamadas y reconocible$ las más bellas frases de los filó­
sofos. Un virtuoso del metalenguaje las ha amortajado, envueltas en 
lo que hay de muerte y de mortal en los filósofos: el Sístema y la 
voluntad de sistema. Lo que hubo de vivo -el proyecto del hombre, 
la idea de la libertad- ha desaparecido. La crítica radical de la 
filosofía debiera recuperar ese contenido, ponerlo de nuevo a la luz, 
transformarlo en acción revolucionaria y de ese modo pasar a la me­
tafilosofía. Esta crítica es invertida y revertida. Bajo la ilusión y la 
apariencia de una viva luz filosófica, la vida de la filosüfía y lo que 
deja de viviente se han ahogado. La muerte de la filosofía ~s revivida, 
el legado más pesado, aceptado. Una vez más, lo muerto · se ha apode­
rado de lo , vivo. Aquí, una vez más, nos proponemos revertir lo que 
ha sido invertido,_ para restablecer los derechos de lo vivo. Es de esta 
forma que hemos utilizado los conceptos extraídos de la lingüística, 
incluidos el de estructura contra los abusos estructuralistas. ¿Es el 
lugar y momento de añadir que esta sustitución del metalenguaje de 
la filosofía por la metafilosofía tiene como acompañantes una serie de 
operaciones homólogas? En los más diversos campos, una actividad que 
se pretende creadora, que se cree «mensa.je» ·aporta sólo una descodi­
ficación de los antiguos mensajes: un metalenguaje. Críticos literarios 
Y novelistas «nuevos» extraep.. penosamente el metalenguaje de obr~ 
11ovelescas. Cineastas y críticos de cine intentan ya ofrecer el meta­
lenguaje ~el cine. Pintores y comentaristas de la pintura viven en la 
rlescodificación de. la pintura caduca y sobre mensajes centrados sobre 
códigos así como sobre el código general (la significación y los signos) 
'1~ la pintura. Esas creaciones «de segundo grado», de carácter refle­
invo, se consagran al formalismo. Corren el riesgo del deterioro que 
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los lleva de la región de los sentidos a la de los puros significantes 
y ésta al nivel de los signos sin significación. Al puro pleonasmo. 

Este es un aspecto ·que no perderemos de vista de la gran mutación 
que atraviesa la sociedad, la cultura, la civilización. ¿Mutación mortal 
o advenimiento Y Es la pregunta del futuro. Pase lo que pase, nos opon­
dremos a la idea de un advenimiento a lo que anuncia M. Foucault al 
final de su obra, un acontecimiento de orden teórico. 

Dando a conocer la esencia desértica de la filosofía (una vez elimi­
nado su contenido, el proyecto del hombre), apareciendo como una 
filosofía trascendental del Sistema, el panestructuralismo hace surgir 
de nuevo contradicciones que son suyas y de la filosofía. La teoría 
del Sistema plantea .el nomimalismo. En efecto, definiendo el lenguaje 
como sistema de signos,_ cada uno ,de éstos sólo se conciben por sus 
conecciones con el conjunto de signos. Lo mismo ocurre con el pen­
samiento y con la «realidad», si se toma como modelo el lenguaje 
considerado como sistema unitario. En esta concepción que precipita 
a su acepción lógica las nociones de coherencia y de sistema sabemos ya 
que la función referencial del lenguaje desaparece. Y sin embargo, cada 
palabra debe tener una denotación, cada término recibir acepciones y 
definiciones incluso en los casos frecuentes de polisemia, de sinonimia. 
Dicho de otro modo,· la sistemática llevada al extremo sobre el modelo 
del lenguaje se revela . realista a nivel de signo (de la relación sig­
nificante-significado) y nommalista a nivel global, el de sistema. 
Se comprende mejor por qué las filosofías han flotado del nominalismo 
al realismo. Sus tesis se flexionan según las exigencias de la filosofía 
como tal. La ·voluntad de sistematización las orientaban haéia el no­
minalismo; pero el conocimiento como hecho práctico y la necesidad de 
asegurar la correspondencia término por término, cándidamente, entre 
las palabras y las cosas, las empujaban hacia el realismo. La contra­
dicción entre las teoréas, así descubierta y formulada, se cambia en 
contradicción teórica ínterna a la filosofía. Aparece así como contra­
dicción en el interior de la promoción estrueturalista del Sistema. 
Nuestr~s sistemáticos no pueden dilucidarlo. Siguen oscilando del no­
minalismo al más ingenuo de los realismos. Si cesan de di:lucidar la 
cuestión, el nominalismo «puro-» ligado muy de cerca al nihilismo, los 
acecha. No dejaremos de señalar que Michel Foucault se cuida de no 
examinar este aspecto de la «problemática» del sistema. 
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Sobre la marcha hemos dado respuesta a estas interrogantes. La co­
rrespondencia entre el «mundo objeta!:. y el discurso se asegura a 
nivel de conjuntos parciales. Si se quiere examinar esta correspon­
dencia término por término, sólo resulta aproximada. Hay que recup-­
rar la definición y la · denotación de cada palabra, el significado. 
Sobrevienen: distanciamientos constantemente: empleos metafóricos, con­
notaciones diversas, desprendimientos de significantes, etc. Al más ele­
vado de los niveles, con el. sentido surge la esencia al igual que la 
verdad. Es a nivel medio y mediador que se establece o restablece la 
concordancia entre las palabras y las cosas, en la práctica cotidiana. 
El conjunto (parcial) de palabras relativas al habitar corresponde al 
conjunto (parcial) de los objetos. Procede igualmente para las demás 
actividades, para los conjuntos tales como los objetos de la cotidianeidad,9 

muebles, .equipos domésticos, objetos técnicos o seudotécnicos (auto, 
refrigerador, etc.) 

Así culminamos en un neorrealismo. El realismo ingenuo que se preten" 
de integral reclama una correspondencia término por término a todos 
los niveles; Extrapola. El nOmiqalismo aporta argumentos cuando no 
pruebas en su favor a nivel de significantes tanto como a nivel del 
sentido. Si las exigencias de ·realismo ingenuo se verificasen, el len­
guaje no cambiaría jamás; en lo adelante ya no tendrían sentido, ni 
errores o veracidad. Si:ri embargo; ·· si · los nominalistas tuvieran integral­
mente razón, el pensamiento y la conciencia se hundirían. ¿No será eso 
lo que desean los dogmáticos' del Sistema~ 
La posició~ aquí definida t~ata de reenéoÍittar el movimiento dialéctico 
contra· los abusos de un rigor que se l,!Semeja singularmente a la rigidez 
cadavérico. El neorrealismo quiere superar la aparición del nominalismo 
y del l;eaiismo, en vez de eludir la venerable problemática de la filosofía. 

Los juegos con las categorías ri~osoficas resultan peligrosos. Como en 
una novela de serie negra, el cadáver tiene en sus manos un arma, 
y aquel que se permita tocarla sin precauciones extremas con ese cuerpo 
yacente, muere víctima de su audacia. 

Desde hace tiempo, los análisis críticos de los filósofos, expuestos por 
las filosofías o por las ciencias amenazan la tesis (filosófica) de una 
finalidad del pensamiento en la naturaleza, en la historia y en la vida 

9 Cf. «El sistema de los objetos», por Jean Baudrillart, que aparecerá próxi­
mamente, coll. Ideas (Ga!limard). 
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social. Ahora bien, ese sentido desaparece con la finalidad y a la recí­
proca . . Los ataques del panestructuralismo contra el humanismo llevan 
al extremo la destrucción del sentido y del fin. El futuro no tiene por 
término lo humano, así como tampoco la verdad, la justicia o la libertad. 
Al propio tiempo, el Sistema (a través de los demás sistemas, hacia 
delante o hacia atrás) se descubre como una especie de causa final. O 
bien, no hay nunca más que un sólo sistema «discurso virtual» desco­
nocido o subestimado «a partir del cual eL hombre es llamado sin cesar 
al conocimiento de sí mismo» (M. Foucault, op. cit., p. 334). O bien, ha 
habido varios sistemas y hay que explicar e! tránsito de una estructura 
tan imperiosa a otra igualmente imperiosa. En ambos casos, las noci.ones 
de causalidad y de finalidad persisten, desfiguradas. Ciertamente, el 
Sistema está vacío ; es una forma yura. Se produce por la coincidenc.ia 
de lo inteligible y de lo absurdo del Mismo y del Otro. ¿Sería una 
puesta en perspectiva, una evaluación según el esquema nitzchteanof 
Si es así, la teoría del Sistema no sale del relativismo mientras que 
por esencia se ofrece para el descubrimiento de lo absoluto en lo relativo. 
Si no, la filosofía trascendental del Sistema (lleno o vacío) presupone 
una teleología. El tiempo tiene por objeto, por término, por «fin», el 
acontecimiento que descubre y proclama el Sistema. Imposible, si se 
toman las categorías filosóficas en su escape, es decir, en el escape a sug 
contradicciones : nominalismo y realismo, racionalidad y absurdo, mec·a­
nicismo y teleología, sentido y ausencia de sentido, viudez y pleniiud, 
causalidad y finalidad. Hacer silencio sobre la problemática, no resuelve 
ningún problema. Esta forma de reconsiderar la filosofía, de reescribir 
y de réactualizar su historia, no puede satisfacer a nadie. Es imposible 
permanecer en ese punto. El fetichismo del Sistema produce resultados 
que los fetichistas toman como descubrimientos y para la objetividád su· 
prema. Cuando M. Foucault reescribe la historia del conocimiento desde 
el siglo xv1 (filosofía y ciencia, o «cainpo epistemológico» y «campo 
filosófÍCo») tiene tendencia a retener de cada época aquello que ya 
estaba ganado, asimilado. Solamente tales materiales pueden servir para 
la cons,trucción de Sistemas. Lo sistematizable y lo sistematizado, e11 
la filosofía y la ciencia como en otros campos sería, en nuestra opini6nj 
sólo lo elaborado y debilitado. Para utilizar otra metáfora, & no sería la 
cola del cometa en vez de la cabeza Y 

Cuando M. Foucault analiza el saber del siglo XVI subraya la doble 
imagen y la doble relación: «microcosmo-macrocosmo». Ahora bien, Ja 
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elaboración de esta imagen y de esta relación no es nueva. Data de 
varios siglos. Lo nuevo, lo que quiebra las estructuras proviene de la 
medicina (Vesalio), de la astronomía de los navegantes y viajeros. 
Gramsci dio a conocer ciertos aspectos del pensamiento del siglo XVI 

que M. Foucault mantiene deliberadamente en la sombra (el papel ele 
la Universidad de Padua y de las corrientes hasta entonces subterráneas 
que emergen del pensamiento crítico inspirado en A ve1Toes). La lectura 
de Rabelais muestra bastante bien lo que hay de exacto en la pers­
pectiva de l\I. Foucault y sus límites. El esquema de M. Foucault sólo 
opera si se admite un postulado implícito. De un período se conserva 
sobre tOdo sus ilusiones; aquello que parece logro. Se descarta el con­
flicto entre la creación y la pedagogía, entre las estructuras y las deses­
tructuraciones. Se descuida la ley de desarrollo desigual, que no escatima 
la ciencia y la filosofía. Después de esa serie de operaciones, se tiene 
una esquematización que no se puede decir que es falsa, porque todo 
en ella es «exacto». Sin embargo la verdad escapa a esta exactitud, 
hechos y actos, obras e instituciones. Al esquema del' Sistema lo susti­
tuiríamos con gusto por otro esquema, que por otra parte no es nuevo: 
coexistencia de lo que parece ya logrado y que está superado por la 
creación o el descubrimiento -conflicto que surge entre esas coexisten­
cias- sistematización de lo que fue creación y descubrimiento cuando 
los materiales aparecen reunidos -disolución de sistemas y a vec.es 
utilización de los re8tos. 

Esta refutación no equivale a un rechazo puro y simple. Hay innova­
ciones a partir de Marx, tanto en la práctica y la «realidad» como 
en la teoría y el conocimiento. No podemos dejar de reconocer el apor­
te de la lingüística, de la etnología, del sicoanálisis. ¡,En qué consiste 
ese aporte? «El hombre» actual i estará penetrado o incluso consti­
tuído por «estructuras inconscientes» más o menos arcaicas o arqueoló­
gicas y por consiguiente extratemporales que «nosotros» tratamos ele 
«decir» para liberarnos de ellas por el habla, o. bien por el eontrario, 
para aceptarlas como restricciones necesarias? ¿Este «pensamiento sal­
vaje» o mejor este «ser salvaje» dominaría nuestra condición actual~ 
Estas estructuras inconscientes llegadas de un «más acá» del tiempo 
histórico, si existen, pueden solamente reaparecer -e11 las fisuras y ·los 
huecos de una sociedad histórica, dominada . por los cambios en las 
fuerzas productivas y las modificaciones entre las relaciones de produc-

181 



ción y de propiedad. La. mayoría de los partidarios del estructuralismo 
tendrían que convenir en ello, pueSto que ofrecen lugar de opción en 
su sistema al sicoanálisis. La -teoría de la conciencia y de· la realidad 
social «agujereada», lagunaria, fisura.da, debiera convenirles. Pero en­
tonces, . ¿qué se propone el panestructuralismo Y, ¿qué pretende sino 
rellenar las fisuras y tapar los huecos Y Mientrru:\ que otros, en ·cuya 
posición estamos nosotros, . quisieran ampliarlos. Añadiremos que la 
teoría marxista de la forma-valor no entra en el esquema habitual 
de las formas económico-sociales y del tiempo histórico atribuido a Marx. 
La forma de la· mercancía introduce en la práctica social relaciones 
caracterizadas por la puesta entre paréntesis, «espontáneamente», del 
trabajo productivo y dé las relaciones de producción. La forma de la 
mercancía .introduce igualmente «cadenas de significantes» separados 
de los significados (necesidades reales y actividades) . constituyentes del 
lenguaje y del mundo de la mercancía, susceptibles de dar pretexto a 
mµltiples connotaciones, metáforas y simbolismos.· La sociedad en la que 
impera la mercancía, donde ésta puebla las conciencias, da lugar a una 
extraña forma de inconciencia. Es la propia conciencia. la sede del in­
c~nciente, de la esc:iSión entre la inconciencia y la representacion con­
ciente. Es la conciencia de los objetüs que se objetiva haciéndose 
iilconciencia (desconocimiento) de los objetos como productos en las 
relacio~es de producción. 

¿Puede decirse. de un Sistema (o del perfecto Sistema) que se congela, 
que se reifica 1 No. El Sistema no sufre la aut9m~tización y la reifi­
cación CO!YlO un proceso que lo degradaría. Es la propia :r:eificación si 
no se confunde en este concepto la cosa y la abstracción (la forma 
tomada por el objeto, ·el producto hecho mercanéía). ¡ E;s la forma 
qu~ reifica y no 1a cosa en tanto que objeto y. producto, en tanto que 
bien! No se puede seguir diciendo que el Sistema es alienant.e. Es la 
alienación suprema, en tanto que borra el trazo de la alienación el sen­
Úmiento y la conciencia del desgarrarse en sí -y que va incluso hasta 
recuperar el sentimiento y la conciencia de alienación, bajo forma de 
nostalgias, de lamentos, de obras entretenidas, de revueltas anodinas. 

Llevando a su fin esas categorías filosóficas (alienación, reificación) 
para rechazarlas, o más bien rechazándolas, el Sistema las aclara. Nos 
muestra a la vez la necesidad y los límites. El análisis de un Sistema 
a partir de la alienación y de su caso límite, la reificación, no nos 

182 



~mtregará los secretos de ese sistema, de su estructura, de su forma, de 
sus funciones y de su funcionamiento. Nos permitirá una cierta érítica. 
No irá hasta la comprensión, y aún menos hasta la explicación, y fra­
<iasará ante la 11.()ción (la eficacia). 
Aquí todavía-nos permite la Sistemática acabada, tomar la medida de 
los filósofos y de sus conceptos: utilizarlos, limitarlos. 

Facultad de Letras de París - Nanterre. 

«L 'Homme et la societé» 
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El Marx 
desconocido 

Martín Nicolaus 

Cuando en 1859 Carlos Marx eva­
luó su carrera intelectual, condenó 
a la oscuridad a todos sus trabajos 
anteriores, excepto cuatro. Escribió 
que en La Miseria de la Filosofía 
(1847) había expuesto por vez pri­
mera los puntos decisivos de sus 
opiniones científicas, aunque en 
forma polémica; y daba a entender 
que la misma descripción se apli­
caba al Manif1:esto del Partido Co­
m.imista ( 1848 ), al Diºsciirso sobre 
el Libre Comercio del mismo año 
y a una serie inconclusa de . ar­
ticulos periodísticos titulados Tra­
bajo Asalar;ºado v Capital, publi­
cada en 1849. No hace mención de 
los M amiscr 'tos Econoniicofi1osófi­
cos (1844), la Sa.gracla Familia y 
1as Tesis sobre Fe11erbach (1845), 
y se refiere al manuscr ito La Ideo­
logía Alemana (1846) sin mencio­
nar su título como a un trabajo que 
él y Engels abandonaron alegre­
mente a los ratones. 1 Tres años 
antes de su muerte, cuando se le 
preguntó acerca de la posible pu­
blicación de sus obras completas, 
se dice que respondió secamente: 

1 Cf. el Prefacio de la Critiq,ue . of 
Political Econorny. Con una excepción, 
ho utilizado la edición W erlce de los 
c>Rcritos de Marx y Engels, publicacla por 
Dietz, Berlín, de 1962 a 1967; pero he 
citado los títulos en inglés y suminis­
trado mis propias traducciones. El Pre­
facio a.parece en el Vol. 13, pp. 7-11 
(W13: 7-11) del Werlce. Se puede en­
contrar una traducción al inglés en las 
Sclccted Worlcs ele Marx-Engels, Vol. I, 
pp. 361-365. 
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«Tendrían que ser escritas pri­
mero.»2 

Marx contemplaba entonces a la 
mayoría de sus primeras obras, que 
habían despertado el entusiasmo de 
sus intérpretes contemporáneos, con 
un escepticismo que lindaba en el 
rechazo, y estaba dolorosamente 
consciente hacia el final de su vida 
de que los trabajos que había pre­
sentado o estaba a punto de pre­
sentar al público, eran tan sólo 
frao""Illentos. 

La publicación del Grundrisse 

Sólo una vez en su vida habló con 
un tono de logro y de éxito acerca 
de mío de sus libros. Tan sólo una 
vez anunció que había escrito algo 
que no sólo abarcaba todos sus pun­
tos de vista sino que también los 
presentaba de una manera cientí­
fica. 

Fue en el Prefacio a la Crítica de 
la Ecmom-ía Política (1859), una 
.obra que también permaneció como 
un simple fragmento, dadas las di­
ficultades con su editor. Solamente 
dos capítulos de la Crítica llegaron 
al público, pero su contenido, aun­
que de importancia, apenas justi­
ficaba las afirm!Lciones implícita­
mente hechas acerca de ellos en su 
Prefacio. El Prefacio esboza toda 
una visión global, todo un conjunto 
de doctrina'! científicas que expli-
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can el desarrollo de la historia en 
sus dimensiones económica, política 
y sociológica y demuestran cómo y 
por qué · la organización actual de 
la sociedad debe sucumbir por la 
tensión de sus conflictos internos, 
para ser remplazada por un orden 
superior de civilización. Sin e·m­
bargo, los capítulos publicados no 
demostraron tal extensión; ni si­
quiera el surgimiento final de un 
nuevo orden se deriva claramente 
de su contenido. Más bien tratan 
de cuestiones de economía puram.en~ 
te técnicas y prometen un camino 
largo y arduo hacia un fin que ne 
aparece claro. Entonces, ¡,de qu€ 
estaba hablando Marx en él Prefa. 
cio? ¿Estaba haciendo declaracio. 
nes sobre teorías que no había ela 
borado, sobre ideas que no habfo 
eseí'ito aún.2 Hasta el año 1939, esti 
pregunta seguía siendo un gran 
misterio. Las atrevidas generaliza 
eiones hechas en el Prefacio pudie­
ran ser encontradas en declaracio~ 
nes igualmente atrevidas pero taro, 
bién generales en la Miseria de w 
·Filosofía y en el Manifiesto; lo. 
volúmenes de El Capit<il contienei 
algunos ecos, asimismo polémicos : 
generales. Pero era difícil, si lll 

imposible, extraer de las parte: 
existentes de El Capital las res­
puestas que el PrefaciO anun"i" 

2 Citado en Carlos Marx, Ensayo d.1 
B iografía Intelectual, de Maximilien RQ· 
bel, Marce! R.iviere, París 1957, p. 10. 



como teóricamente resueltas, prin­
cipalmente la cuestión de cómo y 
por qué el orden social capitalista 
se derrumbará. 
Así, Rosa de Luxemburgo escribió 
su Acumulación de Capital (1912) 
precisamente con el propósito de 
llenar esta muy importante grieta 
en los escritos inconclusos de l\farx,3 

lanzando de este modo gasolina 
sobre una·acalorada disputa dentro 
del partido que todavía arde en la 
actualidad. Todavía es un misterio 
el porqué el manuscrit-0 en base 
al cual Marx escribió el Prefacio 
de 1859, permaneció oculto hasta el 
estallido de la Segunda Guerra 
Mundial; pero de todas formas en 
1939 el Instituto Marx-Engels­
Lenin de Moscú sacó de sus archi­
vos y publicó un énorme volumen 
conteniendo los manuscritos econó­
micos de Marx en los años 1857-58. 
Dos años después salió un segundo 
volumen y en 1953 la casa 'editora 
Dil'i z de Berlín reditó los dos vo­
lúmenes en uno. Titulado por sus 
e'<Jitores como Grundrisse der Kritik 
des Politischen Okonomie (Rohent-
1i·nrf) -Fundamentos de la Crítica 
de la Economía Política (Borra­
dor)- y publicado junto con ex­
tractos importantes de los cuader­
nos de notas de Marx de 1850-51, 
este trabajo permite al fin un exa-
111e11 del material del crn;tl se han 
destilado las generalizaciones del 
Prefacio.4 

El Grundrisse no ha sido ignorado 
desde su publicación, pero tampoco 
ha sido apreciado · por su total im­
portancia. Inicialmente considerado 
como un material interesante para 

· la reconstrucción de la génesis de 
El Capital, el trabajo vegetó por 
largo tiempo en el medio ambiente 
de los estudiosos del marxismo. 5 

Eric . Hobsbawm presentó en 1965 
una parte de él, fundamentalmen­
te los pasajes históricos, bajo el 
título Las Formaciones Económicas 
Precapitalistas.6 Más tarde han 
aparecido algunos extractos aisla­
dos en las obras de André Gorz y 
Herbert Marcuse.7 ,Tuntos, parecen 
haber avivado el apetito de un gru­
po cada vez mayor de intelectuales; 
especialmente en la amorfa Nueva 
Izquierda, para un examen más mi-

s Cf. T)ie Theory of Capitalist JJe.­
velopment de Paul Sweezy, Monthly Re­
Yiew Press, New York, 1942, p . 202. 

4 Marx: Grundrisse der K ritilt der 
politischen Ocltonomie (Rohentwwrf ), 
Dietz, Berlín 1953, y Europaische Ver' 
lags-ai1stalt, Frankfurt. Citado en lo ade­
lante como Grundrisse. Extractos publi­
cados en rústica Rowohlt, Marx: Texte 
rm M ethode und Praxis III, citada en 

· lo a c1elante como R. 
s Maximilien Rubel: «Contribution a 

l 'histoire de la genese du Le Capital», 
en R evue d'Histoire économique et so­
ciale, II (1950) , p. 168. 

6 Lawreilce y Wishart, Londres, e 
Int ernational Publishers, N ew Y o.rk. 

1 Strategy for Labor de André Gorz, 
Beacon Press, Boston, 1967, pp. 128-30; 
El hombre unidimensional de Herbert 
Marcuse, J. Mortiz ed. México, 1968, 
pp. 35-36. 
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nucioso de este trabajo hasta ahora 
desconocido pero obviamente im­
portante. Este año, al fin, apareció 
una traducción al francés de la 
primera parte, pero los lectores que 
pei·manecen sujetos al idioma in­
glés tendrán que esperar.ª No se 
ha hecho público ningún p1an para 
publicar una versión en ingl~s. 

De todas formas, el trabajo tiene 
un significado histórico. Los frutos 
de quince años de investigación eco­
nómica, los mejores años en la vida 
de Marx, están contenidos en esas 
páginas. !lfarx lo consideraba no 
sólo como un trabajo que echó aba­
jo las doctrinas cenbales de toda 
Ja economía política anterior, sino 
también como la primera exposición 
científica de la causa :revoluciona­
ria.9 Aunque_ él no podía saberlo 
en aquel momento, éste iba a ser el 
único trabajo en el cual su teoría 
del capitalismo dósde los orígenes 
hasta el derrumbe se presentaba en 
toda su integridad. Aunque oscuro 
y fragmentado, se puede decir que 
el Grnndri,~se fue el único trabajo 
de economfo política verdadera­
mente completo que Marx escribió. 

El enfoque de Marx sobre ei 
'mercado. 

El Grundrisse es la cima, al final 
de u~1 ascenso largo y difícil. Marx 
había publicado diez años antes el 
primero- de los que consideraba sus 
trabajos científicos, La Miseria de 
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la Filosofía, y no pu~licó el primer 
volumen de El Capitnl hasta una 
década después. Para comprender 
el significado del Grundrisse, será 
necesario repasar brevemente los 
escritos económicos que lo prece­
dieron. 

Inmediatamente después de termi­
nar su crítica de la filosofía del 
derecho de Hegel, en la que sacó 
en conclusión que la anatomía de 
Ja sociedad no debía ·buscarse en la 
filosofía, Marx comenzó a leer a los 
economistas políticos. En este em- · 
peño fue precedido y, sin duda al­
guna, guiado, por el joven Engels, 
que había publicado su Urnrisse zu 
ei1ier Kritik der Nationalokonomie 
en el Deutsch-F.¡-amzosische J ahrbü­
c-her de Marx y Ruge por el mismo 
año, 1844. Engels sostenía en este 
artículo que el desarrollo de la eco­
nomía burguesa durante el último 
siglo, así como el desarrollo de la 
teoría económica que le correspon­
día, podían resumirse como una 
afrenta, prolongada, continua y 
atroz a todos los principios funda... 
mentales de moral y decencia, y qnP 

s L es Fondaments de la Oritique df! 
l'Econo111ie Politique (Grundrisse) dQ 
Carlos Marx, 2 vols., Editions· Anthropos, 
París, 1967. 

9 Grundrisse, p. XIII; cf. tambi~ 
Marx n Engels, enero 14 de 1858; 
eE 3t.oy obteniendo algunos buenos desti.· 
nollos. Por ejemple, he dislocado tod~ 
la doctrina de la ganancia como existi' 
hasta ahora.» Belected CorrespondeM81 
Lond1·es y Ne•Y York, 1942, p. ·102. 



si no se implantaba un sistema eco­
nómico moral y razonablemente or­
ganizado, entonces debía y tenía 
que ocurrir una revolución social 
monstruosa. El peso del ataque de 
Engels fue dirigido a lo que consi­
deraba el principio fundamental de 
la economía burguesa, específica­
mente la institución del mercado. 
Todos los vínculos morales de la 
~odedad han sido derrocados por 
la conversión de los valores huma­
nos cu valores de cambio; todos los 
principio.~ éticos fian sido derroca­
dos por los principios de la com­
peteHcia, y todas las leyes existen­
tes ha~ta ·este momento, hasta las 
lrycs que regulan el nacimiento y 
la muerte de los seres humanos, han 
sido usurpadas por las leyes de la 
oferta y la demanda. La huma­
nidad misma se ha convertido en 
nna mercancía.10 

Esta corriente de pensamiento fue 
r<'eogida y desarrollada por Maq, 
c1m una diferencia importante, a 
través de sus escritos económicos 
desde 1844 a 1849. La diferencia 
consiste en que (según s.e evidencia 
en sus Manuscrit'os de 1844.) Marx 
1rechazó de inmediato el axioma mo­
ralizador unilateral de la crítica de 
Erigels para remplazarlo con una 
base dialéctica. Descartó los impe­
rativos categóricos que acechaban 
bajo la superficie del escrito de 
Engels. La competencia y él mer­
cado, escribió, no eran tanto una 

afrenta a la moral como una frag. 
mentación y una renuncia a la ca­
pacidad de desarrollo inherente a 
Ja especie humana. En la sociedad 
basada en la propiedad privada, los 
productos del trabajo humano per­
tenecen, no al obrero, para su pro­
pio disfrute, sino se convierten en 
propiedad de personas ajenas y son 
utilizados por ellas para oprimirlo. 
El sín:toma más claro de este hecho, 
escribió Marx, es que el obrero no 
produce las cosas que · le son más 
necesarias, sino las cosas que le 
a.Portarán valores de cambio más 
elevados al propietario privado. De 
este modo, el proceso de la produc­
ción material se ve fragmentado en 
segmentos, y el producto mismo se 
ve fragmentado en valor de uso y 
valor de cambio, de los cuales sólo 
el último es importante. «La delibe­
ración de división del trabajo y 
cambio es del mayor interés, ya que 
es la expresión perceptible y ena­
jenada de la actividad y capacidad 
humanas ... »11 En resumen, desde 
un punto de partida filosófico com­
pletamente diferente, Marx llegó 

10 «Umrisse zu einer Kritik der Na· 
tionaléikonomie» de Engels·, WI :499-524, 
y como un apéndice del Economic-P11ilo· 
sophical Manuscripts de Marx, tra·ducido 
por Milligan, Londres y New York. 

11 LoS' Manuscritos de 18H sólo se 
hnn de publicar como un volumen adi· 
cional de la edición Werke. E~ta referen· 
cia es de la traducción de Bottomore 
en los Early Writings de Marx, Londres, 
1963, p. 187. 
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a la misma perspectiva crítica que 
Engels, es decir, que lo esencial de 
la sociedad burguesa debía encon­
trarse en la competencia, la oferta 
y la demanda, el mercado; es decir, 
en su sistema de cambio. 

El concepto de enajenación (como 
rategoría económica) también con­
tenía la simiente de una idea di­
ferente, pero que no cobró distin­
ción, como veremos, hasta el Grun­
drisse. Mientras tanto, sin embargo, 
Marx continuaba, junto con la ma­
yoría de sus conocidos intelectuales 
radicales, agudizando su ataque a 
la soberanía de la competencia. Su 
polémica con Proudhon (La Mise­
ria de la Filosofía) lo revela en 
profundo desacuerdo con esa auto­
titulada lumbrera sobre · casi todos 
los puntos de la economía y la fi­
losofía, incluyendo especialmente 
todas las cuestiones relacionadas 
con las institllciones del cambio y 
la competencia en la sociedad bur­
guesa, con excepción de una: que 
la competencia es fundamental.12 

Si la burguesía suprime la compe­
tencia para remplazarla con el 
monopolio, de este modo sólo agu­
diza la competencia entre los obre-
1·os. Marx escribe en el Manifiesto: 
«La condición esencial de la exis­
tencia y de la dominación de la 
clase burguesa es la acumulación 
de la riqueza en manos de partic.u­
lares, la formación y el acrecenta-
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miento del capital. La condición de 
existencia del capital es el trabajo 
asalariado. El trabajo asalariado 
descansa exclusivamente sobre la 
competencia de los obreros entre 
sí.»13 De lo que Marx saca en con­
.clusión que si los obreros pueden, 
al formar asociaciones, eliminar la 
competencia: entre ellos mismos, en­
tonces se liquidará «la base misma 
sobre la que la burguesía produce 
y se apropia los productos». En el 
Discurso sobre el Libre Comercio 
de :i\farx, se repite el mismo tema: 
si disminuye el desarrollo indus­
trial, los obreros serán arrojados 
de sus trabajos y sus salarios deben 
descender; si crece la industria los 

' obreros disfrutarán un alza momen-
tánea, sólo para ser descartapos 
nuevamente al ser remplazados 
por las máquinas.14 Aquí, al iguai 
que en Trabajo Asalariado y Ca­
pital, la «ley» de Marx de que · 1os 
salarios siempre deben tender al 
mínimo absoluto necesario para 
mantener al obrero escasamente vi­
vo se deriva directamente de los 
principios de la oferta y la deman­
da, con los supuestos adicionales de 
que la oferta de fuerza de trabajo 
debe siempre tender a exceder la/ 

12 W4: 161 y Poverty of Philosophy, 
Londres y New York, p. 149. 

13 W4:• 474 y Selectea Works. de 
Marx y Engels, I, p. 45. · 

14 W 4: 455 y Poverty of Philosoph1/¡ 
pp. 215-16. 



clemanda.15 Aquí encontramos insi­
nuaciones ocasionales de la idea de 
que también operan otros procesos, 
pero las únicas doctrinas sistemá­
ticamente elaboradas son aquellas 
que derivan analíticamente del 
rumbo futuro del desarrollo capi­
talista y el papel de la clase obrera 
en él, del mecanismo de competen­
cia, de la forma esperada del mer­
cado para la mercancía fuerza de 
trabajo. El estudio principal de 
Marx íue la economía del inter­
cambio de mercancías y de dinero. 

De la compete,ncia a la producción 

La primera cosa que requiere acla­
ración y la más importante sobre 
el lugar que ocupó el Grundrisse en 
el desarrollo intelectual de Marx 
es que representa una crítica de 
tedas estas ideas anteric>res. «Crí­
tica» no significa «rechazo» ; en este 
caso significa más bien penetración 
a un nivel más profundo. EJ. gran 
avance que representa el G;run­
drisse en el pensamiento de Marx 
descansa en su rechazo, sobre pre­
misas de superficialidad, de la te­
sis de que el mecanismo del mer­
cado es un factor incitador, causal 
o fundamental; y en su reconoci­
miento de que el mercado es sim­
plemente un dispositivo para coor­
dinar los diversos momentos indivi­
duales de un proceso mucho más 
11 11Portant@ que el intercambio. 

Mientras la economía anterior de 
Marx se había centrado alrededor 
del movimiento de la competencia, 
en el Grundrisse analiza sistemáti­
camente, y por primera vez en su 
trabajo, la economía de la produc­
ción. 

Antes de examinar más en detalle 
el texto, se impone introducir unos 
cuantos ejemplos, a fin de obtener 
una visión general. 

.1/ La diferencia más evidente y 
más fácilmente atribuible a la teo­
ría económica de Marx en el perío­
do anterior y posterior a 1850 es 
un cambio en la terminología. An­
tes, Marx se refería consistente­
mente a la mercancía que ofrece el 
obrero a la venta como «trabajo» , 
y aclara que esta mercancía es 
exactamente igual a cualquier otra 
mercancía. Si se mira la sociedad 
burguesa exclusivamente como un 
sistema de mercados, esta defini­
ción es correcta. Sin embargo, en el 
Griindrisse y con posterioridad, 

·Marx concluye que la mercancía 
trabajo no es una mercancía como 
cualquier otra; que la mercancía 
trabajo, de hecho, es única, y que 
la mercancía que el obrero vende 
debe denominarse «fuerza de tra­
bajo». En rediciones posteriores 
de sus p1rimeros trabajos · eocnómi­
cos, Marx y Engels alteran debida-

1s W6: 397-423 y Selected Works I, 
pp. 79-105; ver también W6: 535-56. 
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mente la terminología para que co­
rresponda al nuevo punto de vista, 
y en diversos prefacios plantean 
sus razcmcs para hacerlo y la im­
portancia del cambio.10 

la preocu,pación principal ele la eco­
nomía burguesa, y que esta teoría 
es la prueba definitiva de la inf a­
mia en que se ha hundido la eco­
nomía política.18 En La Miseria de 
la. Filosofía (1847), trata a Ricardo 

2/ En los primeros escritos eco- con algo más de respeto, y Marx 
nómicos, el curso del desarrollo ca- cita largamente al socialista inglés 
pitalista se d~riva analític~m.ente, Bray, que utiliza la teoría ricardia­
como puede verse, del movimiento na del excedente para demo~trar 
proyectado de la oferta Y la de- . Ja explotación de la clase obrera. 
manda. Compárese esto con la de- Sin embargo, Marx no cita a Bray 
claración categórica varias veces a fin de enfatizar la importancia 
aparecida en El Capital de que los fundamental de su teoría, sino sólo 
mecanismos de la competencia «lo para c:r:iticar ciertas deducciones 
muestran todo al revés»17 Y de que derivadas de ella.19 Del mismo mo­
las deducciones analíticas hechas do, en Trabajo Asalariado y Capi­
sólo en base a la oferta Y la deman- tal, Marx sencillamente expone la 
da son superficiales, de hecho con- teoría ricardiana de que el produc· 
tradictorias, en relación a los pro- to de trabajo tiene más valor que 
cesos fundamentales oc~tos p~ro la reproducción del obrero, perc 
esenciales de la produccion capita- sin más análisis.20 En este momentc 
lista Y la acumulación. Las ?ases está plenamente consciente de la 
intelectuales de estas d.eclaraci~nes existerncia de un excedente, pero 
posteriores en El . Capital se sien- no está plenamente consciente de 
tan en el Grundrisse. · l. · d este 
3/ Finalmente, una visión general 
del prbgreso analítico que repre­
senta el Grundrisse puede obtener­
se siguiendo la postura de Marx 
haci3< Ricardo, especialmente hacia 
la teoría de Ricardo del excedente. 
En el momento del primer encuen­
tro con Ricardo y la teoría del ex­
cedente en 1844, Marx sólo señaló 
que el énfasis que Ricardo ponía 
en el excedente demostraba que la 
ganancia, no los seres humanos, son 
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las enormes imp icaciones e 
hecho para la teoría económica; la 

1s Véase preferentemente el prefacio 
de Engels a la redieión de 1891 de 
Wf!g c-Labour and Capital, W6: 593-99 
y Selectcd Worlcs, I, pp. 70-78. 

11 El Capital III, W25: 219 Tradn~­
ción al inglés, Londres y New York, 196J, 
p, 205. -

1s Citado en Biographie Intellect'll<llle 
ele Rubel, p. 119. . . 

10 W4: 98-105 y Poverty of JPhilq· 
sophy, pp. 69-79. 

20 W6: 409-410 y Selected WorH 
I, pp. 91-92. 



teoría, en breve, no es el eje de su 
análisis, sino que coexiste pasiva­
mente junto al, y a la sombra del, 
análisis dominante de la oferta y 
la demanda. Sin embargo, cuando 
en 1850 comenzó sus estudios eco­
nómicos desde el principio, Marx 
se sumergió directamente en Ricar­
d(} y empleó por lo menos los dos 
años siguientes absorbiendo a Ri­
cardo eri detalle. Sus cuadernos de 
notas y extractos de este período, 
anexados por los editores al texto 
cl el Grundrisse,. muestran que la 
teoría del excedente de Ricardo co­
menzó entonces a revelarle. sus -im-
plicaciones a Marx, y que éste con- , 

valía. Ciertamente el cambio fue 
mucho más gradual; como hemos 
dicho, existen elementos de la teo­
ría del excedente diseminados en 
sus primeros trabajos, y los tra­
bajos posteriores no aséguran de 
modo alguno que el mecanismo de 
competencia no tenga importancia, 
todo lo contrario. Estas sutilezas 
no deben opácar el hecho de que 
tuvo lugar una ruptura cualitativa 
a través de la superficie del aná­
lisis fundamentado en el mercado, 
y que esta ruptura es el problema 
¡malítico principal del que se ocupa 
el Grundrisse. 

centró su ate'nción sobre ella.21 Fi- El vínculo social del dinero 
nalmente, en el propio Grundrisse, 
aunque Marx critica a Ricardo en 
varios puntos, lo trata con un gran 
respeto y lo llama el «economista 
de la producción por excelencia>~" 
Este cambio gradual de actitud co­
rresponde a, y refleja, la c,reciente 
conciencia de Marx de la impor­
tancia de la teoría de la plusvalía, 
con la que Marx comienza a funda-
1nentar toda su teoría de la acumu­
lación capitalista en el Grundrisse. 

Igual que cualquier estudio en esta­
dística comparada, estos ejemplos 
de antes-después pueden hacer sur­
gir la idea errónea de que la apli­
cación de los conceptos ricardianos 
cambiaron a Marx de la noche a la 
lllañana de teórico de la oferta y 
la demanda en atesorador de plus-

Aunque es nómica en detalle, la 
mayor parte de la estructura del 
t exto del Grundrisse se encamina 
firmemente hacia la solución de pro­
blemas claramente definidos. Des­
pués de una brillante Introducción 
iriconclusa -en la que no podemos 
detenernos aquí- el trabajo con­
siste en dos capítulos; el primero 
trata del dinero (pp. 32-149) y el 
segundo, mucho más largo, del ca.­
pi tal (pp. 150-764). El último está 
subdividido en tres partes, que tra­
tan respectivamente de la produc­
ción, la circulación, y la transfor­
mación de la plusvalía en ganancia. 
Los problemas y cuestiones que 

21 Ver Grunarisse, pp. 787-92, 829. 
22 Grwnarisse, p. 18 y R: 20. 
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trata el texto, sin embargo, no son 
tan limitadamente económicos como 
pudieran indicar los títulos de los 
capítulos. Aquí, al igual que en 
6tros lugares, pero quizá más clara­
mente aquí que ,. en otros lugares, 
la «economía» de Marx es también 
y al propio tiempo «sociología» y 
«política». EJ primer capítulo acla­
ra esto inmediatamente. 
En cierto grado, el capítulo sobre 
el dinero es una polémica contra el 
proyecto de la reforma monetaria 
recién propuesta en aquel entonces 
por Alfred Darimon, seguidor de 
Proudhon y, por lo tanto, encarni­
zado opositor de Marx. En otro 
grado algo menos superficial, es 
meramente un tratado sobre el di­
nero, y puede leerse como el primer 
proyecto de la teoría del dinero de­
sarrollada por Marx como aparece 
en la Crítica. Sin embargo, su as­
pecto más importante es su crítica 
sociológica · y política de una socie­
dad en ]a que el dinero es el medio 
predominante de cambio. ¡,Bajo 
qué circunstancias históricas puede 
el dinero convertirse en la abstrac­
ción de valores de cambio, y los 
valores de cambio convertirse en 
la abstracción de todas las formas 
de cambio Y f. Qué premisas sociales 
deben existir para que el dinero 
pueda funcionar como un nexo en­
tre los individuos ocupados en re­
laciones de cambio? ¡, Cuáles son 
las consecuencias sociales y políti-
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cas de este tipo de relaciones de 
cambio T t. Qué formas más amplias 
de organización social corresponden 
a esta constelación molecular de in­
dividuos ocupados en transacciones 
privadas? Estos son los problemas 
de los que se ocupa Marx, del mis­
mo modo que Sombart, Weber, 
Simmel y Tonnies investigaron, al­
rededor de medio siglo despué-s, los 
efectos del cambio monetario sobre 
los vínculos de la sociedad. Marx 
escribe: «La convertibilidad de to­
dos los productos y actividades · en 
valores de cambio presupone la di· 
solución de todas las relaciones per­
sonales (históricas) arraigadas de 
dependencia en la producción, y 
presupone la dependencia universal 
de todos los productores entre ·sí. 
La producción de cada individu.o 
es dependiente de la de todos los 
demás, y la conversión de su pro­
ducto en artículos para su consumo 
se ha tornado dependiente del cÓn­
sumo de todos los demás. Los pre~ 
cios per se son anticuados; el cam­
bio, igual; pero la creciente deter~ 
minación de los precios mediante 
el costo de la producción y el ere,. 
ciente papel del cambio entre todas 
las relaciones de producción son 
cosas que se desarrollan primera­
mente, y continúan desarrollándose 
más plenamente dentro de la soci&; 
dad burguesa, la sociedad de la 
libre competencia. Relegados por. 
Adam Smith en la forma 'típica del 



siglo XVIII al período prehistóri­
co, estos acontecimientos son verda­
deramente el producto de la his­
toria. 
«Esta dependencia recíproca puede 
observarse en la necesidad siempre 
presente del cambio, y en el hecho 
de que el válor de cambio es el me­
dio universal. Los economistas ex­
presan esto en la forma siguiente: 
todos persiguen su interés privado 
y sólo su interés privado, y así sin 
saberlo o quererlo, todos sirven el 
interés privado de todos, los inte­
reses generales. La cuestión aquí 
no es que, al seguir sus intereses 
privados, todos obtengan la totali­
dad de los intereses privados, es 
decir, el interés colectivo. Se po­
dría muy bien inferir de este lema 
abstracto que todos recíprocamente 
bloquean los intereses de los demás, 
de modo que, en lugar de una afir­
mación general, esta guerra de tq~ 
dos contra todos produce una ne­
gación general. La cuestión es más 
bien que el interés privado es ya 
en sí mismo )ID interés socialmente 
determinado, que sólo puede obte­
nerse en ciertas condiciones social­
mente dispuestas y con medios so­
cialmente dados, y que es por lo 
tanto dependiente de la reproduc­
ción de estas condiciones y medios. 
Es el interés de una persona pri­
vada; pero su contenido y la forma 
y los medios para su realización 
están establecidos por condiciones 

sociales, independientemente del in­
dividuo. 

«Esta dependencia recíproca uni­
versal de los individuos que son (de 
otro modo) indiferentes los unos a 
los otros, forma su vínculo social. 
Este 'vínculo social está expresado 
erí valor de cambio... Un individuo 
ejerce poder sobre las acciones de 
otro, establece una reclamación la 
riqueza social, en tanto posea. valor 
de cambio, dinero. Lleva su poder 
social y su vínculo con la sociedad 
en el bolsillo ... 

«Oada individuo posee poder social 
en forma de un objeto, una cosa. 
Quítesele a esta cosa su poder so­
cial, y este poder sobre las personas 
debe transferirse a las personas. 

«Las relaciones de dependencia per­
sonal... son las primeras formas de 
organización social, en las que los 
poderes pr9ductivos del hombre es­
;tán aún poco d~arrollados, y sólo 
en puntos aislados. La independen­
cia personal, basada en la depen­
dencia de las cosas, es la segunda 
forma en importancia, que permite 
por primera vez el desarrollo de un 
sistema de cambio social universal, 
relaciones universales, necesidades 
universales, y riqueza universal. 
La libre individualidad, basada en 
el desarrollo universal de los indi­
viduos y en su dominio conjunto 
sobre sus poderes productivos so­
ciales y riquezas comunales es la 
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tercera etapa. La segunda crea las 
premisas de la tercera.»2ª 
Aquí vem.os la interpretación de 
las categorías económicas, sociales 
y políticas claramente desarrolla­
das. Cualquier cosa que Marx pue­
da haber tenido que decir sobre 
las fluctuaciones específicas del 
valor del dinero, o sobre los efectos 
de la metalización o de la moneda 
fiduciaria, es de menor importan­
cia en este sistema de ideas, compa­
rado con la tesis fundamental, ex­
presada aquí, de que el dinero es 
un objeto que expresa cierto tipo 
de relación. históricamente produ­
cida entre los seres humanos. El 
dinero es un víncula social; es de­
cir, une y gobierna recíprocamente 
las más diversas actividades de los 
individuos de otro modo aislados. 
Aquel que posee este vínculo social 
objetivizado puede dominar las ac­
tividades de otros; representa el 
vínculo social per se y puede así 
actuar en la capacidad de repre­
sentante de la generalidad, la co­
lectividad, para regir las activida­
des de los individuos dentro de la 
sociedad. 

El cambio 1'.gual que reproduce 
desigualdad 

Hasta ahora, el análisis de Marx 
sobre el dinero formula con más 
agudeza y claridad las ideas desa­
rrolladas por él en el manuscrito 
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de 1844, sobre el cambio enajenad('. 
En una breve sección de transiciór 
que introduce el capítulo que trata 
del capital, Marx logra, sin embar. 
go, un avance significativo sobrf 
el análisis anterior. Ya no se de. 
tiene en este punto para lamentarse 
de la enajenación de los individuos . ' 
unos de otros y de sí mismos, que 
es resultado· de las relaciones de 
cambio burguesas, sino que conti­
núa para inspeccionar esta forma 
de relaciones sociaj.es en una pers­
pectiva histórica y política. Aquí 
resulta fundamental la compara­
ción de las relaciones burguesas con 
las relaciones feudales. Después de 
todo, el levantamiento revoluciona­
rio de la burguesía trajo consigo la 
emancipación política del individuo 
de los vínculos de la dominación, 
y cambió positivamente la política 
de un círculo cerrado de privile­
gios y servidumbre connaturalei; en 
un mercado abierto de ·adultos li­
hremen te contratadores. Ya el obre· 
ro no se encuentra atado de . por 
vida a su amo, ni existen estatutoi 
para extraerle a las clases traba 
jadoras un diezmo secular progresi 
vamente creciente. El comercianti 
que vende y el ama de casa qnr 
compra hogazas de pan; el contra 
tista que compra y el obrero que 
vende horas de trabajo -todas s()'.I} 
personas libres, libremente ocupar 

23 · Ibid., pp. 74-76 y R·: 36-38. 



das en. el libre cambio de equi­
valentes. Esta es una línea de ar­
gumento que los socialistas de la 
época de Marx, al menos en su 
estimación, no podían refutar sis­
temáticamente. Mientras que los 
socialistas maldecían la sociedad de 
la competencia, las relaciones de 
mercados y los nexos de contado, 
los ideólogos burgueses· se alegra­
ban al responder elogiando estas 
mismas condiciones cómo la base 
de la libertad política.u 

«En estas formas simples de las re­
laciones de dinero, aparecen 'extin­
guidas todas las contradicciones 
inmanentes a la sociedad burgue­
sa, y por eso es que los demócratas 
burgueses buscan refugio en ellas ... 
para justificar .las relaciones eco­
nómicas existentes. Ciertamente, 
mientras se contempla una mercan­
cía o trabajo sólo como un valor 
de cambio, y se contemplen las re­
laciones entre ellos sólo como rela­
ciones de cambio, como equilibrio 
de estos valores de cambio, entonces 
los individuos, los sujetos entre los 
que ocurre este proceso, son mera­
mente socios en el cambio. No exis­
te en lo absoluto diferencia formal 
entre ellos... Cada sujeto· es un so­
cio en el cambio ; es decir, cada uno 
tiene con el otro la misma relación 
que el otro tiene con él. De este 
modo, como sujetos del cambio, su 
relación es de igualdad, Es impo­
sible encontrar un vestigio distin-

tivo, mucho menos contradictorio 
entre ellos, ~i siquiera una pequeña 
diferencia. Es más, las mercancías 
que cambian son, como valores de 
cambio, equivalentes; o al menos 
cuentan como equivalentes. (Lo más 
que pudiera haber sería error sub­
jetivo en su valuación recíproca, 
y hasta donde un individuo obtu­
viera una ventaja sobre otro, esto 
no sería en el aspecto de la función 
social q1ie los une, ya que esta· fun­
ción es idéntica para ambos, y den­
tro de ella son iguales. Sería más 
bien el resultado de la astucia na­
tural, la persuación, etc., en resu­
men, el resultado de la superiori­
dad puramente individual de un 
individuo sobre otro ... ). Así, si un 
indi~iduo acumula riqueza y el otro 
no, ninguno lo está haciendo a ex­
pei:lsas del otro... Si uno se emp<>:­
brece y el otro se enriquece, es de 
su libre albedrío, y no procede en 
modo alguno de la relación econó­
mica, de la situación económica en 
la que se encúentran».25 

El argumento que Marx pone aquí 
en boca de ·un adversario burgués 
imaginario es elocuente. Ya que, 
si es cierto que el obr.ero; al vender 
traba~o, y el capitalista, al pagar 

24 «El análisis de lo que es realmente 
la libre competencia, es la única respuesta 
racional a su glorificación por los, pro­
fetas de la clase media o su condenación 
por los socialistas.» Ibid., p. . 545 y 
R: 198. 

2s Ibid, pp. 153, 158 y R: 47 y 53. 
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salll.rios, estáii ocupando en el cam­
bio recíproco de mercancías que· tie­
nen igual valor -i.e.: si el cambio 
es un cambio de equivalentes---- e:n~ 

tonces la estructura. de la clase ca­
pitalista sólo está relacionada coin­
cidentalmente al sistema económico 
capitalista. Los ricos se enriquecen 
cada día más, no debido a ninguna 
necesidad estructural inherente, si- · 
no sólo debido al accidente de un 
juicio y persuasión superiores. Ni 
tampoco se explica económicamente 
la existencia histórica de la clase 
capitalista al decir que el obrero 
no recibe el valor total a cambio 
de su trabajo. Si esa fuera la cues­
tión, si el capitalista le pagara al 
trabajador menos del equivalente 
por sú trabajo, entonces el capita­
lista podría ganar sólo en la medida 
en que el trabajador perdiera, pero 
no más. El capitalista como com­
prador y el obrero como vendedor 
de trabajo, podrían colocarse en 
situación desventajosa uno a otro 
sólo en el grado en el que pueden 
hacerlo dosº naciones comprometidas 
en comercio exterior; si una le paga 
continuamente a la otra menos del 
valor total, ésta puede enriquece~ 
y la otra empobrecerse, pero la ri­
queza total de ambas no puede ser 
mayor· al final de lo que era al 
principio de su intercambio (o al 
menos eso creían los mercantilis­
tas). Es evidente que , tal proceso 
no podía continuar durante mucho 
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tiempo o e:n gran escala; pronto la 
parte en desventaja debe extinguir. 
se. El problema que.debe resolverse 
es : i cómo puede ser que el obrero 
recibe el valor de . cambio total por 
su mercancía, y sin embargo existe 
un excedente del cual vive la clase 
capitalista Y ¿Cómo es . que el obrero 
no es engañado en el contrato de 
trabajo, y sin e~bargo es explota­
do T ¿ Cuál es la fuente de la pl"ils­
valía f Esa es la pregunta a la que 
se dirige Marx en las primeras cier 
páginas del capítulo sobre el capital 

El surgimiento de la plusvalíc' 

Después de una revisión sistemá 
tica de las formas primarias del ca­
pital (capital mercantil o capital 
dinero), y después de situar el pro­
blema en el enfoque histórico ade 
cuado, Marx . resume el análisi 
condensando el proceso de la pro­
ducción capitalista en dos compo­
nentes fundamentales, dos elemen­
tos básicos : 

«1/ El trabajador entrega su mer­
cancía, el trabajo, que tiene 
un valor de uso y un preéio 

. al igual que cualquier otra 
mercancía, y recibe a cambio 
cierta cantidad de valores de 
cambio, cierta su111R dP !linero 
del capitalista. 

«2/ El capitalista cambia el pro 
pio trabajo, trabajo como ac'-



tividad creadora de valor, co­
mo trabajo productivo; es de­
cir, cambia la fuerza produc­
tiva que sostiene y multiplica 
el capital, y que así- se con­
vierte en la f'uerza productiva 
y rep!roductiva de capital, una 
fuerza· que pertenece al pro­
pio capital.»26 

Bajo inspección, el primer proceso 
de cambio aparece claramente com­
prensible; Marx dice sencillamente 
que el trabajador entrega trabajo y 
recibe salarios a cambio. Pero el 
segundo proceso no parece ser, en 
lo ábsoluto, un cambio; ' hasta su 
o-ramática es unilateral, asimétrica. "' . . 
Esa es precisamente l'a cuestión, 
escribe Marx. En una transacción 
de cambio corriente, lo que cada. 
una de las partes hace con la mer­
cancía que cada uno recibe es ajeno 
a la estructura del cambio en sí. 
Al vendedor no le interesa si el 
comprador ~tiliza la mercancía ad­
quirida para :fines productivos o 
no; eso es asunto privado y no tie­
ne·pertinencia económica en el pro­
ceso de cambio puro y simple. En 
el caso específico del «cambio» en­
.tre trabajo y salarios, sin embargo, 
el uso que le da el cómprador de 
trabajo a su mercancía es de extre­
!llt¿ importancia para él, no sólo en 
su capacidad privada, sino en su 
capacidad como komQ oeconomicus. 
El capitalista entrega salarios (va-

lores de cambio) por el uso del tra­
bajo (por su valor de usó) sólo a 
fin de convertir este valor de uso 
en valor de cambio adicional. 

«Aquí... el valor de uso de la cosa 
recibida a cambio aparece como una 
relación económica específica, y el 
uso específico al que se aplica la 
cosa comprada forma el propósito 
final de ambos procesos (1 y 2 an­
tes mencionados) . De este modo, el 
·cambio entre trabajo y capital ya 
es formalmente diferente del cam­
bio corriente; son dos prrocseos di­
ferentes ... En el cambio entre tra­
bajo y capital, el primer acto es un 
cambio y puede ser clasificado to­
talmente como circulación común; 
el segundo proceso es cualitativa­
mente diferente del cambio, y ha,. 
berlo llamado cambio era un uso 
incorrecto. Este proceso es lo con­
trario del cambio; es una categoría 
esencialmente diférente.»21 

Después de varias · digresiones, 
Marx examina entonces largamente 
esta «categoría esencialmente dife­
rente». Abordando la cuestión a 
través de la distinción entre el valor 
de uso y el valor de cambio de la 
mercancía trabajo, señala que el 
valor de cambio del trabajo está 
determinado por el valor de los pro­
ductos y servicios necesarios para 
mantener y reproducir al trabaja-

26 Ibiil, p. 185. 
2T Ibiil, pp. 185-86. 
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dor. En tanto que el capitalista le 
pague al trabajador salarios sufi­
cientemente elevados para permi­
tirle al obrero continuar viviendo 
y trabajando, ha pagado el valor 
total del trabajo y ~a relación de 
cambio definida en el contrato. de 
trabajo es una relación equivalente. 
El capitalista ha pagado el valor 
de cambio total y justo de la mer­
cancía. Pero. de hecho, lo qlie ha 
comprado es cierto número de horas 
de control y disposición sobre la 
actividad productiva del . obrero, 
sobre su habilidad creadora, su ca­
pacidad de trabajar. Aquí intro­
duce Marx, por' primera vez, el 
cambio en la terminología que co­
rr<;;sponde a su descubrimiento de 
la «categoría esencialmente dife­
rente». Lo que el obrero vende no 
es «trabajo» sino fuerza de trabajo 
(Arbeitskraft); no una mercancía 
como cualquier otra, sino una mer­
cancía única. 28 Sólo el trabajo tie" 
ne la, capacidad de crear valores 
donde anteriormente no e.xistía nin­
guno, o de crear valores maxores · 
que aquellos requeridos para man­
tenerse. En breve, sólo el trabajo 
es capaz de crear plusva:lía. El ca­
pitalista compra el control .sobre 
ese poder creador, y hace que este 
po~er se oc.upe en la producción de 
mercancías para el cambio, durante 
un número de horas específico. La 
renuncia. del obrero al control so-
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bre ·su poder creador es denomina-. 
da por Marx: explotación. 

Esta no es la ocasión para revisar 
en detalle la teoría de la plusvalía 
de Marx, de la cual las ideas for­
muladas aquí son la piedra angular. 
Baste decir que Marx comienza 
aquí no sólo a resolver el problema 
de cómo puede ocurrir la explota­
-ción a pesar del hecho de que el 
contrato de trabajo es un cambio 
equivalente, sino que también co­
mienza la tarea científica esencial 
de la cuantificación. La explota­
ción es, para Marx, un proceso ve­
rificable en "variables empíricas es­
pecíficas que, al menos en principio, 
están sujetas a medidas preci8$ 
junto con la dimensión económica. 
Sin emba,rgo, las variables que 
Marx quisiera que midiésemos, no 
son aquellas citadas genera.Imente 
en las revisiones críticas de su teo­
ría. La explotación no consiste en 
la desproporción entre el ingreso 
de la clase obrera y el ingreso de 
la clase capitalista; estas variables 
sólo miden la desproporción entre 
los salarios y las ganancias. Puesto 
que las ganancias sólo. son una 
fracción de la plusvalía en conjun­
to, tal índice sólo reflejaría una 
fracción del significado de Marx. 
Ni es posible tampoco medir coro-

28 Cf. ibid,, pp. 193-194 y R: 66. 
Para «COntroh y «disposición», ver ~~· 
193, 195, 201, 215, etc., o R: 66, ' 
73, 89, etc. 



pletamente la explotación conside­
rando los salarios como porcentaje 
del PNB; este índice mide sólo 
la tasa de explotación' en un año 
dado. Quizás con mayor claridad 
que en otro lugar, Marx manifiesta 
en el Grundrisse que el empobreci­
miento del obrero debe medirse es­
timando el poder del mundo que, en 
conjunto, él mismo construye de 
acuerdo con las especificaciones de 
lós capitalistas: «El se empobrece 
inevitablemente... debido a que el 
poder creador de su . trabajo se es­
tablece en oposición a él, cGmo el 
poder enajenado del capital... ·De 
este modo, todo el progreso de la 
civilización o, en otras palabras, 
todo aumento en el poder creador 
de la sociedad, o si quiere, en el 
poder . productivo del propio tra­
bajo -tales como los resultados de 
la ciencia, los inventos, la división 
Y organización del trabajo, las me­
joras en las comunicaciones, la crea­
ción del mercado mundial, la ma­
quinaria, y así suéesivamentc- no 
enri<Juece ,al obrero, sino al capital, 
Y de este modo incrementa el poder 
que domina al trabajo.»29 

Por tanto, un índice de la· ex­
plotación y el empobrecimiento que 
capte exactamente las variables a 
que se refería Marx, tendría: que 
ordenar, a un lado, las propiedades 
reales de la clase obrera, y al otro, 
el valor de todo el capital de todas 
las fñhric·as, de los servicios, de las 

inversiones infraestructurales, de 
las instituciones y establecimientos 
militares que se encuentran bajo 
el control de la clase capitalista y 
sirven a sus objetivos políticos. No 
solamente el valor económico, sino 
támbién el poder político y la in­
fluencia social de estos activos es­
tablecidos tendría)'.l que ser inclui­
dos en la ecuación. Solamente una 
estadística de este tipo sería ade­
cuada· para probar si la predicción 
de Marx sobre la explotación cre­
ciente y el ·empobrecimiento cre­
ciente, había sjdo legalizada por el 
curso del desarrollo capitalista o no. 

¿ Cuál es la contradicción 
fundamental? 

No es necesario que nos detengan 
aquí los diversos pasos mediante 
los cuales Marx construye su idea 
fundamental de que la producción 
capitalista implica· una categoría 
radicalmente diferente del simple 
cambio de mercancía, en la teoría 
totalmente juiciosa de la acumula­
ción capitalista que presenta pos­
teriormente en El Capital. La ex­
plotación ocurre «a espaldas del 
proceso de cambio»; esa es la idea 
:fundamental que señala su pene­
tración niás allá de la crítica de la 
sociedad burguesa como sociedad 

. mercantil. Podemos ahora proceder 
a examinar hasta qué extremo el 

29 Ibid.., p¡p. 214, 215 y R: 88, 89. 
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texto del Grundrisse justifica los 
:fundamentos arrolladores estableci­
dos por los nuevos logros científicos 
de Marx en su Prefacio de 1859. 
En particular, nos interesamos por 
conocer si el Grundrisse suminis~ 

tra una mayor dilucidación del fa­
moso pasaje sobre la revolución en 
el Prefacio: «Al llegar a una de­
terminada fase de desarrollo, las 
fuerzas productivas materiales de 
la sociedad chocan con las relacio­
nes de producción existentes, o -lo 
(¡ue no es inás que la ·expresión 
jurídica de esto-, con las relacio­
nes de propiedad dentro de las 
cuales se han desenvuelto hasta 
allí. De formas de desarrollo de 
las fuerzas productivas, estas rela­
ciones se convierten en trabas su­
yas. Y se abre así una época de 
revolución social.»3º 
Mientras existen reminiscencias de 
este pasaje en algunos de los pl"i­
meros trabajos, así como en una 
-0casión en El Capita,l,31 permane­
cen en un nivel de generalidad tan 
elevado como para ser virtualmente 
inútiles. Sobre todo, en ningún 
momento se aclara exactamente qué 
debe incluirse bajo la rúbrica de 
«fuerzas productivas» o «relacio­
nes de producción». ¿Debemos en­
tender «fuerzas productivas mate­
riales» como significando solamente 
el aparato tecnológiéo, y «relacio­
nes de producción» como el sistema 
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político-legal? En otras palabras. 
¿es la frase «fuerzas materiales» 
sólo otra forma de decir «infraes­
tructura» y «relaciones» quiere de­
cir «superestructura»? ¿Exacta 
mente a qué se refieren estos tér. 
minos? 

La clave fundamental para a.esci. 
frar lo que Marx tenía en mente 
cuando hablaba de «relaciones de 
producción» -para empezar eón 
esta mitad de la dicotomía- ya 
está suministrada en el propio Pre­
facio. Marx escribe que las formas 
politicojurídicas tales como las rela­
ciones de propiedad no son estas 
«relaciones de producción» en sí 
mismas, sino simplemente una ex- . 
presión de estas relaciones. Desde 
este punto de partida, el texto del 
Grundrisse puede verse como un 
comentario extenso y detallado so­
bre la naturaleza de estas «relacio­
nes». ¡, Pues qué otra cosa es el ca 
pítulo sobre el dinero? Aquí 1Vfa1 
demuestra, como hemos visto, que el 
dinero en la sociedad burguesa no 
es un me-co objeto natural, sino más 
bien la forma objetivizada de la 
relación social fundamental dentrr 
de la cual. ocurre la producción ca­
pitalista. EJ ili11Pm P<: P.l vínculr 

3o W13: !! , i::Jeiected W orks l, p. ¡¡v• 

a1 W 4: 181 y PO'Verty of Pmlosoph!I_ 
p. 174; Manifiesto, W4: 467 y Selecte~ 
W orks, I, p. 39; EZ Capital I, W23 · 
791 y E'l Capital I, Londres y New Yorlr, 
p. 763. 



soeial que une a los productores y 
consumidores que de otra forma 
se encuentran aislados dentro de 
la sociedad capitalista, y consti­
tuye los puntos .de partida y con­
clusión del proceso de acumula­
ción. La relación social que des­
cansa en la base de todas las rela­
ciones legales y políticas capitalis­
tas, y de la que estas últimas son 
meras expresiones -como lo de­
muestra Marx en el capítulo sobre 
el dinero- es la relación de cambio. 
El imperativo social es que ni la 
producción ni el consumo pueden 
llevarse a cabo sin la intervención 
del valor de cambio; o, en otras 
palabras, que el capitalista no sólo 
debe extraer plusvalía sino que de­
be también realizar plusvalía me­
diante la conversión del producto 
excedente en dinero, y que el in­
dividuo no sólo debe tener necesi­
dad de bienes de consumo, sino que 
también debe poseer el dinero para 
u11quirirlos. Lejos de ser l~yes na­
turales inmutables, estos impe_rati­
vos gemelos se encuentran caracte­
rizados por Marx como relaciones 
sociales producidas históricamente 
Y específicas de la · forma capita­
lista de producción. 

&n cuanto al otro lado de la dico­
tomía, es fácil despistarse por la 
Palahra · «material» en la frase 
<fuerzas productivas materiales». 
Es rierto que el original en alemán 
(materieZZe Produ.ktivkrafte) puede 

muy bien traducirse como «fuerzas 
matériales d.e producción», y de 
todos modos está claro que para. 
Marx el término «material» no se 
refería meramente a los atributos 
físicos de masa, volumen y situa­
ción. Una máquina es siempre una 
cosa material, pero si · es utilizada 
en una capacidad productiva, con­
viértase o no en una fuerza pro­
ductiva, depende de la organización 
social del proceso productivo, comü' 
Marx señala extensamente en el 
Grundrisse.32 Las fuerzas produc­
tivas son, en sí mismas, un producto 
social e ·histórico, y para Marx el 
proceso productivo es un proceso 
social. Es necesario enfatizar este 
punto a fin de aclarár que el im­
portante papel que Marx le asigna 
al desarrollo de las fuerzas produc­
tivas materiales bajo el capitalismo 
no hace de Marx un determinista 
tecnológico. La cuestión es todo lo 
contrario; no es la tecnología la· 
que obliga al capitalista· a acumu­
lar, sino la necesidad de acumular 
la que lo obliga a desarrollar ·los 
poderes -de la tecnología. La base 
del · proceso de acumulación, del 
proceso a través del cual las fuerzas 
productivas aumentan el poder, es 
la extracción de plusvalía de la 
fuerza de trabajo. La fuerza pro­
ductiva es la fuerza de explotación. 

a2 Grunrlrisse, pp. 169, 216, 579, etc., 
.V R: 89-90. 
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Es aparente, pues, que la dicotomía 
formulada por Marx en el Prefacio 
oo idéntica .a la dicotomía entre· los 
dos procesos distintivos que Marx 
identifica en el Grundrisse como 
fundamentales a la producción ca­
pitalista: de una parte, la P'roduc­
ción consiste e:n un acto de cambio, 
y de la ot:ra, consiste en un acto que 
es lo contrario al cambio. De una 
parte, la producción es un simple 
cambio de equivalente, de la otra, 
es la apropiación violenta del po­
.der creador mundial del obrero. 
I~s un sistema social en el que el 
obrero, como vendedor, y el capita­
lista, como comprador, son jurídi­
camente partes contractuales igua­
les y libres; y es al propio tieinpo 
un sistema de esclavitud y explo­
tación. Al comienzo y al final del 
proceso productivo descansa el im­
perativo social de los valores de 
cambio ; sin embargo, el proceso 
productivo debe rendir pfosvalía 
desde el comienzo hasta el final. El 
cambio de equivalentes es la rela­
ción social fundam~ntal de la pro­
. ducción, pero la extracción de no­
equivalentes es la fuerza fundamen­
tal de la producción. Esta contra­
dicción, inherente al proceso de 
producción capitalista, es la fuente 
de las contradkciones que Marx es­
peraba 'abordar en el período de la 
revolución social. 
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El cannino hacia la r€voln1cián 

El problema de cómo puede preci­
samente esperarse que esta contra­
dicción conduzca al derrumbe del 
sistema capitalista es uno que ha 
obsedido a los estudiantes de Marx 

. por lo menos durante medio siglo. 
IJOS volúmenes de El Capital, no su­
ministran una respuesta muy clara. 
Esta deficiencia es la raíz de la 
«controversia del derrumbe» que 
agitó a la socialdemocracia alema­
na y que continúa destellando i~­
termitentemente al1n hoy. Verda­
deros rfos de tinta se han gastado 
en un esfuerzo por llenar esta bre­
cha en el sistema teórico de Marx. 
Pero esta brecha existe, no debido 
a que el problema fuera insoluble 
para Marx, p.~ porque él no viera 
respuesta alguna, sino porque las 
conclusiones a que había llegado en 
el Grundrisse se mantuvieron ente­
rradas e inaccesibles a los eruditos 
hasta 20 años. después de la Pri­
mera Guerra Mundial. El Capital 
es una obra que avanza lenta y 
cuidadosamente desde las formas 
puras de las relaciones económicas, 
paso a paso, haéia una más cercana 
aproximación a la realidad econo· 
micohistórica; nada se prejuzga ni 
se introducen nuevas teorías, hasta 
que se ha preparado la base para 
las mismas. A ese paso, es fácil 
concebir que hubieran sido nece· 
sarios varios volúmenes más de El 



Capital antes de que Marx hubiese 
podido llegar al punto que había 
alcanzado en el bosquejo de su sis­
tema en el Grundrisse. El Capital 
está penosamente inconcluso, como 
una novela de misterio que termi­
na antes de que se descifre la tra­
ma. Pero el Grundrisse contiene el 
bosquejo que el autor hizo de toda 
Ja . trama. Desde el comienzo mismo, 
la economía del Grundrisse es más 
ambiciosa y más directa.mente per­
tinente al problema del derrumbe 
capitalista que la economía de las 
partes existentes de El Capital. En 
sus último8 trabajos, Marx relega 
la relación entre personas y mer­
cancías (la relación de utilidad) a 
un dominio en el que no está in­
teresado, en ese momento, y acepta 
el nivel de necesidades de consu­
mo que prevalece en el sistema eco­
nómico como históricamente dado, 
concediéndole poco análisis poste­
rior. 33 En general, da el consumo 
por sentado, y concentra su inves­
tigación sobre el cómo, en lugar del 
si, de la realización del excedente. 
Sin embargo, en el Grundrisse, co­
mienza con la afirmación general 
de que el proceso de producción, 
considerado históricamente, crea no 
sólo el artículo de consumo, sino 
también la necesidad de consumo 
Y el estilo de consumo.34 Critica· 
específicamente · a Ricardo por con­
signar el problema de la utilidad 
a la esfera extraeconómica, y afir-

ma que la relación entre el con­
sumidor y la mercancía, debido a 
que esta relación es un producto de 
la producción, cae justamente den­
tro del alcance correcto de la eco­
nomía política.35 De acuerdo con 
extractos como el que reproducimos, 
no hay dudas de que tiene concien­
cia no sólo de los aspectos cualita­
tivos sino también de los cuantita­
tivos del problema del consumo: 
«Incidentalmente ... aunque cada ca­
pitalista demanda que sus obreros 
deben ahorrar, él se refiere· sólo a 
sus propios obreros, porque se re­
lacionan con él como obreros; pero 
en modo alguno puede esto apli­
carse el resto de los obreros, porque 
estos se relacionan con él como con­
sumidores. A pesar de toda l~ ha­
bladuría piadosa sobre la :fruga­
lidad, él busca con~cuentemente 
todos los medios posibles para es­
timularlos hacia el consumo, ha­
ciendo sus mercancías más atrac­
tivas, llenándoles los Óidos con 
charlatanería sobre nuevas necesi­
dades (neue Bediirfnisse ihn~ 

anzuschwatzen). Es, precisa):nente 
este lado de la relación entre ca­
pital y trabajo la que es una fuerza 
civilizadora esencial, y en la que 
se basa la justificación histórica 

38 El Capital I, W23: 49-50 (Sección 
Primera. Capítulo 1, p. 1). 

34 Grundrisse, pp. 13-18 y R: 14-18. 
a3 !bid., pp. 178-179n., 226-227, 763. 
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-pero también el poder contemp0- sariamente con la naturaleza del 
ráneo- del capital.»36 capital, con sus determinantes esen­
Estos comentarios generales son de- ci~fos. Estos límites necesarios son: 

jados de lado entonces con un re- «1/ Trabajo necesario como límite 
cordatorio para él mismo de que del valor de cambio de la fuerza 
«eSta relación de producción y con- de trabajo viva, de lc;>s salarios de 
sumo debe ser desarrollada poste- la población industrial. 
riormente».87 

' u:O.as cien . páginas 
más adelante se hace referencia al 
problema nuevamente. Después de 
una crítica .sobre el descuidado de 
Ricardo en cuanto al problema del 
consumo, y de las panaceas utópi­
cas de Sismondi contra la sobre­
producción, Marx formula la con­
tradicción inherente del . capitalis­
mo como una «contradicción entre 
la producción y la realización» de 
la plusvalía. «Para comenzar, existe 
un límite . de la producción, no de 
la producción en general, sino de 
la producción basada en el capital... 
Basta demostrar en este punto que 
el capital contiene una barrera es-­
pecífica contra la producción -que 
contradice su tendencia general a 
ro~per todas las barreras de la 
producción-. a fin de exponer la 
base . de la · superproducción, la 
contradicción fundamental del ca­
pitalismo desarrollado.» Como es 
aparente por las líneas qne siguen 
inmediatamente, Marx no quiere de­
cir' por «superproducción» simple" 
mente «inventario ex<'esivo»; gene­
ralmente quiere decir, más bien, 
poder productivo ext'f'Sivo. «Estos 
límites inheréntes coincidrn . nece-
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»2/ Plusvalía como límite a:l tiem­
po de 'trabajo excedente; y, en re­
lación con el tiempo de trabajo 
excedente relativo, como límite del 
desarrollo de las fuerzas produc­
tivas. 

»3/ O, lo que es igual, la transfor-
mación en dinero, en Yalor de cam­
bio, como .tal, conio límite a la 
producción; o: cambio basado en 
el valor, o valor basado én el cam­
bio, como límite de la producción. 
Esto es, nuevamente: 

»4/ Lo_mismo ·que restricción de ia 

producción de valores de uso por 
valor de cambio; o: el hecho de que 
la riqueza real deb1:i tomar una 
forma· específica distintiva de sí 
misma, absolutamente no idéntica 
a ella, a fin de ·convertirse en al-
gún objeto de producción.»ªª 

86 lbi.d., p. 198. y R: 71. 
37 !bid. 
as · Ibid., pp. 318-319. Un modelo de 

cinco elementos de un sistema ·capitalista 
Cf'rrado, del cual deduce Marx ln impo­
sibiliilad de la reproducción amp!iade 
debido a la imposibilidad de Ja realiza­
ción, aparece es Ja pp. 336-;!47; .Má1 
sobre la l'ealización en las pp. 438-44i 
(R.: 174-176) y en otros lugares. 



Mientras que un análisis adecuado 
de las in\plieaciones de estas tesis 
algo secretas requerirían un libro, 
es aparente de inmediato que estos 
cuatro <límites» no representan 
más que aspectos diferentes de la 
contradicción ·entre «fuerzas prÓ­
ductivas» y «relaciones socialeS' de 
prod~cción». La tarea de mantener 
las enormes fuerzas de la extrac­
ción de plu8valía dentro de los 
límites fijados por la necesidad de 
convertir esta plusvalía e:n valor de 
cambio, se torna crecientemente di­
fícil a medida que el sistema ca­
pitalista se mueve hacia sus etapas 
desarrolladas. En términos prácti­
cos, estos cuatro dímites» pudieran 
i'• ''mularse como cuatro .alternati­
' '' politicoeconómicas relaciona­
das, aunque mutuamente contradic­
torias, entre 1rui cuales; debe escoger 
el sistema capitalista, aunque no le 
conviene escoger: 1) Los salarios 
deben ser aumentados para incre­
mentar la demanda efectiva; 2) 
Debe extraerse menos plusvalía; 3) 
Los productos deben ser distribui­
dos sin consideración a la demanda 
efectiva; o 4) Los productos que no 
pueden ser vendidos · no deben si· 
quiera ser producidos. La primera 
Y segunda alternativas resultan en 
una' reducción de la ganancia; la 
tercera es capitalisticam,ente impo­
sible (excepto como subterfugio 
político), ; y · la cuarta significa 
a~r1'0~ión. 

Trabajo excedente 

Lo -más sorprendente y ló que más 
debe destacarse en la teoría de 
Marx del derrumbe capitalista tal 
coqio lo vemos ya en este punto, es 
su gran amplitud y flexibilidad. 
L.a.S crisis catastróficas que se in­
crementen a un crescendo revolu­
cionario son sólo un·a de las va­
riantes posibles del p!roceso de 
derrumbe; y verdaderamente, Marx 
hace poco hincapié en este tipo de 
crisis en el Grundrisse. ·Por cada 
posible tendencia hacia el derrum­
be, Marx menciona un número de 
tendencias retardatarias; esta lista 
incluye el desarrollo del monopolio, 
la conquista del mercado mundial 
y, significativamente, Marx mencio­
na el pago de «salarios excedentes» 
a los obreros por los capitalistas.89 

Considerando todo ésto, la . teoría 
del derrumbe de Marx en el Gr1J111,­
drisse. suministra una ampliación 
importante a la afirmación en el 
Prefacio de que «ningún orden so­
cial desaparece antes de que se ha­
yan desarrollado todas las fuerzas 
productivas que tienen · cabida en 
él». 40 Si se consideran los requisitos 
que deben cumplirse, desde el pun­
to de vista de Marx, antes de que 
el orden capitalista esté lis;to para 
ser derrocado, nos preguntamos si 
el fracaso de los movimientos revo-

89 Ibia., p. 341. 
4o W13 : 9 y 8 elected W orks I. 
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lucionarios anteriores en Europa y 
los EE.UU: no es i.niputable sólo a 
inmadurez. 

«El gran papel histórico del capital 
es la creación del trabajo excedente, 
trabajo· que es superfluo desde el 
pUnto de vista del simple valor de 
uso, la simple subsistencia. Su pa­
pel histórico se cumplimenta tan 
pronto como (de una parte) se ha 
desarrollado el nivel de las necesi­
dades al grado en que el trabajo 
excedente en adición a la subsis­
tencia necesaria se ha convertido a 
sí mismo en una necesidad genyral 
que se manifiesta en necesidades in­
dividuales y (de otra parte) cuando 
la disciplina estricta del capital ha 
entrenado a generaciones sucesivas 
en la laboriosidad, y esta cualidad 
se ha convertido en su propiedad 
general, y (finalmente) cuando el 
desarrollo de las fuerzas produc­
tivas del trabajo, que el cavital, con. 
su deseo sin · límites de acumuiar y 
realizar, ha aguijoneado constante­
mente, ha madurado hasta el punto 
en que la posesión y el manteni­
miento del bienestar soeietario no 
requieren más de una cantidad dis­
minnida de tiempo de trahajo, don­
de la sociedad laboriosa f;e relaciona. 
con P] p·roceso de su reproducción 
progresiva., y con una cada vez. ma­
yor rer1roducción, de un modo cien­
tífico; donde, por tanto. ha cesado 
el 1r::ibajo humano qur puede ser 
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remplazado por el trabajo de las 
cosas.»41 

Entre otras cosas, es de señalar en 
· esta larga oración, la afirmación de 
que el orden capitalista: no se en­
cuentra maduro para la revolución 
hasta que la clase obrera -lejos 
de verse reducida al nivel de bes­
tias 'andrajosas y miserables- haya 
ampliado su consumo por encim{J 
del nivel de la simple subsistencia 
física · e incluya el disfrute de los 
frutos del trabajo excedente como 
una necesidad general. En lugar de 
la imagen del proletariado haiµ­
briento muriendo lentamente como 
consecuencia de una jornada de 18 
horas en una niina o un taller,. Marx 

·presenta aquí el proletario bien ali­
mentado', científicamente competen­
te, al que una jornada de ocho 
horas presumiblemente le parezca 
una pérdida de tiempo. En otro 
pasaje, Marx va más allá; vislum­
bra un aparato productivo capita­
lista más completamente automati­
zado que el de cualquier sociedad 
existente en la actualidad, y escribe 
que, no obstante, a pesar de la au­
sencia virtual en este orden social 
de una «clase obrera» según s"e de­
fine comúnmente, esta organizaciór 
económica debe· derrumbarse 

«En el grado en que se desarrolle 
la .industria en gran escala, la crea­
ción de riqueza real llega :i deuen-

•1 Gr.undri:.•se_, p. 231 y R: 9 L. 



der menos del tiempo de trabajo y 
de la cantidad de trabajo inyertido, 
y más del poder de los instrumentos 
que se ponen en movimiento du­
rante el tiempo de trabajo, y cuya 
poderosa efectividad en sí misma 
no está relacionada con tiempo de 
trabajo inmediatamente invertido 
en su producción, sino depende más 
bien del estado general de la cien­
cia y del progreso de la tecnología ... 
La gran industria revela que la ri­
queza real se manifiesta más bien 
en la desproporción monstruosa en­
tre el tiempo de trabajo invertido y 

· su producto, así como en la despr0-
porción cualitativa. entre el trabajo, 
reduc.ido a una abstracción pura, y 
el poder del proceso productivo que 
supervisa. El ~rabajo no aparece 
ya como un elemento integral del 
proceso productivo; por el contra­
rio, el hombre actúa como supervi­
sor y regulador del propio proceso 
productivo .. ~ Se mantiene al lado 
del proceso productivo en lugar de 
ser su actor principal. Con esta 
transformación, la piedra angular 
de la producción y de la riqueza 
no es ni el trabajo que el hombre 
in.vierte directamente, ni el tiempo 
i)ue utiliza en ~rabajar, sino por el 
contrario la apropiación de su pro­
pio poder productivo colectivo, su 
comprensión de la naturaleza y su 
r'lominio sobre la naturaleza, ejer­
' ido por él como un todo social 
·-es, en resumen, el desarrollo del 

individuo social. El robo del tiempo 
de trabajo de otras persónas, sobre 
el cual descansa la riqueza contem­
poránea, parece una base miserable 
comparada con esta nueva . base 
creada por la propia industria en 
gran escala. Tan pronto como el tra­
bajo en su forma directa ha dejado 
de ser la gran fuente de riqueza, el 
tiempo de trabajo deja y debe dejar 
de ser su medida, y por lo tanto, el 
valor de cambio, la medida del va­
lor de uso... De este modo se de­
rrumba el sistema de producción 
basado en el valor de cambio ... EJ 
capital es su propia contradicción 
en proceso, ya que su instinto es 
reducir ese tiempo de trabajo al 
mínimo, mientras que mantiene, al 
propio· tiempo, que el tiempo de 

·trabajo es la única medida y fuente 
de la riqueza. Por lo tanto reduce 
el tiempo de trabajo en su forma 
necesaria a fin de aumentarlo en 
su forma superflua; de este modo 
el trabajo superfluo se torna ince­
santemente una precondición -una 
. cuestión d¡¡ vida o muerte ,para el 
trabajo necesario . .Así que de una 
parte anima todos los poderes de 
la ciencia y la naturaleza, de la 
aoordinación y el intercaml;>io so­
cial, a fin de independizar la crea-
0Íón de riqueza (relativamente) clel 
tiempo de trabajo invertido rn ella. 
Por otra parte, quiere uti1iz:ir el 
tiempo de trabajo como medida de 
las gigantescas fuerzas sociales erea-
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das de esta manera, y reprimirías 
dentro de los límites necesarios 
para mantener los valores ya crea­

tonces las contradicciones que de­
ben conducir a su desplomP 

dos como valores. Las fuerzas pro- El eje descoMcido 
ductivas y las relaciones sociales 

El surgimiento gradual del Grun-
-ambas son partes distintas del drisse de la oscuridad a la con-
desarrollo del individuo social- se · 

. ciencia de los estudiantes y segui­
le presentan al capital sólo como dores de Marx debe tener una 
medios, Y sólo medios para produ- influencia muy estimulante. Este 
cir sobre su base limitada. Sin eme 

trabajo hace explorar de muchas 
bargo, de hecho, estas son las con- maneras la fijación mental, el m.ar-
diciones materiales para destruir co estático de fórmulas Y consignas 
totalmente esta base.»42 

a que ha sido reducida gran parte 
Este pasaje y otros similares en clcl marxismo después de un siglo 
el Grimdrisse demuestran una vez de abandono, 90 años de social­
más, por si fueran necesarias más <lrmocracia, 80 años de «materia­
pruebas, que Ja aplicabilidad de la lismo dialéctico» y 70 años de 
teoría marxista no está limitada a revisionismo. Para decirlo más enér­
las condiciones industrial es del si- gicamente, el Grudrisse hace esta~ 
glo x1x. Sin duda sería una teoría lla.r la mente. Una serie de conclu­
mezquina la ~ue predijera el de- siones parece ser ineludiblr 

rrumlie del orden capitalista sólo Primero, este trabajo hará que sea 
cuam1o ese orden consistía en tra- imposible 0 al menos desesperada­
bajo infantil, talleres de trabajo mente frustrador, dicotomizar el 
excesivo con bajos salarios, desnu- trabajo de Marx en «nuevo» y 
triciqn crónica, pestilencia, y todos «viejo», en elementos «filosóficos» 
los demás azotes de sus etapas pti- Y «económicos». Los entusiastas de 
mitivas. No se requiere genio alguno Hegel Y los partidarios de Ri.cardo 
Y muy poca ciencia para revelar las también encontrarán estimulante el 
contradicciones de tal condición. 

trabajo o, a la inversa, igualmentP 
Sin embargo, Marx continúa ima- frustrador, ya que el Grundrisse eS¡ 
ginando el caso más fuerte posible por decirlo así, la glándula pinei 
a favor del sistema capitalista, al d a través de la cual estos os gran, 
otorgarle al sistema el desarrollo des antecedentes de M;:irx se entre­
pleno de todos los poderes que le 
son inherentes -y exponiendo en- 42 !bid., pp.. 592-94 y ~: ~v•r-'' 
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gana una ósmosis recíproca.'ª Con­
tiene dos pasajes que formulan 
ideas ricardianas con lenguaje he­
geliano e ideas hegelianas con len­
guaje ricardiano; el intercambio 
entre ellos es directo y fructífero. 
Aunque aquí no hemos examinado 
esta cuestión en detalle, el lector 
del Grundrisse encontrará una línea 
de continuidad directa que se re­
monta a muchas de las ideas de los 
Mamuscrifos de 1844, y desde la 
perspectiya del Grundrisse no es­
tará muy claro si los manuscritos 
anteriores eran en efecto un trabajo 
de filosofía, o si eran sencillamente 
ru;ia fusión de líneas de p~nsamien­
to económico y filosófico para lo 
cual no existe un precedente mo­
derno. Igualmente, desde la pers­
pectiva del Grundrisse, las muy 
a menudo aparentemente . técnicas 
oscuridades de El Capital revela­
rán su sentido más amplio. ' El 
Grundrisse es el eslabón perdido 
entre . el Marx. maduro y el Marx 
joven. 

Por otro lado, el hecho de que Marx 
lleva a cabo una serie de nuevos 
descubrimientos y progresos en el 
transcurso del 'Grundrisse debe ha. 
eer a los estudiantes y seguidores 
de Marx más sensibles a las defi­
eiencias económicas de los primeros 
trabajos. El G1·'ivndrisse contiene 
el registro gráfico del descubri­
miento y la sistematización de Ma.rx 

de la teoría de la plusvalía, sobre 
·la cual' está construida su teoría del 
derrumbe capitalista. Si ya no fuera 
claro, una lectura de este trabajo 
aclara que la teoría de la plusvalía 
no era uii elemento funcional del 
modelo económico sobre el que se 
basa el Manifiesto. En 1848, Marx · 
está conBciente de la existencia de 
un excedente; pero ciertamente no 
estaba consciente de la importa.ncia 
de este elemento. Existe prueba del 
conocimiento que Marx tenía de la 
teoría ricardiana del excedente eD. 
otros primeros escritps económicos 
(la Miseria de la Fil<>sófÚ/, y Tra­
bajo Asalariado y Capital), pero 
estos trabajos demuestran igual­
mente que la teoría de la plusvalía 
no se había convertido en una par­
te funcfonal del modelo económico 
sobre el cual basaba Marx sus pre~ 
dicciones. Por ejemplo, la primera 
teoría de Marx sobre los salarios y 
las ganancias, es .claramente una 
función· de un modelo de oferta-de­
manda del sistema económico ; y 
será necesario rexaminar crítica­
mente a la luz del modelo posterior 
de la plusvalía, esta primera teo­
rización. Por lo menos en un áréa­
problema importante, -la cuestión 
de la pol.arización de clases-. se 
puede demostrar que la profecía 

•a .Los editores han suministrado un 
índice · exhaustivo de todas las referencias 
patentes y secretas a Hegel, así como 
el indice de Marx de las obras de fü eardo. 
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del Manifiesto es refutada explíci­
tamente por Marx en un trabajo 
posterior, sobre la base ge su teoría 
de la plusvalía.44 Cuántas otras dis­
crepancias . existen, y cuántas de 
ellas son trazables a las diferencias 
entre el primer .modelo de mercado 
y el modelo postellior de la plusva­
lía, es una cuestión que debe ser 
exaininada no sólo en su propio be­
neficio, sino también · para aclarar 
la confusión que resulta a menudo 
cuando se pregunta, por ejemplo, 
qué era lo que Marx opinaba preci­
samente sobre la cuestión de incre­
mentar la depauperación. 

De todo esto se desprende que aún 
no se ha escrito el más importante 
manifiésto político marxista. Fuera 
de la breve . Crítica del Programa 
de Gotha (1875) no existe decla­
ración política programática algu­
na basada de lleno en la teoría de 
la plusvalía y que incorpore la 
teoría de Marx sobre el derrumbe 
capitalista . según aparece en el 
Grund1·isse. No existe fundamento 
para repudiar el Manifiesto de 
1848 en conjunto; aunque sí existe 
razón para someter todas sus tesis 
y puntos de vista a un nuevo exa­
men crítico a la luz de la teoría 
de la plusvalía del propio Marx. 
Pueden surgir muchas sorpresas 
pasmosas, por ejemplo, si se publi­
cara una edición del Manifiesto 
que contuviera anotaciones exhaus­
tivas y detalladas extraídas de loo. 
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escritos posteriores, punto por pun­
to y re;nglón por renglón. Eviden­
temente la teoría de la plusvalía es 
fundamental para el pensamiento 
de Marx ; se puede hasta decir que 
con sus ramificaciones es la teoría 
de Marx. Sin embargo, ¡,cuántos 
grupos políticos marxistas y cuán­
tos críticos marxistas de Marx ha­
cen de la teoría de la plusvalía el 
punto de partida de sus análisis? 
La única gran obra contemporánea 
en la que la plusvalía desempeña 
el papel principal es el Capital Mo­
nopolista45 de Baran y Sweezy. A 
pesar de las deficiencias de ese tra­
bajo, señala el camino en la direc­
ción marxista correcta y sienta la 
base indispensable para el tipo de 
análisis que debe .hacerse si la teo­
ría de Marx sobre el capitalismo 
ha de afirmar de nuevo su rele­
vancia política. 

Desgraciadamente, Q.esde varios 
puntos de vista, el Capital Mono­
polista termina con la conclusión 
(o, quizás, más exactamente, CO­

mienza co,n la suposición) de que 
no es actualmente previsible la re­
volución nacional dentro de los paí­
ses capitalistas desarrollados. Este 

44 Cf. Martín Nicolaus: «La Coreo· 
grafía Hegelina y la Dialéctica Capita· 
lista: el Proletariado y la Clase Media 
según Marx», en Studies on the Left 
VII: I, ene.-feb., 1967, pp. 22-49. 

45 Monopoly Capital , de Paul Ba.ran 
y Paul Sweezy, Monthly Review Press, 
New York, 1966. 



argumento puede y debe ser · con­
fro.itado con la tesis de Marx en el 
(J1"undrisse de que todos los obs­
táculos a la revolución, tales · como 
los que citan Baran y Sweezy, es 
decir el monopolio, la conquista del 
mercado mundial, la tecnología 
avanzada, y una clase obrera más 
próspera que en el pasado, no son 
más que las precondiciones que 
hacen posible la revolución. Igual­
mente, no se puede decir que la 
visión de Marx sobre la contra­
dicción principal del capitalismo, 
como lo afirma en el Grundrisse, 
ha sido jamás exhaustivamente ex­
plorada y aplicada a una sociedad 
capitalista existente; en esto el 
Capital Monopolista falla seriamen­
te. Los resultados de tal análisis 
también pueden contener algunas 
ideas sorprendentes. En fin, aún 
queda mucho trabajo por hacer. 

New Left Review N9 48. 
Marzo--abril 1968. 

Podemos terminar diciendo que, 
después de todo, esa es la conclusión 
más importante que se puede ex­
traer del Grundrisse. Debido a que 
este trabajo destaca las deficiencias 
de los primeros escr,itos económicos 
y pone de relieve la naturaleza 
'fragmentaria de EL Capital, puede 
servir de poderoso recordatorio de 

· q~e Marx no era un vendedor de 
verdades prefabricadas sino un 
creador de instrumentos. El mismo 
no completó la ejecución del diseño; 
Pero los planos de su palanca para 
mover al mundo al fin han sido 
publicados. Ahora que la obra ma­
estra sin pulir de ¡\iarx )la visto 
la luz, la construcción del marxis­
mo como ciencia social revolucio-­
naria que expone las raíces de la 
sociedad industrial, aún la más 
avanzada, se ha hecho una posi­
bilidad. 
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BRASIL, 
satélite 

y 
gendarme 

Carlos Núñez 

Una parte de este análisis ha sido reali­
zado a mediados de 1967, tras la reve­
lación del memorándUiiJ. secreto en que 
la Escuela Superior de Guerra brasileña 
.trazara su estrategia como csatélite pri­
vilegiado» del imperialismo (publicado 
en el número 10 de Pensamiento Crítico). 
Por si aún quedara alguna duda sobre 
la autenticidad de ese documento --que 
de ilusos, y de «Observadores·> interesa­
dos, está el mundo lleno-, basta para 
disiparlas la coincidencia literal, que, a 
nueve meses de su revela.aión, puede ras­
trearse entre él y , los poderes extraordi­
narios atribuidos ahora por el régimen 
brasileño al Cons-ejo de Seguridad Na­
cional. En base a este y otros hechos 
convergentes, el análisis ha sido actua­
lizado especialmente para !Pensamiento 
Critico. 

No hubo descanso para Humberto 
Castclo Branco durante las horas 
previas al 15 de marzo de 1967. 
Casi hasta el mismo momento de 
ascender . las · rampas del Palacio 
P!ana:lto hacia los fríos y despoja­
dos espacios donde habría de dar 
posesión del mando a su sucesor 
Costa e Silva, el mariscal-presiden-

, te se dedicó a firmar decenas de 
decretos; y esas disposiciones no se 
limitaban al reparto de embajadas 
y puestos públicos entre cuñados, 
sobrinos y paniaguados que suele 
preceder a todo cambio de adminis­
tración. Al exiinir de impuestos a 
las empresas internadonales que 
lo pagan en su país de origen o al 
decretar la ' restructuración de la 
Universidád Federal de Río de 
Janeiro de acuerdo a la «reforma 
universitaria» propiciada por su 
régimen y la USAID, Castelo. in-



tentaba ajustar algunos tornillos 
más del aparato estratégico monta­
do por la Escuela Superior de Gue­
rra' y el Pentágono para guiar la 
acción del régimen militar brasi-' 
leño. 

f ensa asociativa» (eufemismo sus­
tituible por un término más crudo 
y realista: satelización) consta en 
el documento confidencial de la 
ESG publicado en el número 10 de 
Pensamiento Crítico -documen­
tos: Orien.fiación- general del planea­
mWrito de la seguridad nacional--: 
ese memorándum presta valor con­
firmatorio a las pa,labras con que 
Castelo abrió la . conferencia del 
13 de marzo, asegurando a los dis­
cípulos de la Sorbonne que el te­
ma «Seguridad y desarrollo'J> era 
«a.mnto dominante en vuestro pro­
grama, doctrinario en vuestros es­
tudios y hoy ya integrado, en su 
esencia, a la nueva constitución bra­
sileña y a la~ foyes modernas». Una 
primera aproximación en el análisis 
de ese documento conduce a com­
probar la falacia que sustenta cier­
ta supuesta «diferencia» entre Cas­
telo y su sucesor en la dinastía 
gorila iniciada tres años atrás. En 
los hechos, esta P'l'esunta «diferen­
cia'J> -que ha llegado a despistar a 
algunos honestos y habitualmente 
lúcidos observadores-- es apenas 
un movimiento más en el viejo cali 
doscopio político manejado por el 
imperio. 

Esa estrategia sirve a un amor fá­
cilmente identificable. Cuarenta y 
ocho horas antes de «resignar la 
guardia», entre decreto y decreto, 
el propio Castelo Branco se hizo 
tiempo para explicarlo a las nuevas 
promociones castrenses, en una con­
ferencia de apertura de cursos en 
la misma ESG, donde se refirió al 
tema «Seguridad y desarrollo». «La 
opción que realmente se nos . pre. 
senta -adujo el mariscal- es en­
tre un concepto de seguridad emi­
nentemente nacional, lo que sería 
algo irreal en el mundo moderno, 
y esquemas de defensa asociativa, 
en que pasamos a pensar en tér­
minos <k seguridad continental». 
De hecho,· la frase no hacía sino 
glosar una mucho más directa y 
expresiva de Lincoln Gordon, pro­
nunciada en los mismos salones de 
la Sorbonne1 militar brasileña poco 
después del golpe militar que de­
rrocó a Goulart: «No creo que un 
naís pueda vivir y actuar en una 
i; r,dependencia comp·leta'J>. ·EL PRECIO DE LA 
fJa revelación detallada de esa «de- SATELIZACION 

. 1 . Nombre que reeibe la Eseuela Su­
fl~r~or de Guerra en alusión a la misión 
m1htar francesa que la organizó después 
de la primera guerra mundial (N. de R.) 

La propaganda de origen o inspi­
ración norteamericana ha venido 
insistiendo sobre una supuesta libe-
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ralización del régimen brasileño a 
partir de la asunción de Costa e 
Silva; el ·objetivo de esa pr9moción 
resulta claro: tras haber ocupado 
el país, Estados Unidos necesita 
ahora reducir las tensiones internas 
para consolidar definitivamente sus 
conquistas. Simultáneamente, des­
de el punto de vista político, Was­
hington ha debido procurar solu­
ción a una disyuntiva sólo en apa­
riencia difícil : lograr una imagen 
«institucionalizada» del . gobierno 
surgido del .pute-h del 64, para 
aplacar la mala conciencia interna 
sobre su desembozado apoyo a ese 
cuartelazo y para facilitar la mo­
vilidad diplomática de su satélite, 
sin hipotecar las ventajas que le 
ofrecen los regímenes militares, cu­
ya .generalización preconiza (Mal­
gré la reciente defenestración de su 
promotor), la llamada «doctrina 
l\1acNamara». Así, desech&ndo a 
sus más extremistas servidores ci­
viles (como el inefable Carlos La­
cerda, cuyo oportunismo e ines­
tabilidad temperamental podrían 
resultar incómodos para el sólido 
pragmatismo del State Depart­
rnent), prefiriendo apostar a la ri­
gidez organizativa de los militares, 
el imperio promueve una liberaliza­
ción periférica, aparente, que -le­
jos el e afectar- conserva sustan­
ci almente la política que le abrió 
las puertas del dominio sobre 
Brasil. 
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En este contexto, la prisa de Cas­
telo Branco por concretar disposi­
ciones de sensible importancia has­
ta el minuto antes de abandona¡ 
la presidencia no debe ser enten 
dida como una zancadilla personal 
contra su sucesor, sino como la 
complementación de una estructul'a 
adecuada para operar, sin mengua 
del sistema; esa aparente libera­
lización. 
De la misma manera, algurn:1s con­
cesiones del régimen en el campo 
económico (como la fijación de un. 
tope para los créditos que los ban­
.cos brasileños pueden otorgar a la: 
empresas extranjeras ) van dirigi­
das a contemplar parcialmente las . 
aspiraciones del sector de la bur­
guesía nativa que rodea a Costa e 
Silva, sin alterar los elefantiásicos 
beneficios que el capital norteame­
ricano extrae de este gigantesco 
Puerto Rico del cono sur. · 
De hecho, el nuevo mariscal presi­
dente ha cambiado ciertos estilos: 
habla sonoramente sobre «el desa-
1·rollo acelerado», propugna ele la­
bios afuera un ambiguo «humanis­
mo», elude la aplicación de nuevas 
privaciones de derechos políticos, 
ofrece alguna seguridad a la redu­
cida (y mediatizada) oposición 
parlamentaria, permite ciertas bra 
vatas independentistas de sus mi· 
nistros. Pero nada más: esta nue"Va 
aplicación de la c.élebre miÍxima del 
Gatopardo conduce exclusivarriPnte 



a asegurar los intereses fundamen­
tale8 de Estados Unidos. El docu­
mento confidep.cial de la: Escuela 
Superior de Guerra lo confirma 
plename:pte, revelando que Costa e 
Silva no . es más que la cabeza vi­
sible. de un poder manejado por el 
Estado Mayor del ejército brasi­
leño y sus tutores del Pentágono. 
V ale la pena recordar un antece­
dente directo del esquema pro­
puesto por ~se documento confi­
dencial: la llam~a «doctrina Cou­
.to e Suvm>, expuesta el). un breve 
folleto publicado en 1957 "bajo el 
título Aspectos geopolíticos · de Bra- . 
sil. Su autor, Golbefr Couto e 
Silva, conocido como un erudito en 
temas ·de geopolítica, fue encargado 
tras el golpe de abril (que deter~ 
minó la revalorización de su «doc­
trina») de una oficina de informa­
ciones -«iina miniatura de la 
OIA», según un observador argen­
tino-- que contaba entonces con 
casi 2,000 agentes. En su folleto, 
Couto e Silva desarrolla la tesis de · 
una barganha leal (canje leal) en. 
tre Brasil y Estados Unidos, por . 
el cual aquél se asocia a la política 
de defensa de Washington en el 
Atlántico Sur a cambio de que se 
le reconozca «,el casi mo~oUo de 
dominio en esta área»: dos párrafos 
soh suficientes para ejemplificar 
esa tesis: 

«Cuando entre nuestros vecinos h:Ls­
Panoam.ericanos recrudece sin dis-

fraces una oposición a Estados 
Unidos de América que se. enmas­
cara de "tercera posición" o .de 
cualquier rótulo, aprovechándose, 
exactamente, de aquel . enfoque 
allende~Atlántico y allende-Pacüico 
de los intereses primordiales nor­
teamericanos, el Brasil parece estar 
en condiciones superiores, por su 
economía, rio competitiva, por larga 
y probada posición de amistad y, 
sobre todo, por los recursos decisi­
vos de que dispone, para una bar­
gamha leál -el manganeso, las 
áreas monacíticas, . la posición es­
tratégica del Nordeste y de la de­
sembocadura amazónica, con su ta­
pón de la isla de Marajó- de ne­
gociar una alianza bilateral más 
expresiva que no sólo. nos asegure 
los recursps necesarios para concu­
rrir sustancialmente en 'la seguri­
dad del Atlántico Sur y defender, 
si fuera el caso, aquellas áreas bra­
sileñas que están expuestas a las 
amenazas extracontinentales,. con­
tra un ataque envolvente al terri­
torio norteamericano vía Dakar­
Brasil-Antillas ; sino, una alianza 
que, por otro lado, traduzca el re­
conocimiento de la real estatura 
del Brasil en esta par~e del océano 
Atlántico, ponienCJ.o término a cual­
quier política bifronte y acomoda­
ticia con relación a nuestro país y 
a la Argentina, ambas naciones, 
poi' ejemplo, igualmente contem­
pladas, contra todas las razones y 
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todas las evidencias, en armas de 
guerra naval». ( , .. ) cTambién el 
Brasil puede invocar ' un destino 
manrifiesto tanto más cuan, to él (el 
destino) no choca, en el Caribe, 
con los de nuestrQs hermanos del 
norte». 

en el ·campo socioeconómico y la 
actual realidad brasileña para com­
probar hasta dónde ese aparente 
propósito de «desarrdllo nacional> 
supervisado por el FMl' ha servido 
a los intereses norteamericanos más 
que a los propios brasileños : 

La única diferencia fundamental «Significa un enigma lo que los 
entre la tesis de Couto e Silva y mariscales brasileños entienden por 
el esquema estratégico trazado aho- "conten,er la inflación": en los 
ra por los mariscales de la Escuela primeros v.eintiún meses del regi­
Superior de Guerra (ESG) radica men militar se habían emitido ya 
en el precio que Brasil debe pagar 1.385,000.000.000 de cruceiros (con­
para éonvertirse en «satélite privi- tra 694,000.000.000 emitidos en 30 
legiado» de Estados Unidos; no al- meses de administración Goulart), 
canza una alineación de sus accio- mientras la expansión de los me­
nes militares con las directivas del dios de pago -procurada a través 
Pentágono y de su política interna- de las llamadas "Oblígaciones Rea­
cional con la diplomacia del De- justables del Tesoro"- generaba 
partamento de Estado, sino que ha un gigantesco empapelamiento que 
sido necesaria la total enajenación confluía a la agudización del pro­
de las riquezas nacionales en favor ceso inflacionario. Según el First 
de los intereses monopolísticos que National City Bank, a fines de 
sustentan toda la estructura impe- agosto de 1966, Brasil tenía la más 
rial y cuya instrumentación teórica fuerte desvalorización de su mone­
para uso de las neocolonias es pre- . da en 1965 (32,8% ) y el promedio 
vista. por el Fondo Monetario In- mayor de depreciación monetaria 
ternacional. La barghana se ha en 10 años entre 45 países estudia­
concretado, .pero hasta algunos de dos. Entre 1964 y 1966, en sólo 
los sectores comprometidos en el dos años de gobierno militar, el 
golpe de abril dudan que haya sido cruceiro experimentó una devalua-
leal. ción del 150%. 

LOS DUE:&OS DEL BRASIL 

Basta una rápida y superficial con­
frontación entre las líneas trazadas 
por el documento de la Sorbowne 
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Contrariando una vez mas las ptt:· 

visiones contenidas en las recetas 
del FMI, esta ace~eración de la tasa 
inflacionariá no ha logrado sin0 
agudizar la recesión económica. La 
restricción de los créditos privados 



y la reducción de compras del go­
bierno dentro del país son algunos 
de los factores que han influido en 
esa recesión ; otro factor está cons­
tituido por la política de congela­
ción de salarios. Algunos indicios 
reveladores sobre esta recesión pue­
den hallarse en las cifras de impor­
tación: en 1960, Brasi~ importaba 
materias primas por 450.4 millones 
de dólares; en 1965, esa cifra había 
descendido hasta 359.9 millones, re­
cuperándose sólo parcialmente en 
1966, con 427.9 millones; las úni­
cas materias primas cuya interna­
ción se vio acrecentada (de 121.6 
millones en 1960 a 151.1 en el 65 
y 195.4 en el 66) fueron las desti­
madas a la industria químiea far­
macéutica, mayoritariamente domi­
mada por capitales norteamericanos. 
También descendió· la importación 

de bienes de capital : 492.2 millo­
nes de dólares en 1960, 229 en 

.1965, 347.6 en 1966. Simultánea­
mente, creció la impor:tación de ma­
nufacturas (de 152.6 millones en 
el 60 a 22.7 en 1966) y de alimen­
tos (168.6 y 231.1 en lo$ mismos 
años). Entretanto, el dinero puesto 
en circulación ha servido para esti­
mular y ayudar a las empresas. ex­
tranjeras que . operan en el país. 
Abundar sobre algunos detalles de 
la penetración de .capitales nortea­
mericanos en la vida económica del 
Brasil sería por lo menos recurren­
te. La ocupación financiera del país 
resulta claramente evidenciado a 
través de este cuadro elaborado por 
Paulo R. Schilling, sobre la parti­
cipación porcentual . de la domina­
ción extranjera en los principales 
rubros de la economía brasileña: 

Energía· eléctrica ...... . ........................• 72 % 
Industria automovilística . ............•........... 
Moliénda y distribución de trigo .•............... 
Producción de portland ......... ..••.. : ...•.••... 
Artículos de caucho ... ...... · ...........•........ 
Derivados . del petróleo (distribución) ........ , ... . 
Siderurgia ..... ...................•...•..•..... · . 
Comercio de exportación .............. ~ .. · ...... .. 
Fabricación de máquinas ...........•.••.......•.. 
Industria de la construcción naval ...............• 
Tejid9s ... , .........................•..........• 
Industria farmacéutica y de perfumería •...•. · ....• 
Carnes en conserva . . .........•................. 
Tabaco y cigarros . . ..............•.......... · •.•• 
Industria química ............. • ................ . 
Plásticos ........•........•..• • · · • • • • · · · · · · · · · · · · 

90 
73 
63 
90 
95 
50 
60 
70 
85 
50 
85 
80 
85 
50 
50 

" 
" 
" 
" 
" ,, 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
" 
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El mismo Schilling ha revelado al­
gunos hechos que ayudan a ubicar 
claramente el objetivo de algunas 
medidas previstas por el memorán­
dum de la ESG («incentivar... la 
aplicación del ahorro popular en 
inversion.es industriales ... »), al re­
ferir: 

«Hay que considerar, todavía, que 
en muchos ·casos una participación 
minoritaria de no más del 20 ó 30% 
permite el control de las .empresas, 
pi:incipalmente de aquellas que 
obtienen sus recursos por la sus­
cripción popular de acciones. Por 
intermedio de los fondos de in­
v.ersiones, l'?s grupos extranjeros 
pusieron a la economía nacional a 
su servicio. La CRESCINCO (gru­
po Rockefeller) fue el primero de 
estos fondos que se organizó ·en el 
Brasil, estableciéndose luego mu­
chos otros. Obteniendo, por medio 
de fa suscripción de acciones los 
recursos del pueblo, que emplean 
en empresas extranjeras, los fondos 
de inversiones fortalecieron el · do­
minio del capital mQnopolista ex­
tranjero. Reflejos exteriores · de 
estas maniobras, no comprendidas 
por la mayoría del pueblo, fueron 
las '' nacionaliz.aciones'' de diversos 
trusts extranjeros como el Swift, 
la Standard Oil del Brasil y la 
Light and Power». 

Desde el café (que representa pro­
medialmente el f>O% de la entrada 
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de divisas del Brasil, pero cuya 
comercialización exterior está ma­
nejada en un 99.2l% por empresas 
privadas, entre las cuales las seis 
mayores, norteamericanas, dominan 
más del 30%) hasta el manganeso 
(que, aunque sólo representa para 
Brasil un 2.5% en la obtención de 
divisas, contribuye considerable­
mente a la industria siderúrgica 
norteamericana y es directamente 
extraído, ·procesado y exportado 
por la U.S. Steel, la Bethlehem 
Steel o sus filiales), todas las ri­
quezas brasileñas están hoy por hoy 
en manos de los monopolios norte­
americanos. Esta apropiación se ha 
cumplido por muy diversas vías; 
en algunos casos, ni siquiera ha · 
significado entrada de capitales, ya 
que las empresas extranjeras se han 
servido de créditos de los bancos 
brasileños (dominados, a su vez, 
por consorcios yanquis), hasta ex­
tremos insólitos: incluso la banca 
oficial ha llegado a destinar un 
70% de sus créditos a industrias 
que benefician a inversionistas ex­
tranjeros; sólo ahora, cuarido es 
difícil concebir una mayor aliena­
ción de las riquezas nacionales, el 
régimen accede parcialm~mte a al­
gunos reclamos del empresariado 
nacional, obligando a los bancos a 
orientar un 50% de sus créditos 
en servicio de la industria nativa. 



LO QUE TRAEN Y LO 
QUE SE LLEVAN 

Una relación comparativa. entre las 
inversiones extranjeras y las reme" 
sas al exterior en tres años de ré­
gimen militar resulta por demás 
reveladora: 
-las inversiones directas ascen­
dían a 30 millones de dólares en 
1963 y 28 millones en · 1964 ; en 
1965 ya alcanzaban los 70 millones 
y en 1966 llegaban a 170 millones; 
~las reinversiones significaban 57 
millones en ' 1963, 58 millones en 
1964, 84 en 1965 (no hay datos 
confirmados para el 66) ; 
-los empréstitos y financiamien­
tos han crecido de 262 millones 
(1963) a 382 millones (1966) ; 

-en total, la inversión extranjera, 
en sus distintas formas, alcanzaba 
a 349 millones de dólares en 1963 ; 
en ¡966, aún ·sin contar las rein­
versiones, había llegado a 552 mi­
llones; 

-entre tanto, las remesas al exte­
rior por concepto de rendimiento 
de capitales iban de 147 millones 
en 1963 a 250 millones en 1966 ; por 
transacciones gtibernamentales, de 
48 a .55 millones; por servicios di­
versos (patentes, royalties, asisten­
cia), de 49 a 113; por fletes y 
seguros, de 153 a 130 (él descenso 
en este rubro responde a la caída de 
las importaciones) ; 

-el total de las remesas al exterior 
era de 420 millones en 1963, 433 
en 1964; 603 en , 1965 y 618 en 
1966; 

-las .remesas al exterior superaron 
a la ·inversión de capitales en 71 
millones durante 1963, 121 millones 
en · 1964, 192 millones en 1965 y 
66 ril.i~lones de dólares en 1966; 
-un punto de referencia: entre 
1963 y 1966, la deuda externa de 
Brasil se incrementó en 516.9 mi­
llones de d6lares. 

Vale la pena anotar otro detalle 
significativo: en 1965, debido al 
descenso de las importaciones, la 
·balanza de pagos brasileña arrojó 
un saldo favorable de 400 millones 
de dólares; el gobierno invirtió el 
superávit en ... títulos de deuda pú­
blica de Estados Unidos. 

Este es, a grandes líneas, el fiel re­
trato del «desarrollo nacional» que 
dicen promover los teóricos del go­
bierno del Estado Mayor .brasileño; 
en este contexto, no es extra_ño que, 
junto a la: edulcorada -prosa «desa­
rrollista» que da pie a la desembo­
zada subasta de las riquezas nacio­
nales el documento confidencial ' ' . 
de la Sorborvne llegue hasta el ex" 
tremo de contemplar explícitamen­
te la promoción multilateral de 
«i·azonables garantías» :para las in­
versiones extranjeras, por ejemplo .. 

Por este camino no es· tampoco di­
fícil avizorar hacia dónde conducen 
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las líneM estratégicas elaboradas 
por los mariscales brasileños y sus 
inspiradores norteamericanos en 
campos como la educación y la 
salud pública. Por lo menos dieci­
seis acuerdos de «colaboración», 
sin contar los estaduales, han sido 
firmados entre Brasil y Estados 
Unidos para llevar a cabo planes 
de enseñanza; el planeamiento ge­
neral de la educación, puesto en 
manos de .una comisión integrada 
por cinco brasileños y cinco norte­
americanos, ha derivado en la re­
ciente creación de un «superminis­
terio» que controlará la vida estu­
diantil; la «reforma» universitaria 
ha sidq realizada según lineamien­
to surgidos de la USAID ; hay 
«técnicos» norteamericanos hasta en 
las más humildes escuelas rurales; 
capitales yanquis controlan más. 
del 80% de la industria farmacéu­
tica; el escándalo de las «serpen­
tinas anticonceptivas», que pasto­
res norteamericanos distribuyeron 
en la región amazónica, sin mayo­
res cautelas sanitarias -resultado: 
más de 3000 mujeres esterilizadas 
y muchos casos de infección-, ha 
dado una prueba de algunas de las 
«solueiones» preconizadas por Es­
tados Unidos para los graves pro­
b1emas p~ovocados por la super­
población: agentes de la USAID 
intentaron sobornar con. un millón 
de dólares a tres obispos brasileños 
(la información fue confirmada por 
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· éstos) para que aprobaran la apli­
. cación de medidas anticonceptivas 

como éstas en Brasil. 

LA MISION DE 
COSTA E SILVA 

Sin entrar todavía a analizar la 
servidumbre de la política militar 
a los intereses del Pentágono, basta 
con sumar a este amargo panorama 
el vasallaje total al Departamento 
de Estado que caracteriza a la po­
lítica exterior del Brasil de hoy 
para apreciar exactamente cuál ha 
sido el precio pagado por el go­
bierno del Estado Mayor para con­
vertirse en «satélite privilegiado» 
de Washington y obtener el respal­
do norteamericano a su triste ambi­
ción subimperial. El esquema tra­
zado en el documento confidencial 
de la Sorbonne no es más que la 
constancia contable de ese_ precio; 
hasta el 15 de marzo, Castelo Bran­
co abonó en los plazos previstos 
cada uno de los pagarés firmados 
por la gorilocracia en abril de 
1964; reformó la Constitución, im­
puso una ley de seguridad (que 
incluso un alto militar ha califi­
cado de «fascista.», acató sumisa­
mente las instrucciones del FMI, 
providenció todas las medidas re­
queridas por los intereses monopo­
listas (en este sentido, el decreto 
qµe exime de impueStos a las em· 

· presas internacionales que 'los pa­
gan en su país de origen fue cierta· 



roen te un ·broche de oro), adaptó 
toda la legislación a la institucio­
nalización del poder militar. · Al­
gunos meses después, pudo . morirse 
en paz oon su congénito entreguis­
mo. La segunda etapa viene siendo 
cumplida por Costa e Silva, y su 
camino ya eStá trazado. 
Ya en 1962, el New York Herald 
Tribune anotaba: «Si perdiéramos 
et Braisil, el [f!'.g(fffl,te d~ América 
Latina, estaríwmos en camino de 
perde1· a . todo ei continem;t'e, wn. lQ$ 
billones de do"lares de inversiunes 
norteamericanas, públicas y priva­
das, que esto significa.» De enton­
cces acá, esos billones han crecido, 
pero hoy parece difícil (como · lo 
señalara Ernesto Guevara en su 
mensaje a la Tricontinental) que 
Estados Unidos pueda obtener más 
que lo que ya tiene en América 
Latilla; lo que ahora busca es con­
solidación y protección. Así, a la 
satelización sucede la ocupación ; 
en los planes del Pentágono, Brasil 
es la cabecera de puent para esa 
ocupación. Como el también brasi­
leño Panasco Alvim en la FIP- que 
cohonestó la intervención norteame'. 
ricana en Santo Domingo, Costa e · 
Silva asumirá en el continente 
-según prevé Washington- la 
jefatura formal de esa fuerza de 
ocupación. 

En el aspecto interno, como confie­
san involuntariamente en su docu­
mento secreto, los mariscales y sus 

socios norteamericanos están solos; 
todas las restantes fuerzas del país, 
estudiantes, trabajadores urbanos y 
rurales, empresariado nacional, con­
figuran «presiones» antagónicas al 
gobierno del Estado · Mayor. Las 
dos primeras reptesentan los mayo­
res riesgos para el régimen, que las 
juzga· más · agresivas; la viga mae8-
tra de su acción contra ellas es la 
Ley de Seguridad, collar de hierr.o 
que cercena hasta las más mínimas 
expresiones de oposición. Paralela­
mente, el esquema de la ESG prevé 
la disminución de las tensiones in­
ternas por la vía de una conciliá­
ción con algunos sectores de la bur­
guesía· nacional, que tras haber 
apoyado el putsch de abril vio cre­
cientemente . frustradas sus ambi­
ciones eri todos los planos; Costa e 
Silva es el instrumento de este pre­
tendido «rescate» del empresariado, 
a algunas de cúyas figuras ha co­
locado en ·· puestos de gobierno. 
Pero esta participación . es apenas 
formal; privado ·de s,u base de sus­
tentación por la voracidad de los 
monopolios norteamericanos (algún 
ácido humorista ha dicho que la 
única industria productiva que aún 
.está en manos brasileñas es la con­
fección de banderas estadouniden­
ses para cubrir la creciente deman­
da provocada por las periódicas 
quemas públicas del emblema im­
perial), el sector gólpista de la 
burguesía no constituye sino un 
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instrumento más en la institucio- desarrollo económico sat'isf<retorio, 
nalización del régimen militar. si va acomparííado de excesiva coo.. 
Magalhaes Pinto, uno de los figu- centración de la renta y creciente 
rones ~ayores de esa burguesía y desnivel social, genera tensiones y 
ahora canciller de Costa e Silva, ha luchas que impide1i la buena prác,. 
llegado a declarar (Le Monde, tica de las institucünies y acaban 
mayo 10) : «Los problemas de se- comprometiendo el propio desairro­

llo económico y la seguri<lad del guridad no serán resueltos sino en 
la meitida en que lo sean lo; pro­
blemas económico~». A primera 
vista, la frase procura una indi­
recta respuesta al planteo de On­
ganía durante la reunión presiden­
cial de Punta del Este, pero ___:más 
allá de la intención del flamante 
canciller brasileño- el entrelaza­
mjec.t~ previsto por el gobierno del 
Estado Mayor para los rubros de 
«seguridad» y «desarrollo» no con­
templa ciertamente una prioridad 
para este último, sino, por el con­
trario, su supeditación a los inte­
reses de la «seguridad». El propio 
Castelo Branco se encargó de acla­
rarlo en los salones de la S01·bonne 
dos días antes de abandonar la pre­
sidencia : «Desarrollo y seguridad, 
a .su vez, están ligados por una re­
l:ación de mutua causalidad. Por 
un lado, la verdadera seguridad 
presupone un proceso ·de desarro­
llo, sea económico, sea social. Eco­
nómico porqiie el poder militar está 
también esencialmente condicionado 
a la base &idustrial y tecnológica; 
del país. Social, porque aun un 

224 

régimen». 

El memorándum de la ESG se en­
carga de ubicar este concepto en 
sus más crudas implicaciones: el 
imperio, a través de los regímenes 
militares que le sirven, procura 
una conciliación formal con algu­
nos sectores tle la burguesía, una 
improbable disminución de las ten­
siones internas mediante la acción 
conjugada de un rígido aparato 
represivo y de propuestas sobre 
un presunto «desarrollo nacional» 
(que, en los hechos, no es desarro­
llo ni es nacional, porque sirve a 
los intereses monopolísticos norte­
americanos)' una coordinación de 
las fuerzas policiacomilitares de 
América Latina para ejecutar la es­
trategia contrarrevolucionaria die­
tada por el Pentágono. Los dos 
primeros pasos vienen cumpliéndose 
en el «satélite privilegiado» brasi­
leño. El tercero, también contero 
plado en el documento secreto de 
los mariscales, ofrece peculiarida· 
des que merecen un análisis máE 
detenido. 



EL GUARDIAN DEL 
PATIO TRASERO 

El ejército argentino compra armas 
en Europa (incluyendo el área so­
cialista) ante la renuencia del Pen­
tágono en proporcionárselas ; la 
cancillería brasileña emite comuni­
cados en los que rechaza toda fór­
mula para la creación de disposi­
tivos supranacionales en el ámbito 
continental. Periódicamente, episo­
dios como éstos parecen conmover 
la imagen, generalmente aceptada 
de los regímenes militares latino­
americanos como subordinados de 
Washington; tales episodios son 
prontamente utilizados por quienes 
procuran internamente una mayor 
base política para esos ·regímenes 
publicitando su presunto «naciona­
lismo», y no son pocos los despre­
venidos observadores que ceden a 
la tentación de sumergirse en alam­
bicadas especulaciones al respecto. 
Ubicados en el contexto de las vías 
entrelazadas que suele utilizar el 
imperio para alcanzar sus objetivos, 
empero, estos elementos en aparien­
cia contradictorios revelan de hecho 
cuáles son los pasos inmediatos pre­
visto por Estados Unidos para la 
acción de sus satélites latinoameri­
canos. 

Algunos de ellos aparecen claros a 
la luz del documento secreto de la 
Escuela Superior de Guerra brasi­
leña, que configura una transcrip-

c10n del esquema estratégico del 
Pentágono para América Latina. 
Y, como surge de la mera lectura, 
el maniqueísmo político y el para­
noico anticomunismo que vician las 
premisas de ése esquema estratégico 
no constituyen por cierto excusa 
suficiente para subestimar las ame­
nazas que él conlleva para la inte­
gridad política de los países latino­
americanos. 

El memorándum de los mariscales 
brasileños representa la culmine 
ción teórica y práctica de la tesis 
de . interdependencia propugnada 
por los gestores del golpe del 64 . 
El proceso de aplicación de es'."- te . 
sis ha conducido al Brasil hasta un~. 

inserción global de su política en 
la estrategia internacional de Was­
hinoton tanto en el plano específi-º ' . 
camcnte militar como en el econó-
mico y diplomático. Dos frases bas~ 
tan para ilustrar el signo creciente 
de esa enajenación, 'unánimemente 
reconocida: «Un amigo se encuen­
tra en situación difícil. Nosotros, 
entonces, deoemos mostrar que los 
amigos ciertos son los de las horas 
inciertas», dijo el canciller Leitao 
da Cnnha en junio de 1965, justi­
ficando el apoyo brasileño a la in­
tervención norteameriCana en San­
to Domingo; «Lo que es bueno para 
Estados Unidos es bueno para Bra,. 
sil», diría más tarde su sucesor, 
Juracy Magalhaes; en frase que ha 
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pasado a la más triste historia del 
satelismo. 
El parentesco directo de la estrate­
gia propuesta por la Sorbonne con 
los esquemas del Pentágono para 
la «defensa del hemisferio» rompe 
los ojos del más desprevenido ob­
servador : los puntos básicos de las 
«hipótesis de guerra:» consideradas 
por el documento reiteran puntual­
mente las evaluaciones del Estado 
Mayor Norteamericano (algunas de 
las cuales han sido parcialmente 
reveladas ante el Senado de los 
Estados Unidos en abril de 1967), 
y hacen por otra parte explícita 
referencia a «la impresión crecieiri,,. 
te». en Washington sobre determi-· 
nados temas estratégicos; las me-. 
didas propuestas para hacer frente 
á la «agresión interna» pueden en­
contrarse incluso en la literatura 
oficiosa del Pentágono, como Stra­
tegy for the, Americas de Joseph 
Reidy, exfuncionario del Ministerio 
de Defensa y del Departamento de 
Estado que sirvió en las embajadas · 
norteamericanas en Río y Buenos 
Aires. Y no se trata sólo de coinci­
dencias en torno a las connotacio­
nes estratégico-tácticas de la guerra 
insurrecciona! («Mi el Brasil se 
diría guerra ·revolucionaria, pue.s el 
general Oastelo Bravnco y el llam,ado 
grupo de la Sorbonne aún tie.nen 
una pizca de sofisticact"ón míUt(lJI' 
francesa»>, apuntó un observador 
brasileño dos años atrás), sino tam-
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bién y especialmente de una pun­
tual atención hacia los intereses 
geoestratégicos del Pentágono en 
relación a una posible confronta­
ción internacional, atómica o con­
vencional (v. gr. : la consideración 
particular del litoral nordestino, 
qne -por su proximidad al Africa 
y sus posibilidades en el control 
del tráfico marítico atlántico--- los 
«expertos» norteamericanos califi­
can como «notable excepción» en la 
orientación mayormente caribeña 
de su estrategia continental) . 

LOS ANTECEDENTES 

Poco de esto es nuevo, por cierto, 
aunque hasta ahora no se conociera 
tan detalladamente. Desde el golpe 
militar de 1964, las cancillerías la­
tinoamericanas han podido recoger 
una serie de inquietantes indicios 
al respecto, ahora confirmados has­
ta el exceso por el meinorfodum del 
Estado Mayor brasileño. Ese des­
sier incluye: 

-la revaloración de la doctrina ex­
puesta. en 1957 por Golbert Couto 
e Silva, que propone una barganha 
-canje~ leal entre Brasil y Es· 
tados Unidos,, y a la que ya roe 
referí en anteriores páginas. 
-la instalación en W ashi~gton del 
Colegio Interamericano de Defen· 
sa (al que el entonces -Y toda· 
vía- embajador brasileño en Is 
OEA, Ilmar Pena Marinho, califi· 



cara de «escuela de dictadores») 
y el entredicho surgido a su pro­
pósito entre la cancillería brasile­
ña y el Estado Mayor de las 
FF AA. . En 1965, el periodista 
-ahora también diputado- Her­
mano Alves recordaría el incidente 
en estos términos : «Ita.maraty, 12 

entonces conducida por el profesor 
San ·Thiago Dantas, se opuso te­
nazmente a la creación de ese Co­
legio. El entonces subsecretario de 
estado para Relaciones Exteriores 
del gobierno brasileño, el diputado 
Renato Archer, trabó un conflicto 

. prolongado con el ministro de Gue-
rra, general Segadas Viana, que 
insistía en matricular oficiales bra­
sileños en aquella academia desa­
probada por ~:tamaraty. La Comi­
sión Militar Mixta Brasil-Estados 
Unidos trabajaba intensamente pa­
ra que el ejército brasileño creáse 
una situación de hecho, desautori­
:ianclo al Ministerio de Relaciones 
Exteriores. Y fue lo que oeurrió. 
Aunque el Congreso, por recomen­
dación de Itamaraty, no aprobase 
la contribución financiera del Bra­
sil al Colegio Interamericano de 
Defensa, el Ministerio de Guerra 
·pasó a matricular oficiales en aquel 
establecimiento -para lo que con­
taba, apenas, con el permiso del 
Estado Mayor de las FF AA., en esa --~e 2 11 o~ bre que se le da al Min!sterio 
edif~~ac1ones Exteriores en alusión al 

ic10 que ocupa. (N. de R.) 

época encabezado por el general 
Araujo Mota. Lo curioso es que, 
cuando el profesor San Thiago, co­
mo ministro de Hacienda, fue a 
Washington, algunos oficiales bra­
sileños, matriculados en el Colegio, 
lo buscaron para decirle que esta­
ban disgustados con el carácter 
supranacional de la instrucción que 
les era suministrada. Llegaron, in­
cluso a declararle que consideraban 
contrarias a los intereses nacionales 
brasileños las enseñanzas teóricas 
que recibían-» el documento confi­
dencial -característica AAA/520.1 
(22)-que circuló entre Itamaraty 
y la embajada norteamericana en 
Río en marzo de 1965, durante los 
P!eparativos para la conferencia de 
cancilleres de OEA. prevista para 
mayq y luego fallida a raíz de la 
intervención estadounidense en 
Santo Domingo. Ese documento (en 
el que puede encontrarse ya la 
teoría de las «/ ronteras ideológi­
cas», explícitamente formulada al­
gunos meses más tarde en la pro­
clama de Uruguayana) comentaba 
la propuesta norteamericana de 
«una al-ianza del Hem.tisferio», res­
paldándola, y ofrecña a Washington 
«rwudta documentación sobre las 
actividades subversivas en el Brasil 
antes de abril de 1964» y pruebas 
acerca de una presunta «infiltra,. 
CW71A extremista ein,. lo-s a};fos escalo­
nes gubernamentales en varios paí-
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ses del hemisferio»; sugería velada- -la decidida participación de Bra­
mente en sus entrelíneas la posibi- sil en la llaniada F;uerza Interame­
lidad de que tropas latinoame- ricana de Paz con la que la OEA 
rica..rias participaran en conflictos cohonestó la intervención militar 
extraccntinentales mantenidos por norteamericana en S11nto Domingo, 
Estados Unidos, lo que seguramente que significó al ejército brasileño 
venía a significar un nuevo y nada la· jefatura formal de dicha fuerza. 
desdeñable elemento de trueque pa- De hecho, la jefatura real de la 
ra la barganha leal. Además, pr0- FIP (a la que Brasil contribuía 
ponía un entendimiento téte a téte con apenas una décima parte del 
entre Brasil y Estados Unidos, en · total de tropas) estaba en manos 
estos términos : del general estadounidense Bruce 

l'almel,'; éste llegó a declarar a la 
«Con relación a la alianza sugerida prensa de su país que, si recibiera 
el gobierno de Brasil está en un órdenes contradictorias del general 
todo de acuerdo, siempre que las brasileño y de sus propios superio­
condicioneS de ayuda mutua en res del Pentágono, no dudaría en 
caso de interferencia externa sean acatar estas últimas- el amago 
formuladas con máxima precisión Y -prontamente ocultad0-:- de inter­
teniendo en cuenta · 1as particu.lari- vención en Bolivia por esa misma 
dades de las Américas. Sólo así época (mayo de 1965). Mientras se 
sería posible evitar las experiencias organizaba la FIP, el gobierno de 
negativas que se muestran paten- Castelo Branco hizo . declaraciones 
tes en la Organización del Tratado en el sentido de que estaba dispues­
del Sudeste de Asia. Las sugeren- to a enviar tropas a Bolivia para 
cias del gobierno brasileño en cuan- evitar un gobierno extremista, ante 
to a lós gobiernos específicr s, serán la movilización popular en los dis­
discutidas con · Jas .autorLlades de tritos mineros que desembocarían 
los Estados Unidos y con la Junta en una máSacre por cuenta c1el pro­
Interamerieana de Defensa por el pio gobierno boviliano. Coincidt'll· 
ministerio de guerra del Brasil. En temente con esas declaraciones. 
esta ocasión se tratará también de hubo desplazamientos . de unidad<>5 

resolver la mejor forma posible de militares norteamedcanas en el 
permitir a las fuerzas americanas Pacífico y trascendió que Washi~g­
influir positivamente en otras áreas ton habrÍa consultado con Chile 
del mundo en las que está en juego para pasar tropas hacia Bolh'ia 

3 

el destino de la democracia y la través de su territorio, a 10 que 
libertad». el gobierno de F:i:~i se negó. 
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EL AVAL DEL PENTAGONO 

La proclamación de la tesis de las 
«fronteras ideológicas», las reite­
;adas amenazas intervencionistas 
-dirigidas fUndamentalmente con­
tra el Uruguay--, el indisimulado 
empeño en apoyar y promover la 
ereacién de una fuerza militar in­
teramericana en el marco de la 
OEA, constituyen persistentes ele­
mentos probatorios (cuyos detalles 
son obviables en virtud de su am­
plia divulgación) sobre la enajena­
ción de la política brasileña en fa­
vor de los esquemas estratégicos 
norteamericanos. El documento se­
creto de la Escuela Superior de 
Guerra confirma palmariamente 
esa enajenación pero., simultánea- . 
mente habilita una comprobación 

' lateral : por lo que surge del memo-
rándum, el Pentágono · ha otorgado 
plenamente su aval a las propues­
tas brasileñas de bar'gO!fl,ha leal. De 
tal manera la estrategia combina­
da con lo~ mariscales brasileños 
contempla en principio las .aspira­
ciones expansionistas de ést.os, de­
cididos a resumir las funciones gen­
darmeriles que sus antecesores cum­
picron hace un siglo para el im­
perio británico. 

Así, mientras Brasil atiende a las 
necesidades estratégicas de Estados 
Dnidos para cualquiera de sus «hi­
pótesis de guerra» (preparación de 
núeleos combinados de las FF.AA. 

rara participar en la «defensa· de 
la democracia»; en el continente 
o fuera de él; cesión de territorios 
para bases de proyectiles, como la 
va instalada en Natal, y de mate­
~iales estratégicios, como los extraí_: 
dos en la cuenca amazónica, sin 
contar con los recursos y el apoyo 
diplomático que Washington .recibe 
·de su «socio mayor» latinoameri­
cano), obtiene a su vez una relativa 
carta blanca en la prosecución de 
sus interses subimperiales. Noto­
riamente, la tesis de.las «fronteras 
ideológicas» funciona en un sólo 
sentido; ya en 1965, .el entonces 
canciller Leita:o da Cunha dejaba 
entreverle en una carta dirigida a 
Correio da J!fonhá comentando un 
editorial de éste sobre el tema: «Al 
recomendar el examen de los con­
ceptos de soberanía y no interven­
ción, quedó implícito que esto . es 
materia soberana de los estados. No 
dejan éstos de ser soberanos cuando 
libremente deliberan sobre la natu­
raleza y extensión de su soberanía>>. 
Los mgriscales brasileños, que pre­
tenden imponer a sus vecinos la re­
signación de las fronteras físicas, 
defienden a ultranza sus propias 
fronteras, tal ,como surge de la es­
trategia expuesta en el memorán­
dum de la ESG. 

Al incluir a Uruguay y Guyana 
como «áreas estratégicas» de sus 
planteos geopolíticos, el g'?bierno 
del Estado Mayor procura man-
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tener a raya -al parecer, apelando 
incluso a la intervención armada­
las fronteras de Venezuela, país con 
el cual mantiene un prolongado di­
ferendo territorial en la región 
guayánica, y las de Argentina, su 
tradicional rival en la pretendida 
hegemonía del continente. Pero, al 
mismo tiempo, esas áreas cuentan 
en la estrategia del Pentágono: la 
frontera. brasileño-venezolana (y 
aun, supone Estados Unidos, la pro­
pia Guyana) plantea el eventual 
riesgo de penetración guerrillera 
hacia la explosiva zona del Nordes­
te; Uruguay, por su parte, al mo­
mento de elaborarse el documento, 
preocupaba a los estrategas norte­
americanos en razón de las liberta­
des sindicales, de información y de 
movimiento que aún conservaba, 
constituyendo en este sentido una 
suerte de mosca blanca entre el 
bloque de regímenes militares que 
lo circundan. Asimismo, la protec­
ción de las fronteras brasileñas 
(con todos los países del continente 
salvo Ecuador y Chile) no está ex­
clusivamente dictada por el interés 
expansionista del «satélite privile­
giado», sino que entronca con .el 
propósito norteamericano de pre­
venir la coordinación entre los mo­
vimientos armados que actúan o 
pueden actuar en América Latina. 

Con estos objetivos a la vista, los 
mariscales brasileños comenzaron, 
apenas llegados al poder, una veloz 
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carrera armamentista. Entl'e 1054 
y 1963, la participación de los mi­
nisterios militares en el total de 
gastos generales oscilaba entre un 
14 y un 17%; poco después del 

· pu.tsch (en abril mismo, los milita. 
res brasileños se autoduplicaron el 
sncldo), el embajador Augusto Fe­
derico Schmiclt decía en O Globo 
-ciertamente, ni uno ni otro po­
,drían ser calificados de «Stibversi­
vos»- que los gastos militares ~-a 

estaban consumiendo un 40% de 
los ingresos presupuestales. En 
1965, Brasil adquirió armas a Es­
tados Unoidos por 2,5 millones de 
dólares; en 1966, sus compras as­
cendieron a 12 millone.s, incluyen. 
do una partida de 100 tanques 
:rl'I-41. En agosto de 1966, el go­
bierno del Estado Mayor adquirió 
la patente belga para fabricar en 
el país los fusiles automáticos 
F AL; las plantas de municiones 
están en expansión, existen proyec­
tos en avanzado grado de concre­
ción para activar la industria quí­
mica con fines bélicos (napalm, 
gases asfixiantes, explosivos), in· 
crement~ndo la producción de plan­
tas ya existentes en San Pablo Y 
l\Iinas Gerais; también se han in· 
crementado las industrias de armas 
portátiles automática.S, como la de 
Ita;iubá y la INA, dedicadas rrs~)e~­
tivamente a la fabricación de fw•i­
les y de metralletas. En los último~ 
meses de 1966 se anunció la 111'. 



talación en San Pablo de una plan~ 
ta de construcción de . aviones, des­
tinados a «fines bélicos y civiWs»; 
las informaciones destacaban que 
esos aviones resultaban muy apro­
piados para el transporte a media 
distancia d.e unidades de comandos, 
ofreciendo «una gram, versatilidad 
para. ·el usq militar contraiinsurrec­
cional.». La construcción de una 
fábrica de .«aviones de un.o' y dos 
motores, otros a.paratos anfibios y 
helicópteros> en Minas Gerais ha 
sido ahora oficialmente anunciada 
por el grupo . germanooecidental 
Dornier. 

Pero el Pentágono debía aún sor­
tear un obstáculo para completar 
su estrategia de contrarrevolución 
a nivel continental: la. «presión po­
lítico-histórica», como la llaman los 
generales de la Sorbowne. En buen 
romance, la tradicional rivalidad 
entre los militares argentinos y bra­
sileños. 

LOS BRAZOS DEL 
PENTAGONO 

«Un oscuro general, con el pecho 
cubierto por itna constelación de 
condecoraciones brarsileña'8, es la 
W!Jyor preocupación de la cancille­
ría y del Estado Mayor de Argenti­
na y del Brasil»; dos años atrás, un 
periodista argentino describía así 
a Alfredo Stroessner, «pTesidente» 
vitalicio del Paraguay, por entori-

ces protagonista de una encendida 
disputa con el Brasil en torno a la 
región de los Saltos del Gauirá. Ein 
1967, al tiempo que se iniciaba la 
construcción de la represa de Aca­
ray -que, desde territorio para­
guayo, p1roveerá de enería eléctrica 
a algunas regiones de Brasil y Ar­
gentina-, la importancia de Stro­
essner para cancilleres y militares 
de los dos países mayores del con-' 
tinente había cambiado su · signo: 
en sus manos parecía encontrarse 
una clave no de enemistad sino de 
conciliación. De hecho, ese nuevo 
papel de Stroessner obedecía a las 
más recientes directivas del Pentá­
gono, que continuaba editando fór­
mulas para lograr una mayor or­
questación de las fuerzas represivas 
del continente. 

Durante largo tiempo, la política 
de v.,r ashington respecto a Argen­
tina y Brasil fue procurar un osci­
lante desequilibrio en la correlación 
de fuerzas, apoyándose en uno u 
otro según sus conveniencias. Esa 
estrategia (basada en el fomento de 
lo que 'el historiador norteameri­
cano Nicholas Spykman llamó n~ 
tural conflict entre los dos países.) 
favoreció largamente al país nor­
teño en los años previos a la se­
gunda guerra mundial, mientras 
Argentina era apuntalada por el 
todavía influyente imperio británi­
co. En la década del 40, la coinci­
dencia ~no demasiado concreta, 
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por cierto-- entre Perón y Getulio 
Vargas asordinó momentáneamen­
te ese «conflicto natural». Pero ya 
en los años finales de la década si­
guiente y en los primeros 60, y por 
encima de los intentos .conciliadores 
de . Frondizi y J anio Quadros, la 
oposició11 volvió a adquirir filosas 
aristas, ahora decididaménte a ni­
vel de los ejércitos. Las decenas de 
documentos y .análisis manejados 
por. los altos mandO\S argentinos 
revelan, en lo que un cáustico ob­
servador definió como «una anto­
logía del resentimiento» que los 
favores del Pentágono se han enca­
minado mayoritariamente hacia el 
país norteño: en abril de 1966, el 
propio Departamento de Defensa 
norteamericano hizo públicas las 
cifras de asistencia militar ,recibi­
das por los países latinoamericanos 
entre 1950 y 1965, según las cuales 
Brasil figuraba como destinatario 
de casi un 35W del total ( 171 mi­
llones sobre 486 millones de dóla­
res) y aparecía igualmente a la 
cabeza de los créditos para compra 
de material militar y de plazas para 
entrenamiento de oficiales en bases 
norteamericanas. 

Durante este período, sólo en una 
oportunidad la balanza pareció in­
clinarse en favor de Argentina. 
En setiembre de 1961, cuando 
Goulart asumió la presidencia tras 
la «Gran Crisis» desatada por la 
oposición militar a su investidura, 
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las autoridades del Pentágono «lla­
maron la atención» a la oficialidad 
del ejército argentino sobre «el pe­
ligro que representaba: Brasi7 para 
la estabilidad de América Latina»; 
y cuando Frondizi fue depuesto, 
los militares argentinos comenza­
ron a recibir equipos ; modernos 
provenientes de Estados Unidos, 
incluyendo pertrechos que permi­
tían la creación de una brigada es­
pecial para llevar a cabo acciones 
fuera. de las fronteras nacionales. 
El golpe de abril volvió la corre­
lación de fuerzas a su status ante­
rior, y aun agudizó el de¡iequili­
brio, transformando decididamente 
a Brasil en el «satélite privilegia­
do» de Washington. El natural 
conflict tornó a hacerse tenso al 
instituirse la FIP para actuar en 
la Dominicana; el gobierno de Illia 
prestó su aprobación en la OEA 
pero se mostró renuente al envío 
de tropas, pese a las indisimuladas 
presiones castrenses. Onganía, en­
tonces comandante en jefe del ejér­
cito, había obtenido de A verell 
Harrimail la promesa de que el co­
mando de la Fuerza Interamerica­
na estaría en manos de algún país 
centroamericano, a los efectos de 
evitar la elección entre Brasil o 
Argentina; la no participación de 
ésta, empero, determinó el nombra­
miento del brasileño Panasco Al­
vim para la jefatura formal en 
Santo Domingo. Según los milita-



res argentinos, las vacílaciones de 
la Casa Rosada habían permitido 
a Brasil obtener una sensible ven­
taja sobre sus rivales del Plata (y, 
de alguna manera, este. factor tam­
bién llegó a pesar en el movimiento 
militar que derribó a Illia en ju­
nio de 1966). Incidentalmente, - el 
oficial designado por Castelo Bran­
co para el comando de las tropas 
brasileñas en Santo Domingo -co­
mo hombre de confianza del maris­
cal-presidente--, además, verdadero 
poder detrás del indeciso Panasco 
Alvim -resultó ser el coronel 
lVIeira Matos, conocido por sostener 
la tesis de que hay en Argentina 
«una permanente conspiración ra­
cista contr{J) Brasil», cuyo campo 
ele batalla más crítico se encuentra 
en Paraguay y Bolivia; como agre­
gado militar en la Paz . durante 
algunos años, Meira Matos había 
sido acusado por los servicios de 
inteligencia argentinos de mante­
ner una actitud de «i'.ntriga y de­
liberada provocación contra la Ar­
gentina». 

Sin embargo, algunos meses des­
pués se hizo evidente un acerca­
miento entre los militares argenti­
nos y brasileños: el todavía coman­
dante en jefe y actual mandatario 
del régimen miljtar: Juan Carlos 
Onganía, y el ministro de Guerra y 
hoy cabeza visible del gobierno de 
Estado Mayor, Arthur Costa e Sil­
' ª• lanzaron: su ya célebre proclama 

sobre las «fronteras ideológicas»; 
al poco tiempo, Onganía desataría 
un nuevo escándalo con su carta 
al inspector general del ejército 
uruguayo, invitándolo prácticamen­
te a . particpar de la flamante co­
fradía militar. Algunos sectores 
del ejército argentino, con todo, 
conservaban aún ciertas reservas, 
justamente basadas en la -posición 
de privilegio obtenida por Brasil 
mediante su abierta asociación con 
Estados Unidos; Clarín; un diario 
a1·gentil'.10 que suele ser considerado 

· como intérprete de algunos ¡;írculos 
castrenses, expresó entonces : «Es­
tamos ante una resurrección de la 
vieja estrategia del "país llave", a 
que tantas veces se han inclinado 
en el pasado los planificadores de 
la diplomacia norteamericana. Esa 
política se basa en la doble idea de 
que en cada región existe 'un país 
naturalmente líder y que es en e~e 
país donde debe concentrarse el es­
fuerzo de ayuda exterior de los Es­
tados Unidos. ( .... ) No creemos 
que esa estrategia tenga futuro. 
( ... ) A la Argentina le interesa 
primordialmente el desarrollo eco­
nómico y la paz social. en Brasil. 
Pero de allí a homologar que la 
integración continental debe hacer­
se bajo la dirección de Brasil, y que 
se vuelva a pensar en términos de 
"país llave", hay una gran dis­
tancia». · 
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& Se ha r~corrido ya esta distancia Y contribuía a neutralizar su présun­
Los exponentes de la tesis de las to «peligro» en el seno de la nueva 
«fronteras ideológicas» están hoy internacional gorila, 

formalmente en el poder, Y el Pen- Los militares argentinos parecieron 
tágono necesita de un acuerdo para acoger con entusiasmo la idea (cu­
conformar la fuerza militar que ya paternidad putativa, por otra 
lleva á cabo la represión contra los parte, les era adjudicada en algu­
movimiento.s_ armados de liberación; nos círculos del continente, como 
pero en uno y otro bando existen los chilenos, declaradamente alar­
todavía reservas: los mariscales mados por el-aislamiento que el pro­
brasileños no parecen -dispuestos a yecto pareeía augurarles), por lo 
resignar la posición de predominio - menos con más entusiasmo que 
ya lograda y los argentinos se mues- Brasil, cuya cancillería se mostró 
tran renuentes a aceptar la ventaja marcadamente reticente durante las 
de sus vecinos y rivales de ayer. semanas previas a la _reunión de 
Las dificultades interpuestas por cancilleres realizada -en Buenos Ai. 
algunos países latinoamericanos a res en febrero del 67,_lugar y fecha 
la creación de una fuerza militar que también sirvirían de marco a 
permanente en el marco de la OEA las primeras negociaciones conjun­
......:..que, por su mismo carácter ma- tas sobre el plan de Cuenca del 
yoritario, podría diluir el tradicio- Plata. De hecho, el ajedrez geo­
nal -e:nfrentamiento entre ambos político a que. invitaba Barrientos 
ejércitos- han obligado a Was- ofrecía para los argentinos un in­
hington a buscar otras vías de con- terés adicional : la posibilidad -o 
ciliación. E:n los últimos meses de . - la ilusión- de nutrir su industria 
1966, algunos observadores señala- siderúrgica -(léase también indus­
ron que esa tarea de celestinaje - tria. _de guerra) en los yacimientos 
parecía haber sido confiada al go- de hierro bolivianos, quebrando de 
bierno de Bolivia, otro hijo predi- esa manera la dependencia de aqué­
leeto del Pentágono : tras el pro- lla <'Oll respecto. al Brasil~ Pero el 
yecio de la Cuenca del Plata, tras estallido de la lucha guerrillera en 
Jos viajes de René Barrientos, tras Ñ"ancahuazú, y la consecuente agu. 
los propios intereses monopolísticos dización de la inestabilidad de Ba­
que la iniciativa conllevaba, llega rrientos, no sólo pusieron en evi­
a atisbarse la intención de crear mi dencia la incapacidad congénita del 
<club de los generales» del cono ejército de Bolivia (que. parecía 
sur, que, de paso, al intentar que inhibirlo de participar eficazmente 
Uruguay se integrara al proyecto, en una fuerza militar regional o 
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continental), sino incluso interrum­
pieron las gestiones conciliatorias 
de Palacio Quemado. En rigor, Ja 
guerrilla de Ñancahuazú revirtió a 
Bolivia a su papel de «campo de 
batalla» entre las ambiciones hege­
mónicas argentina.S y brasileñas. 

CELESTINA DE RECAMBIO 

Tras asumir el poder a cara descu­
bierta en junio de 1966, los milita­
res argentinos han debido reconocer 
que sus tradicionales rivales llevan 
ya una considerable ventaja en el 
«escalonamiento» de la estrategia 
norteamericana para América La­
tina. Procurando descontar en algo 
esa ventaja, han lanzado una ofen­
siva que parece nutrirse en dosis 
similares de obsecuencia y arrestos 
«nacionalistas»; en ese contexto. 
se ubican ajustadamente la pro­
puesta de institucionalización de la 
Junta Interamericana de Defensa, 
presentada por Costa Méndez en la 
conferencia de OEA en Buenos Ai­
res, y el discurso de Onganía en 
la apertura de la reunión presiden­
cial de Punta del Este, con sus 
explícitas alusiones a la «seguridad 
interna». Poco después de esa «cita 
en · 1a cumbre», Marcel Niedergang 
dio a conocer en Le Monde algunas 
declaraciones del canciller argen­
tino que vinieron a desatar una pe­
queña tormenta diplomática; . según 
órganos allegados el régimen niili-

tar de Casa Rosada, Niedergang 
-'-a quien, pintorescamente, acusa­
ban de «inclinaciones chilenistas»­
habría «atribuido» a Costa Méndez 
«dos espinos(])s afirmaciones»: «La 
presencia de un foco de guerrillas 
en Bolivia, en la proximidad de la 
frontera oon la Argentina, pone 
nuevamente de actualidad el tema 
de la «necesaria colaboración entre 
las fuerzas armadas americanas». 
«Si la asistencia militar a Bolivia 
se · coordina y planifica en escala 
interamericana no habrá proble­
mas. De otro modo podrían surgir 
ciertos inconvenientes con algunos 
vecinos: con Uruguay, por ejemplo, 
o con Chile, que sostiene entredi­
chos con el gobierno de Barrientos 
a propósito del acceso de Bol_ivia 
al mar.» 
En rigor, estas consideraciones iban 
dirigidas inocultablemente a preve­
nir, una vez más, una posible pre­
minencia brasíleña en la orques­
tación de «la asistencia militar a 
Bolivia». La intervención directa 
del Pentágono en el país del alti­
plano vendría a quitar entidad, · 
momentáneamente, a los temores de 
Costa Méndez: 
En algunas esferas del ejércit.o ar­
gentino se evidencia periódicamente 
el empeño -habitualmente vano- -
de presentar una imagen «digna» 
frente a las presiones norteameri­
canas. A fines de mayo pasado, el 
semanario Confirmado (al que, en 
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esa misma edición, uno de sus lec­
tores califica como «enrolado en la 
obseouencia hacia los alto.s ·mandos 
müitares») intentó demostrar la 
peregrina tesis de que Washington 
se ha avenido a reconocer una pre­
sunta Argentina «poderosa, inde­
pendiente; altiva y hasta agresiva 
en ocasiones», que «no se resignó 
nunca a ocupar el papel de peón 
como ocurrió con otros paises de.Z 
hernisf erio». Tan triste t'1'ovata in­
cluía sin embargo un detalle re­
velador: 
«Las caídas de Arturo Frondizi y 
de Arturo Illía fueron mal recibi~ 
das (por EE.UU.), · pero el fenó­
meno sólo sirve para demostrar una 
vieja presunción argentina: en 
.América del Sur, Estados Unidos 
hace ya un siglo que eligió a Brasil 
como pivote para su política zonal. 
El respaldo político y diplomático, 
las cuantiosas inversiones que le 
brindó en estos tres últimos años 
lo demuestran. Dean Rusk lo con­
fesó públicamente hace apenas · 15 
días.» · 

En marzo de 1967 Confirmado 
anotaba, a propósito de la visita de 
Costa Méndez al Paraguay : «Ár-

·gentina ha tomado, sin dud,a, con­
ciencia de la Wn,portancia de este 
vecino, al cual contribuyó GJ exter­
rninar como gran potencia h(1Ce un 
siglo. Sabe que la per.manente ri­
vah! r;rl con Brasil -por awistosa 
que quiera pintársela ahora- no 

236 

.cesa.» .A fines de mayo, era el mi­
nistro de guerra brasileño, general 
Lira Tavares, quien visitaba .Asun-

. ción; y, a su regreso, la prensa 
brasileña informaba sobre una pro­
puesta presuntamente paraguaya 
(en verdad, no es difícil sospechar 
el origen real del proyecto) para 
coordinar la acción militar de Ar­
gentina, Brasil, Paraguay y Uru­
guay. Pocos días después, el mismo 
Lira Teyares viajaba a Buenos 
Aires para entrevistarse con Onga­
nía y otros jefes militares argenti ­
nos. La nueva fórmüla conciliadorn. 
estaba en marcha. 

En marzo, mientras el canciller Sa 
pena Pastor recibía en el aeropuer 
to de Asunción a su colega Costa 
Méndez, Stroessner despedía ·a su 
hijo que viajaba a Brasil para com­
pletar sus estudios militares ; la 
anécdota informa superficialmente 
sobre una aparente equidistancia 
de Paraguay respecto a quienes 
fueron sus agresores un siglo atrás. 

· Esa equidistancia ofrecía -en opi­
nión de Washington- considera~ 

bles garantías para el buen éxito 
de su misión. 
Lo que los «ideólogos» del milita­
rismo argentino parecen no querer 
ver es que esa piresunta resignación 
de Washington ante una .Argentina 
«independiente» esconde un propó­
sito ciertamente sórdido: poco im­
porta que el Departamento de - lli~ 
tado y el régimen de Onganía di- . 



sientan o se hagan mutuas r~veren­
cias a nivel · diplómático, mientras 
el Pentágono orquesta un aparato 
militar con participación cierta del 
ejército argentino, incluyendo sus 
sectores sedicentes «nacionalistas>. 
La cancillería porteña insiste sobre 
la institucionalización de la JID, 
y esa insistencia es explicable : al 
invocar la necesida:d de creár un 
aparato militar en el marco del sis· 
tema interamericano, el régimen 
argentino intenta preservar una po­
sición de presunta igualdad respec­
to a sus rivales norteños. Pero Bra­
sil, que tiene información más di­
recta sobre el rumbo con que hoy 
sopla ·el viento, puede permtirse 
un formal rechazo· de la FIP, cOJ!lO 
el contenido en el comunicado de 
I tamaraty del l 9 de junio último. 
Un cronista brasileño cercano al 
Palacio Santos ha referido los dos 
puntos centrales de ese comunicado 
en estos términos: 

1/ «Para Brasil, la seguridad na­
cional es un problema de los 
gobiernos nacionales y de sus 
respectivas fuerzas ·armadas. 
Por lo tanto, un problema pu­
ramente interno. Aquí es re­
<'hazada de plano y sumaria-
1:1t'nte cualquier fórmula para 
1a creación de dispositivos mi­
lit<11 ·es supranacionales para 
to<lu d continente). 

2/ «En una segunda etapa, el co­
municado hace algunas consi­
deraciones y admite un· cierto 
grado de colaboración militar 
én la lucha contra la subver­
sión en los países americanos. 
En Itamaraty se acentúa, mien­
tras tanto, el hecho de que el 
comunicado emplea el término 
"colaboración'" no "coopera­
ción'' ni mucho menos, '' inte­
gración''»·. 

He aqtú un sabroso manjar para los 
especuladores : ¿Costa e Silva re­
chaza ahora lo que tan encendi­
damente defendiera antes Castelo 
Branco 1 f; es cierto entonces que el 
nuevo régimen brasileño ha optado 
por. üna línea · «independiente» Y 
Por cierto· que no: Costa e Silva y 
Castelo Branco son dos nombres 
distintos y un solo Dios verdadero : 
ambos han sido y son apenas la 
cabeza visible del gobierno del Es­
tado Mayor. Lo que ha cambiado, 
momentáneamente, es sólo un de­
talle en la estrategia del Pentágono. 
La voz del amo se ha hecho oír. 

EJERCITOS, NO GOBIERNOS 

El· avance de la lucha guerrillera 
en varios puntos del continente y 
el surgimiento de nuevos focos ar­
mados, amén de la prevista coordi­
nación de las fuerzas revoluciona­
rias en torno a una estrategia con-
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tinental, han convencido al Pen­
tágono de que una fuerza militar 
interamericana podría ser inope­
rante tácticamente: para el impe­
rio y sus ahijados de las oligar­
quías nativas no se trata ahora de 
ocupar militarmente un país donde 
-como en la República Dominica­
na- se aSiste al enfrentamiento 
abierto, en términos militares con• 
vencionales, de dos facciones. en 
pt1gna. La lucha guerrillera plan­
tea a las fuerzas represivas nuevas 
necesidades tácticas : si en Bolivia 
por ejemplo, el ejército nacional 
resultó incapaz -hasta la creación 
de los cuerpos de rangers entrena­
dos por E,E.UU.- de llevar ade­
lante una acción eficaz contra la 
guerrilla, no menos ineficiente ha­
bría sido una fuerza de heterogénea 
composición, bien equipada y adies­
trada pero desconocedora de la re­
gión, de la idiosincrasia nativa, 
inhibida quizá por la diferencia de 
nacionalidades, de disciplinas, de 
intereses. Así, mientras el Depar­
tamento de Estado procuraba or­
questar la fanfarria de la OEA en 
un intento -que ya podía antici­
parse fallido- de maniatar a Cuba, 
al Pentágono confiaba a los ejér­
citos de Brasil y Argentina, al pa­
recer reconciliados por Paraguay, 
la tarea de contener la «subversión 
interna» en el continente. 

Esta línea táctica, larga y detalla­
damente prevista por el documento 
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secreto de la Sorbonne; se había 
venido dibujando soterradamente, 
hasta que los viajes de Lira Tavares 
la pusieron al descubierto. Tras 
sus visitas a Asunción y · Buenos 
Aire.s, el ministro de guerra brasi­
lefi·.) cumplió una misión de adies• 
tramiento, que incluyó a los cuadros 
intermedios, en el seno del Tercer . 
Ejército, con asiento en Porto Ale­
gre (jurisdición que comprende la 
zona fronteriza con Uruguay). Los 
puntos centrales de ese adiestra­
miento para una acción coordinada 
con otros ejércitos del continente 
versaron sobre: 

a/ canje de informaciones de ejér­
cito a ejército sobre cualquier 
manifestación señalada como 
subversiva en el continente; 

b/ evitar fugas de guerrilleros de 
un país n. otro; 

c/ en el momento que correspon. 
da, colaborar materialmente, 
sea con tropas, sea con apoyo 
logístico, al éxito de cualquier 
acción antisubversiva en Amé­
rica del Sur: 

Estos objetivos vienen cumpliéndo­
se con relativa puntillosidad, a tra­
vés de operativos que comienzan a 
funcionar en ámbitos regionales 
como caso previo a la coordinación 
represiva continental. Los hechos 
más significativos registrados en la 
esfera político-militar durante los 
últimos seis meses vienen a ilustrar 



adecuadamente sobre ese proceso 
(incluyendo los obstáculos con que 
tropieza), al tiempo que revelan la 
viga maestra que el Pentágono uti­
liza procurando sostener su estra­
tegia para América Latina. Una · 
breve relación de esos hechos debe­
ría incluir : 

La «guerrita» entre Argentina y 
Brasil en campo boliviano ha que­
dado en tablas, porque los soldados 
no pelean en presencia del capitán. 
El régimen de Onganía contribuyó 
al aparato «antisubversivo» con al­
gunos «asesores», en materia ma­
yormente gendarmeril; Costa e Sil­
va, por su parte, se hizo presente · 
con cargamentos de napalm y par­
que aéreo. Ambos se dedicaron, 
ciertamente, a vigilar sus respecti­
vas fronteras con el país «infecta­
do» (necesidad que, para el caso 
de Brasil, aparece ya explícitamen­
te contemplada en el memorándum 
de la Sorbonne, particularmente en 
lo que se refiere a la zona ,Codum­
bá-Cáceres) ; pero el Pentágono 
juzgó la tarea central demasiado 
compleja como para dejarla en ma­
nos de subordinados, sobre todo 
previendo que esos subordinados 
se inclinarían singularmente a di­
rimir sus diferencias laterales en 
el seno de un ejército ya bastante 
frustrado por su propia incapaci­
dad. La primera tarea del alto 
mando imp-erial fue así conminar 

·a la oficialidad boliviana a que de-

jara en Slli!penso el enfrentamiento 
interno de facciones (que todavía 
en julio último hacía prever a al­
gunos observadores la posibilidad 
de q'lle Barrientos -fuera derrocado 
por un golpe de estado de Vázquez 
Sempértegui con apoyo de Ovan­
do), quitando en consecuencia po­
sibilidad de maniobra a los perso­
neros argentinos y brasileños que 
hacían su propio juego dentro de 
esas facciones; la tarea inmediata 
consistió en adiestrar y conducir 
tlirectamente los cuerpos «antisub­
versivos», procurando al mismo 
tiempo aceitar y afinar el mediocre 
dispositivo de inteligencia del ejér­
cito boliviano, mediante una masiva 
inyección de «expertos» de la CIA. 
Con el asesinato del Che, el régi­
men militar de Palacio Quemado 
volvió por sus fueros en el concierto 
de las gorilocracias del cono sur. 
Mientras, con desfachatada incon­
gruencia, los personeros del gobier­
no boliviano insistían en sostener 
que su presunto «triunfo> sobre las 
guerrillas se había logrado «sin 
ayuda extranjera de cla.se algwna». 
La intercoordinación de los ejérci­
tos sureños continuaba procesándo­
se. V ale la pena ubicar estas veró­
nicas conciliadoras en que juegan 
su papel los socios menores de la 
internacional gorila dentro de un 
·contexto que las clarifica ajus­
damente: con la momentánea in­
terrupción de las actividades gue-
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rrilleras en Bolivia, las pugnas 
internas del gobierno del altiplano 
tendían a resurgir; paralelamente, 
Stroessner necesitaba aplicar su 
atención con exclusividad al ámbi­
to paraguayo, en el que jugaría la 
farsa política de su «relección», 
ahora consumada; también en Ar­
gentina y Brasil los militares afron­
taban ás.peras · pugnas entre con­
trapuestas ambiciones personales; 
y en todos los campos del área go­
rila, las superficiales diferencias 
que a veces asoman entre las polí­
ticas del Pentágono y del Departa­
mento de Estado aparecían más 
significativas de lo que en realidad 
son. Paso a paso, se ·iría viendo 
hasta dónde la política impuesta 
por el imperio a sus satélites del 
sur, en la medida que supedita toda 
acción política, económica o social 
a las necesidades de la acción re­
presiva (como puede advertirse cla­
ramente en el memorándum de la 
ESG), contempla prioritaria~ente 
los lineamientos- del Pentágono. 
En ese sentido es ilustrativo obser­
var las crecientes dificultades in­
ternas con que tropiezan los «pre­
sidentes:. de regímenes militares 
que deben su puesto a los afanes 
«institucionalizadores» del State 
Department pero que no poseen un 
control personal sobre las fuerzas 
armadas sino, por el contrario, de­
penden del poder real manejado 
por los institutos castrenses.: en 
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grados diversos, tanto Barrientos 
como Costa e Silva parecen encon­
trarse en este caso. 
La «operación Uruguay», cumplida 
a mediados de diciembre, tras la . 
muerte del presidente Gestido, viho 
a poner más en evidencia este as­
pecto de la situación del continente, 
aun delatando algunas de sus sin­
gularidades. Apenas siete días des­
pués de asumir la presidencia, Pa­
checo Areco entró por la senda de 
la gorilización decretando la diso­
luci6n de seis organizaciones polí­
ticas de izquierda y la clausura de 
<los periódicos. Esa medida fue 
adoptada bajo presión directa de 
los gorilas vecinos, representados 
para el caso por Alfredo Ovando, 
que suspendió sus «vacaciones» en 
Río de J aneiro para asistir al se­
pelio de Gestido, permaneciendo 
luego varios días en Montevideo. 
Las exequias del presidente uru­
guayo contaron también con la pre­
sencia del propio Juan Carlos On­
ganía y del Ministro del Interior 
brasileño, Albuquerque Lima, peró 
era Ovando quien fungía como men­
sajero del Pentágono y de sus ahi­
jados sudamericanos: el «veraneo» 
q11 Brasil ofició obviamente como 
pantalla para su contacto con los 
jerarcas de la Sorb01ine, contacto 
que ahora se extendía a los máS 
identificados oficiales gorilas del 
ejércite> oriental. Precisamente 
unas semanas antes, con el pretexto 



de la muerte de Guevara y de las 
expresiones de dolor popular que 
ella promovió, sectores ultramonta­
nos de la jerarqufa 'militar urugua­
ya habían recurrido al expediente 
de auspiciar un homenaje a «los 
soldados latinoamericanos muertos 
en lucha contra las guerrillas» co­
mo forma de agitar políticamente 
a la derecha castrense; a principios 
ele enero, -esa · iniciativa resultó 
frustrada por la actitud mayorita­
riamente civilista de la oficíalidad 
media, pero el :fracaso gorila no era 
sino un síntoma de la singularidad 
del ejército uruguayo, que el Pen­
túgono no ha perdido de vista por 
cierto. En rigor, las :fuerzas ar­
madas no tienen entidad ,real como. 
factor de poder en el Uruguay: la 
exigüidad geográfica del país, su 
conformación topográfica, su pro­
pio surgimiento como · «estado ta­
pón» al abrigo del imperio britá­
nico y como peón en el juego 
geopolítico de aquél y de los sub­
imperios vecinos (ejemplificado 
transparentemente en la Guerra de 
la Triple Alianza que destruyó la 
naciente potencia paraguaya), han 
determinado, entre otras J;'azones, 
su carencia de tropa y, consecuen­
temente, la renuencia de los man­
dos a embarcarse en golpes de :fuer­
za. EJ folklore político ha recogido 
la leyenda del golpe de estado de · 
1933 como síntoma extremo: el 
putsch :fue capitaneado entonces 

por Ga,briel Terra desde la presi­
dencia del Ejecutivo, y contó para 
.el caso con ... el cuartel de bomberos 
y la policía. En este contexto, la 
estrategia norteamericana no cuen­
ta mayormente con el ejército para 
imponer decisiones en el nivel po­
lítico: · le alcanza, hoy por hoy, con 
un Ejecutivo fortalecido por la re­
ciente reforma constitucional y un 
presidente dócil y de buen oído 
como Pacheco Areco. La labor re­
presiva queda en manos de las :fuer­

. zas policiales, debidamente aseso­
radas por el FBI y la CIA; esta 
:fórmula, por otra parte, coincide 
plenamente con la primera etapa 
de la acción «antisubversiva», que 
también en Argentina y Brasil se 
apoya en el aparato policial y que 
en el Pacífico se orienta rápida­
mente en tal sentido (como lo ha 
probado recientemente el viaje del 
máximo jerarca policial peruano a 
Bolivia y Chile). Las aventuras 
intervencionistas que sugiere el do­
cumento secreto de la ESG quedan 
así en suspenso: mientras la acción 
popular no crezca, y aunque pueda 
resultar hiriente para la mística 
castrense, al Pentágono le resulta 
más conveniente que los mariscales 
de la Sorbonne se entiendan con 
un comisario uruguayo antes que 
arriesgarse en una redición de la 
Provincia cisplatina. 
Entre . tanto, el ejército argentino 
asiste a una querella intestina a 
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cuyas instancias el Pentágono no josa.mente el New · York Times: 
puede mostrarse insensible. La lí- . «Argemtina ha dado otro groo paso. 
nea pronorteamericana encarnada en direcciWn a la 6rbita económica 
en un sector de los participantes europea. al. con.<;eder un cmitrato 
del cuartelazo del 28 de junio (sec- para la c'Onstrucción de la primera 
tor cuyas cabezas visibles, en el planta atómica latinoamericana. 
nivel diplomático y en el militar, Fuertes elementos del nacionalis,mo 
son los tristemente célebres .herma- argMitino y el deseo de evita-r a.fa­
nos Alvaro y Julio Alsogaray) tro- d1tras con 'Estados Unidos h(l/fl¡ 
pieza, en el camino de sus intereses, influido. en la concesión»). Con 
con la inocultable preferencia que 'referencia a los AXM-13 y a la 
tanto el Pentágono como el State planta atómic~ (pero quizá más a 
Deparhnent demuestran hacia sus los primeros que a la segunda), 
colegas brasileños ; . al mismo tiempo un vocero del Departamento ·de 
el despecho originado por esa mani- '.Estado,. citado también por el 
fiesta preferncia' ha llevado a otros Times, declaró a fines de febrero 
sectores, tepresentantes de un se- último: «Es una vergüenza q'U6 
dicente «nacionalismo», hacia una haya ocp,rrido esto. Al fin y al cabo, 
política" trádicional en las relacio- e-11. un país dirigido p<J-r el ejército; 
nes de algunos ejércitos lati:rioame- la diplomacia norte111YYJ-ericana de­
ricanos con sus padrinos de WaS- pende de sus relaciones com el. ejér­
hington: el chantaje. Así débe in- cito. Los abastecimientos norteame­
terpretarse la «misiQn Uriburm>, ricanos signtifican asesores técnieos 
que recorrió varfos países de Euro- norteamericanos y qu~ los militares 
pa occide:µtal. y o;riental, cerrando arrgentinos estiidien en Estados 
convenios para la adquis~ción de ar- 'Unid.os, así camo otros e-0ntact<JS 
mamentos, entre los cuales el más importamte. Ahora todo vofoe'l'á 
importante · contempla la compra a ir hacia el otro lado»; en alguna 
de tanques franceses A~M-13, par- medida, esta obs~rvación podía en· 
te de cuya fabricación y montaje tenderse como dirigida al propio 
final se · re~lizarían en Argentina; Ejecutivo norteamericano, al que 
el régimen de Onganía ha cerrado algunos sectores del SD consideran 
trato también con una firma alema- culpable de negligencia ante el ere~ 
na (Siemens) para la instalación ciente deterioro de ·las relaciones. 
de una central nuclear, desechando diplomáticas entre :Washington 1 
los ofrecimientos de W estinghouse Buenos Aires: un comentarista ar· 
y General Electric en tal sentido gentino vinculado al ala «naciona­
(sobre este punto editorializó que- lista:. del ejército comentaba ª 
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principios de marzo que «el úitimo 
embajador norteamericainoi partió 
de Buenos Aires hace dos meses y 
el preSidente J i:>hnson no ha encon­
trado todavía a un buen amigo para 
que lo remplace.». Y ese '«último 
embajador» era Edwin Martin, cu­
yo indisimulado apoyo a Arturo 
Illia hasta la misma víspera de su 
caída fue motivo de las primeras 
:fricciones entre EE.UU. y el ré­
gimen de Onganía. Pero por detrás 
de estas especulaciones, muchas ve­
ces exageradas por ilusos o intere­
sados observadores, suelen correr 
hechos ciertos: la «presi6n poútico­
histórica», el «natural conflict», 
continúan siendo un estorbo en la 
aplicación de la estrategia del Pen­
tágono para América Latina (pa" 
radojicamente, quizá Costa e Silva 
deba agradecer algo a sus colegas 
argentinos, ya que la adjudicación 
del contrato a Siemens por parte 
de éstos puede llevar a Washington 
a aflojar su renuncia con respecto 
a la instalación ·de plantas nuclea­
res en Brasil), y se reflejan no sólo. 
en relación a los equipamientos cas­
trenses, sino también por ejemplo 
en torno a las negociaciones argen­
tino-brasileñas sobre' compra-venta 
de trigo y acero (producción com­
parada: Argentina 1.288.000 tone­
ladas métricas de acero y 6.500.000 
de trigo·; Brasil 3.534.000 de acero 
Y 500.000 de trigo)', que rozan in-

cluso los intereses norteamericanos, 
en l:n¡anto a la ;Ley 480 de excede:i;i.­
tes agrícolas por ejemplo.ª Es tal 
vez precisamente en el plano de la 
economía donde la oposición entre 
los dos países preocupa más máni­
fiestamente a Estados Unidos; la 
revista Visión, que se ocupa habi­
tualmente de traducir al. castellano 
las opiniones de Washington, re­
clamaba en ;noviembre último con 
tono imperioso: «Con todos sus 
altibajos, el entendimie111,to argenti­
no-br(J}Sileño tiene que producirse en 
el ·campo ec(Jlfl,ómico. Sin la com­
prensión recíproca y la coordina­

. ción de sus intereses, la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comer­
cio no funciona y el Mercado Oo~ 
mún Latinoamericano se convierte 

s Un curioso caso de competencias 
entre Estados Unidos y su «Satélite pri­
vilegiado> se dio en el cámpo de la si­
derúrgica con relación al mercado argen­
tino: según .reveló C®firmado en febrero 
último, aunque sin :relacionar ambos he· 
ch os ·más que superficialmente, tanto el 
impasse producido en las negociaciones 
comerciales . argentino-brasileñas ·como el 
fracaso del convenio de asociación .entre 
Aeíndar y la United States Steel Corpo" 
ration se debían a la producción ·Y eolo· 
cación en Argentina de Palanqwilla (ace­
ro seínielaborado), e;x;tranjeros. Aunque 
(al igual que la batalla entre Brasil y 
Estados Unidos en torno al café soluble) 
todo podríá reducirse a una guerra entre 
los mismos trusts internaeioJ'l.ales con sede 
en el imperio, es ~ocultable que· hechos 
como éstos contribuyen a exaeerbar el · 
nacionalismo latente en algunos sectores 
de los regimenes militares latinoamerica­
nos y, consecuentemente, a enturbiar SUIS 
il'elaeiones eon Washington. 
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en una utopia».4 Haciendo gala de 
mayor pragmatismo, empero, el 
Pentágono deja ·ª los «nacionalis­
tas» llevar adelante sus compras en 
Europa o eede parcialmente a su 
chantaje (como en la sorpresiva 
venta de aviones norteamericanos a 
la fuerza aérea argentina, . cuando 
todavía era objeto de escándalo el 
caso de los AXM-13; y aquí habría 
que tomar en consideración un ele­
mento más sutil y conflictivo: las 
diferencias y los mutuos recelos 
entre las · tres armas de la estruc­
tura castrense; en última instancia, 
es éónsciente de lo que suelen olvi­
dar los comentaristas deslumbra­
dos con los meandros d'e la geo­
p olí ti e a : que, la hora de la 
represión, las armas de los gorilas 
argentinos (sean norteamericanas, 
francesas o afganistanas) no apun­
tarán ciertamente al pecho de la 
oligarquía nativa ni al de los inver­
sionistas norteamericanos que con­
tinúan, con prisa y sin pausa, su 
penetración en la industria del 
cono silr. 
¿Cómo infha.yen estos hechos en el 
esquema estratégico trazado por el 

4 Pensande> con sus desee>s, Visi6n 
recuerda significativamente la frase pro­
nunciada por el estadista argentino Julio 
A. R.oca durante una visita a San Pablo 
a principios · de siglo: <t. Todo nos une; 
nada · nos separa>. Obviamente, si ya 
entonces era una hipocresía, hoy la frase 
carece ·de tode> valor, en buena medida 
debido a los manejos con que Washington 
ha. ·. pr.ocurado aprovechar eZ natural 
confUoto. 
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memorán¡lum de la SO'rbonnef Lo 
primero que cabe anotar, justamen­
te, es que todos ellos ~oh mayor 
o menor detallismo- han sido con­
templados por el memorándum. Y 
las previsiones en el plano ejecuti­
vo de los mariscales de la ESG se 
han venido cumpliendo matemáti­
camente bajo el reinado del «libe­
ral» Costa e Silva: baste como 
ejemplo la constitución efe la Co­
misión para Problemas Estudianti­
les, puesta bajo la égida . del varias 
veces citado general Meira Matos. 
Pero, sobre todo, la «Or:ientación 
General del Planeamiento de la Se­
guridad N aci0nal» ha encontrado 
impar culminación en el decreto 
(aprobado por el Congreso bajo el 
número 348) que otorga poderes es­
peciales al Consejo de Seguridad 
Nacional ( CSN) ; es precisamente 
en ese siniestro malabarismo, que 
supone la aprobación por el Con­
greso de un aparato que pone cru­
damente en evidencia la esencia 
dictarorial del régimen, donde los 
confiados publicistas de la «rede­
mocratización brasileña pueden en­
contrar la verdadera diferencia 
entre Costa e Silva y Castelo Bran­
co. Un órgano tan poco sospechoso 
como O Estado de Sao P<J1Ulo ha 
definido los cometidos del -CSN en 
estos términos : «No hay ·ninguna 
esfera que escape al ámbito de com­
petencia del Consejo, desde la po­
lítica exterior al pianeo;miento 



económico, pasando por la investi­
gaciól/1, tecnológica y por la política 
sindical»; según el mismo diario, · 
cabrá al secretario general del 
CSN, ,Jaime Portela, designar a los 
responsables. de todas las divisiones 
de seguridad · e información de los 
ministerios- civiles: «verdaderos co­
misarios políticos volocados por el 
Cansejo, esos elementos serán obli­
gatorictmente oficiales de las fuerzas 
armadas o civiles diplomados por 
la Escuela Superior de · Guerra». 
No en vano el CSN ha sido califi­
cado por la prensa como «supermi.­
nisterio» o «el Pentágono brasile­
ñá». V a 1 e la pena transcribir 
textualmente el artículo 8 de. sus 
estatutos para advertir hásta dónde. 
reitera puntualmente las previsio­
nes qúe el memorándum secreto de 
la Sorbonne trazara dieciocho ·me­
ses atrás y que serían públicamente 
reveladas ya a mediados de 1967 : 

«Al Consejo de Seguridad. N acio­
nal con,i.pete: 

1/ La formulación de la polí­
tica de Seguridad Nacional bási­
camente, mediante el estableci­
miento del concepto estratégico 
nacional y de las directiyas ge­
nerales de planificación, inclu­
yendo la fijación de los objetivos 
nacionales permanentes (ONP) y 
de los objetivos nacionales actua­
les estratégicos ( O N AE) , así co­
mo de las hipótesis de guerra. 

2/ La conducción de la política 
de Seguridad Nacional, con la 
apreciación de ios problemas que 
le fueran propuestos en el cuadro 
de la coyuntura nacional e, in­
ternacional, en especial los refe­
rentes a: 

a/ Seguridad interna. 
b/ Seguridad externa. 
c/ Negociaciones y firmas de 

acuerdos y convenios con 
países y entidades extranje­
ras sobre límitéS, acti:vidades 
en . las zonas indispénsables 
a la defensa del país y asis,. 
tencia recíproca. 

d/ Programas de. cooperación 
internacional. 

3/ Indicar las áreas y los mu­
nicipios considerados de interés 
para la Seguridad Nacional. 

4/ El estudio de los problemas 
relativos a la Seguridad Nacio­
nal, con la cooperación de los 
órganos de información y de los 
encargados de preparar la movi­
lización· nacional y las operacio­
nes militares, en lo que concierne 
a políticas de : transportes, mine­
rales, siderúrgica:, energía eléc­
trica, energía ,nuclear, petróleo, 
desarrollo industrial,. desarrollo 
regional y de ocupación del te­
rritorio, de investigación y ex­
perimentación tecnológica,; de 
educación sindical, de inmigra­
ción y de telecomunicaciones. 
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5/ En las áreas indispensables 
a la Seguridad Nacional, dar 
asentimiento previo para: 
a/ Concesi_ón de tierras, apertu­

ra de vías de transporte e 
instalaciones de medios de 
comunicación; 

b/ Construcción de puentes, ru­
tas internacionales y campos 
de estacionamiento; 

c/ Establecimiento o explota­
ción de industrias que inte­
resen a la Seguridad Na­
cional. 

6/ :Modificar o anular las con­
tiesiones o autorizaciones referi­
das en el ítem anterio.r». 

El aparato es~ ya montado; · sí 
efectivamente Costa e Silva y los 
integrantes de la llamada «burgue­
sía nacional», que lo rodean inten-' 
taron resistirse al cepo, bastaron 
algunas reuniones de los altos mari­
dos y un par de oportunos tiron­
citos de oreja por parte de los ma­
riscales «castelistas» para que tanto 
el «presidente» como los «legisla­
dores» levantaran sus tímidas ob­
jeciones. Con el CSN, no hay linha 
bamba posible. Hasta Washington 
puede maniobrar con Lacerda y 
con el Frente Amplio, porque un 
civil en el Palacio de la Alborada 
mal podría cambiar otra cosa que 
no fuera, si se quiere, la «imagen» 
internacional del régimen: el po­
der seguiría estando en manos de 
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los mariscales de la Sorbonne a 
través de los mecanismos previstos 
por su memorándum y puestos ya 
en funciona.miento. 
Quien haya dedicado su atención 
exclusivamente a contabiljzar los 
sucesivos fracasos de Washington 
por crear un ·aparato militar en el 
marco de la OE:A. (llámese Fuerza 
Interamericana-Permanente o insti­
tucionalización de la Junta Intera­
mericana de Defensa) arriesga ha­
ber perdido de · vista la operación 
cumplida por el Pentágono simultá­
neamente a esas frustraciones di­
plomáticas, operación que por cier­
to tiene antigua data; ya en 1955, 
en la Universidad de Columbia, el 
líder liberal colombiano Eduardo 
Santos la había definido en estos 
términos: «Cada país está siendo 
ocupado por su propio ejército». 
En el sur del continente, es parti­
cularmente a partir de 1964 ( cuar­
telazos en Brasil y Bolivia) que la 
fórmula adquiere filosa consisten­
c1a; ciertamente, ella conduce a ex· 
tremos mucho más ácidos, en el ni• 
vel de una pretendida inserción de 
los ejércitos latinoamericanos en el 
«triángulo atlántico> (tal como lo 
explicita Reidy en el citado Stra.­
tegy For The Americas y lo sugiere 
el propfo memorándum de la Sor­
bonne) y, consecuentemente, de un 
mayor compromiso de su parte en 
las aventuras bélicas del imperio. 
En este sentido, pueden resultar 



más que ilustrativos el anunciado militares. Vienen . de las granµJ,es 
envío de tina misión . de «OQ8erva- · universidades y conocen de etnolo­
dores del ejército brasileño a Viet gía y sociología; hwn recibido for- , 
Nam, el pequeño escándalo suscita- ma.ción polític(]); ha-n aprendido ·a 
do en · torno a un proyecto similar ser discretos y a respetar el. orgullo 
para oficiales argentinos y las de- ;nacional, siempre receloso, siempre 
claraciones de · Alfredo Stroessner en carne 'IJiva; de los latinoamer~ 
durante su reciente visita a Was- ca.nos». Ese nacionalismo «receloso, 
hington. En rigo_r, Estados Unidos en carne viva> juega en varios ni­
no . ha podido avanzar por este veles : manejado por el imperialis­
camino en' el plano diplomático, mo -ayer británico, hoy norteame­
como lo probó la reunión presiden- ricano-, transformado en «presión 
cial de Punta del Este; que el Pen- política-histórica>> · (según el ·1en­
tágono obtenga éxitos donde el guaje seudocientífico · de la ~SG), 
State Department ha fracasado de- suele servir a fines .enteramente 
pende de elemento~ quizá imponde- opuestos a su esencia conceptual; 
rabies. Entre ellos, y sin entrar. en entendido en ,función de la lucha . 
el terreno de la creciente rebeldía liberadora, en cambio, oficia como 
popular, corresponde contabilizar antíduto po:imario contra los inte­
las contradicciones internas de los 'reses. imperiales. En una u otra 
mismos ·ejérGitos latinoamericanos forma, su existencia es insoslayable, 
y los s_ustratos nacionalistas que y con ella tropiezan crecientemente 
ellos albergan entre sus filas. los graduados de Ia

1
Esciueia de las 

Por supuesto, Estados Unidos no Américas, que por cierto ~nó han 
subestima este hecho ; un periodista aprendido tan bien a ser «discre­
francés que visitó el año pasado las tos~> y «respetuosos» (piénsese si 
instalaciones de entrenamiento «an- no en las declaraciones· de Ralph 
tisubversivo» que el Pentágono Poppie Shelton, encargado de la 
posee en la zona del Canal de Pa- instrucción de los rangers en Boli­
namá ha dado cuenta de una ano- vía: «Matar wn . vietcong cuesta 
tación significativa: 400.000 dólares. Aquí sa.le mucho 
«La Escuela de las Américas., parte más bMato») En el caso del ejér­
intcgrante del Southern Oommand, cito argen:tfoo, por ejemplo, si. su 
es la clave de la es.trategia y polí- · . rialidad con Brasil, · coilveniente­
tica norteamericanas · en América. mente manip:ulada, le impidió du­
La casi totalid¿¡¡, de los instructores rarlte muchos años ver tras la facha­
son de la Special, Forces («boinas da sub-imperial al verdadero ene­
verdes»). No son simples oficiales migo de los intereses nacionales, esa 
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idt~ntificación resulta cada vez más 
clara en la. misma medida en que 
el imperio juega su suerte conti­
nental a la cárta del «satélite pri­
vilegiado». Ciertamente, confiar 
sólo en el «nacionalis.mo» incubado 
por los institutos castrenses . sería, 
en el mejor de los casos, ingenuo; 
pt>ro contar con él en el marco de 
una estrategia continental antim­
perialista parece más que útil, im­
prescindible. 5 Al tiempo que la com- · 
plementación policíaco-militar «an­
tisubversiva» planteada por . Lira 
Tavares se concreta en los hechos 
(secuestro del dirigente argentino 
García Elorrio en Montevideo, de­
tención de la estudiante boliviana 
María Esther Selene Autelo Colín 
en Río de J aneiro, para no citar si-

s Podría citar aqui, sólo. a cuenta dé 
una necesaria profundización en el tema¡ 
la opinión de Ré~s Debray, quien justa­
mente ha sido de los que más lúcida y 
persistentemente ha advertido s!)bre el 
riesgo que implica confiar exclusiVamente 
en posibles (o no) levantamientos mili­
tares. Al entrevistarlo en Camiri, en 
!>Ctubre :último, pregunté a Debray si, 
de escribir nuevamente ¿Revolución en 
la Revolución? tras haber vivido da ex­
periencia guerrillera boliviana en su pri­
mera fase, cambiaría algo en su trabajo. 
cNo, no cambiaría nada, pero tal vez agre­
garía cosas,,; por ejemplo: «lo nacional 
quiere decir, la importancia de factores 
de · tipo nacional, que, aunque son usados 
en forma retrógrada por la reacción, de­
ben ser tenidos en cuenta,,. El propio 
Baxrientos ha sido bien conciente del 
fenómeno al insistir -por cierto vana· 
mente- en su profesión de que el 
ejército boliviano no ha recibido cningúin 
tipo de ayuda exterior» en su lucha con­
tra la guerrilla. 
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no dos casos recientes), las rivali­
dades de cuño nacionalista, como 
la que existe -en la periferia de la 
órbita subimperialista- entre Pala­
cio Quemado y La Moneda, han lle­
gado a hacer posible por ejemplo 
la salida por territorio chileno de 
cinco guerrilleros del ELN que lu­
charon junto· al Che ; es por supues­
to difícil que el caso se repita, pero 
notoriamente él. importa como sín­
toma de un fenómeno que la estra~ 
tegia revolucionaria no puede des" 
conocer, en la misma medida que 
se cuenta entre los su.puestos de .la 
estrategia imperialista. 

Quizá en este contexto pueda ad­
adquirir significado la enigmática 
frase con que Juan Bosch cerró un 
año atrás sus declaraciones a un 
periodis.ta español: «Creo que Es­
tados Unidos necesitará utilizar 
ejércitos latinoamericanos para lle­
varlos a combatir a Asía. Esos ejér~ 
citos iniciarán la última guerra de 
independencia de nuestros países».6 

De hecho, hasta l~ Soirbonme y el 
Pentágono se han dado por ente­
rados de que esa guerra ya está 
en marcha. 

6 Bosch no ha tenido que ir muy lejos 
para encontrar ejemplos de miHtares com· 
prometidos en la lucha de liberación: el 
caso de Francisco Caamaño, graduado en 
West Point y en la Escuela de las Amé­
ricas, puede ser un ejemplo eloooente en 
el sentido anotado, aunque la propia ex­
periencia dominicana ejemplifique taro· 
bién, trágicamente, la imposibilidad de 
batir al imperio con sus mismas armas 
en . su mismo terreno. 
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Ante el cuadro patético y doloroso de una Repú­
blica sumida bajo la voluntad caprichosa de un 
solo hombre, se levanta el espíritu nacional desde 
lo más recóndito del alma de los hombres libres. 
Se levanta para proseguir la revolución inacabada 
que iniciara Céspedes en 1868, continuó Martí 
en 1895, y actualizaron Guiteras y Chibás en la 
época republicana. En la vergüenza de los hombres 
de Cuba se asienta el triunfo de la Revolución 
Cubana; 

Ante la arrogancia desafiante de la dictadura y el 
conciliábulo y la componenda ridícula de los políticos descastados, se levanta lá vergüenza inque­
brantable del pueblo cubano en la decisión unánime de reconquistar- su constitución, sus libertades 
esenciales y sus derechos inalienables, pisoteados sin tregua por la usurpación traicionera. 

Ante el caos en que ha sumido a la nacipn el empeño del más ambicioso de todos los cubanos y el 
interés despiadaáo de sus congéneres, la juventud cubana que ama la libertad y :r;espeta el decoro 
de los hombres libres, se alza vibrante en un gesto de rebeldía inmortal, rompiendo el pacto insano 
con la concepción del pasado y con el presente de. duelo y decepción. 

Ante la tragedia de Cuba contemplada en. calm<i por líderes políticos sin honra, se alza en esta 
hora decisiva, arroga,nte y potente, la juventud del Centenario, que no mantiene otro interés como 
no ~ea _el decidido anhelo de honrar con sacrificio y triunfó, el sueño irrealizado de Martí. 

En nombre de las luchas incansables que han marcado cumbres de gloria en la historia de Cuba, 
viene la Revolución nuev~, rica en hombres sin tachas, pai:a renovar de ·una vez y para siempre 
la situación i~soportable en que han hundido al país los ambiciosos y los imprevisores y, agarrada 

• Redactado, en actlerdo y orden del Cmdte. Fidel Castro, por Raúl G6mez García, mártir del Moneada. (N. de R.) 
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a las raíces ·del sentimiento nacional cubano, a la prédica de sus más grandes hombres. y abrazada 
a la bandera gloriosa de la estrella solitaria, viene a declarar ante el honor y la vergüenza del 
pueblo cubano: 

En la vergüenza de los hombres de Cuba está el triunfo de la Revolución Cubana. La revolución 
·de Céspedes, de Agramonte ... de Maceo ... de Martí... de Mella y de Guiteras, de Trejo y de Chibás. 
La Revolución que no ha triunfado todavía. Por la dignidad y el decoro de los hombres ·de Cuba, 
esta Revolucl.ón triunfará. 

El Centenario Martiano culmina en ciclo histórico que ha marcado progresos y retrocesos paula­
tinos .en los órdenes político y moral de lé. República: la lucha sangrienta· y ·viril por la libertad 
e independencia; la contienda cívica entre los cubanos para alcanzar la estabilidad política y eco­
nómica; el proceso funesto de la intervención extranjera; las dictadur?S de 1929-33 y de 1933-44; 
la lucha incansable de los héroes y ~ártires por hacer una Cuba mejor. 

Alboreaba en la vida cubana el propósito encendido de encontrar el camino verdadero; estaba 
la conciencia ciudad8.Jla en disposición de dar su mejor fruto, conquistada por el sacrificio de la 
vida de uno de sus más preclaros próceres y por el mandato de su voz admonitoria; cuando, al 
mando del más ambicioso de los cubanos, ·una ridícula minoría se apoderó del país, derrochando 
falaces promesas y mentirosa propaganda. El propósito era hacer creer al pueblo sano que aquel 
golpe traicionero al corazón de las instituciones, era capaz de engendrar el progreso social, la paz, 
el trabajo. 

Al collar de sangre y de ignominia, de lujuria desmedida y de atraco al tesoro nacional, que estaba 
atado al nombre del nuevo gobernante, se unía la larga cadena de atentados contra Cuba: institu­
ción del «golpe de estado» para asegurar regímenes de fuerza; soborno del Congreso y . de Ios 
presidentes títeres; destitucióp. física de varios Presidentes; imposición de castas y privilegios; di-
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~ solución del Congreso; nombramiento ilegítimo de personeros en el Poder Judicial; destitución de 
N Concejales y Alcaldes; atropellos y abusos en la persona física de los ciudadanos pacíficos, y co­

locación de una bandera sin gloria al lado de la bandera más gloriosa. 

El presente reeditó con creces, al poco tiempo del golpe traidor, las calamidades, la angustia, el 
desalojo y el hambre, de que es signo inequívoco el ambicioso Jefe de Gobierno y sus acólitos 
principales. ha paralización en seco del ansia popular por el abuso P.e la fuerza, trajo como conse" 
cuencia la más grave ·situación engendrada por un . suceso político cubano en todas las épocas; 
Merm~ de la producción industrial; disgusto de los obreros y expulsión de sus centros de trabajo; 
persecución y encarcelamiento de los estudiantes por su protesta cívica contra el ·Régimen; aisla­
miento y división de los Partidos Políticos; desaparición repentina del dinero de la calle; huída a 
las arcas, del . temeroso capital; presos los que se. atrevieron a protestar públicamente por el atro­
pello a la República; disolución del Código y muerte de la Constituéión y sus derechos. Sobre la 
conciencia del autor cae el desprecio d~ · los homhres libres y el filo de la espada justiciera ... 

En el caos surgido sobre nuestro pueblo, herido, pero jamás ~uerto, cayeron otras tardías ambicio­
nes. Los que no pudieron hacer del país lo que mil veces prometieron teniendo en sus manos el 
Poder ... los que, si bien no ahogaron la expresión serena de la libertad, tampoco contribuyeron 
a hacerla justa y eterna para nuestro país, para arrancar de . la raíz de nuestra historia el trágico 
golpe insólito; vinieron entonces a fungir de apóstoles, tratando en vano de reconquistar glorias 
pasadas. Ni puede triunfar en el ánimo y conciencia popular otra idea como no sea la desaparición 
total de .este estado latente, de este caos infecto donde nos han sumido tanto los culpables del ·aten­
tado madrugador a ias instituciones nacionales, como los que han podido ver en calma el crimen. Ni 
es honrado ni justo atentar al corazón de la Rep.ública, ni es justo ni es honrado encaramarse s~bre 
ella para dejar que los demás atentenl 

Ante el cuadrd' político de Cuba se regocijan e1 dictador infeliz y sus congéneres subidos sobre 
la frente del pueblo en su afán. ansioso de saqueo. Ante el cuadro patético de Cuba los -políticos 
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venales se asocian para montar la nueva pantomima. Fósiles de la política cubana sacan al foro 
público las ideas más retrógradas, los pensamientos más inútiles; mientras el ansia popular, que 
nunca se equivoca, esperaba la clarinada ·de alerta, la defensa de sus más sagrados derechos, de 
su bandera tricolor y de la idea eterna por la que han muerto los más ilustres y desinteresados 
ciudadanos. 

Por def.ender esos derechos, por levailtar esa bandera, por conquistar esa idea, en tierra tiene pues­
tas las rodillas la juventud presente; juventud del Centenario, pináculo histórico de la .Revolución 
Cubana, época de sacrificio y grandeza Mariana. Por conquistarla, el ojo avizor tiene la juventud 
puesto en la .entraña de los hombres de verdad, de mente ágil, espíritu gigante, que supieron darlo 
todo por una Cuba digna de la sangre espontánt~a de sus hijos, viva en la consolidación de su 
destine, inevitable por el sueño supremo del apóstol 

. . 
A los que . prescindieron de los amantes de la libertad· para consuma.r el golpe de estado, se les 
levanta en esta hora decisiva, arrogante y potente, la juventud del Centenario, eco de un ayer 
honroso, cuna . de un porvenir mejor. J;os que no contaron con esa juventud honesta y estudiosa, 
capaz de escribir con sacrificio y triunfo su homenaje mejor a Martí, ni conocen ni . saben que 
en el corazón de los cubanos todos está el valor y la vergüenza de la Patria y que iremos a ponerla 
en victoria en los campos excelsos de las palmas. Allí debe estar la justicia del pueblo en este afü 
glOrioso. En 1853 con el nacimiento de un hombre luz, comenzó la Revolución_ Cubana; en 195: 
terminará con el nacimiento de una Repúb!ica luz. 

Ai La Revolución declara q~e no persigue· odio ni sangre inútil, sino salvar la vergüenza de 
Cuba· eii su año crucial. Surgiendo· de las capas más genuinas del valor .criollo, nace la revolución 
del pÚebio c.'ubano con la. vanguardia de una juventud anht;ila'nte de una Cuba Nueva, limpia de 
pa8ados errorés y . de mezquinas ambiciones. Es la. revolución hern1andad .de .nuevos hombres y de 
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~ procedimientos nuevos ¡n-eparada con la potencia irredenta y la decisión de los que dedican su vida 
_,_ a Ut;1. ideal. 

La Revolución declara que es el frente meditado de ún empeño; arrancando de una vez y para siem­
pre todas las ataduras que nos ligan al pasado corrupto y todos los mitos que nos mantienen en el 
presente de amargura y de dolor. 

B/> La Revolución se declara libre de trabas con las naciones extranjeras y libre también de in­
fluencias y apetitos de políticos y personajes propios. La revolución es una entidad . viril, y los 
hombres que la han organizado y que la representan pactan con la sagrada voluntad del pueblo 
para conquistar el porvenir que se merece. La revolución es la decisiva lucha de un pueblo contra 
todos los que lo hap. engañado. 

C/; La Revolución declara que respeta la integridad de los ciudadanos libres y de los hombres de 
uniforme que no han traicionado el corazón nacional, ni le han sometido su bandera gloriosa, ni han 
abjurado de su Cons,titución. 

Saluda en esta hora decisiva a todos los cubanos de vergüenza, donde quiera que estén, y . abraza 
con júbilo_ a los decididos que se cobijen sinceros sobre su arco de triunfo. . 

D / La Revolución declara su energía y rigor con.fu-a los que sólo han sabido tener energía y 
rigor para arrebatar al prueblo sus ságrados derechos e instituciones, conculcando la libertad y 
soberanía al costo del dolor, y de la angustia de los hijos de Cuba. 

E/ La Revolución declara su decisión firm,e de situar a Cuba en el plano de bienestar y prospe­
ridad económica que aseguran su rico subsuelo, su situación geográfica, su agricultura diversifica­
da, y su industrialización, que han sido explotados por gobiernos legítimos y espurios, por 
ambiciónes desmedidas y por interés culpable. · 

F / La Revolución declara que reconoce y se orienta en los ideales de Martí, cont.enidos en sus 
discursos; en las Bases del Partido Revolucionario Cubano, y en el Manifiesto de Montecristi; y 



hace suyos los Programas Revolucionarios de la Joven Cuba, el PRC Radical y el Partido del 
Pueblo Cubano (Ortodoxos). 

G/ La Revolución declara su respeto por las Naciones libres de América hermana que han sabido 
conquistar, a costa de cruentos sacrificios, la posición de libertad económica y justicja social que 
es el índice de nuestro siglo. Y hace votos, en esta hora decisiva, porque la clarinada cubana sea 
una estrelJa más en la conquista de los ideales e intereses latinoamericanos,, latentes en la sangre 
fle nuestros pueblos y en el pensámiento de nuestros hombres más ilustres. 

H/ La Revolución declara su afán y decisión dP renovar, íntegra y totalmente, el medio econó­
mico nacional, con la implantación de las medida<; más urgentes para resolver la crisis y repartir 
trabajo honrado y dinero equitativo a todos los hogarés cubanos, decisión que es una e indivisi­
ble en el corazón de los hombres que la defienden. 

I/ J1a Revolución declara su respeto por los obreros y Jos estudiante.si como masas acreditadas en 
Ja defensa de los derechos inalienables y legítimos del pueblo cubano a través de toda la historia, 
y les augura a ellos y a todo el pueblo, la pJasmAción de. una total y definitiva justicia social ba­
sada en el adelanto económico e industrial bajo un plan sincronizado y perfécto, fruto · de razonado 
y meticuloso estudio . 

• T / La Revolución declara su respeto absoluto y reverente por la Constitución que se dio al pueblo 
en 1940 y la restablece como Código Oficial. Declara que la única bandera es la tricolor de la 
estrella. solitaria y la éleva como siempre, gloriosa y firme, al fragor del combate, que no hay otro 
l:dmri() que el Nacional . cubano reconocido en el mundo entero por la estrofa vibrante: 

¡ Que morir por la Patria es vivir! 

Kl La revolu~ión declara su amor y su confianza en. la virtud, el honor y el decoro del hombre 
y confiesa su intención de utilizar los que valen de verdad, en función de esas fuerzas del espí­
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ritu, en la tarea regia de la reconstrucción cubana. Estos hombres existen en todos los lugares e 
instituciones de Cuba, desde el bohío campesino hasta el Cuartel General de las Fuerzas Armadas· 

. . . ' 
y el ojo avizor de la Revolución los situará en la posición de servicio que Cuba les pide. No es 
ésta una ,Revolución de castas. 

Cuba abraza a los que saben amar y fundar, y desprecia a 10.0 que odian y deshacen. Fundaremos 
la República Nueva, con todos y para el bien de todos, en el amor y la fraternidad de todos los 
cubanos. 

La Revolución se declara definitiva, ·recogiendo el sacrificio inconmensurable. de las pasadas gene­
raciones, la voluntad inq~ebrantable de las presentes generaciones, y la vida en bienestar de las 
generaciones venideras. 

En nombre de los Mártires. 

En nombre de los derechos sag.rados de la Pat· c1. 

Por el honor del Centenario ... 

LA REVOLUCION CUBA., A. 
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En el sumario de esta causa han de constar las· 
cinco leyes revolucionarias que serían proclamadas 

LA HISTORIA inmediat~mente después de .tomar el c.~artel Mon­
eada y divulgadas por radio a la nac10n. Es po-
sible que el coronel Chaviano haya destruido con ME ABSOLV-ERA toda intención esos documentos, pero si él los des-
truyó, yo los conservo en la memoria. 

(FRAGMENTO) La primera ley revolucionaria devolvía al pueblo 
· la soberanía y proclamaba la Constitución de 1940 

como la verdadera ley suprema del Estado, en 
tanto el pueblo decidiese modificarla o cambiarla, 

y a los efectos de su i:m,plantación . y castigo ejemplar a todos los que la habían traicionado, no 
existiendo órganos de elección popular para llevarlo a cabo, el movimiento revolucionario, como 
encarnación momentánea de esa soberanía, única fuente de poder legítimo, asumía todas las facul­
tades que le son inherentes a ella, excepto la de modificar la propia Constitución: facultad de le­
gislar, facultad de ejecutar y facultad de juzgar. 

Esta actitud no podía ser . más diáfana y despojada de chocherías· y charlatanismos estériles: un 
gobierno aclamado por la masa de combatientes, recibiría todas las atribuciones necesarias para 
proceder a la implantación efectiva de la volunta:J popular y de la verdadera justicia. A partir 
de ese instante, el Poder J-qdicial, que ·se ha colocado desde el 10 de marzo frente a la Constitu­
ción y fuera de la Constitución recesaría como tal Poder y se procedería a su inmediata y total 
depuración, antes de asumir nuevamente las facultades que le concede la Ley Suprema de la Re­
pública. Sin estas medidas previas, la vuelta a la legalidad, poniendo su custodia en manos que 
claudicaron deshonrosamente, sería una estafa, un engaño y una traición más. La segunda ley 
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~ revolucionaria concedía la pTopiedad inembargable e intransferible de la tierra a todos los colonos, 
CD subcolonos, arrendatarios, aparceros y precaristas que ocupasen parcelas de 5 o menos caballerías 

de tierra, indemnizando el Estado a sus anteriores propietarios a base de la renta que devenga­
rían por dichas parcelas en un promedio de 10 años. 

La tercera ley revolucionaria otorgaba a los obreros y empleados el dérecho de participar del 30% 
de las utilidades en todas las grandes empresas industriales, mercantiles . y mineras, incluyendo 
centrales azucareros. Se exceptuaban las empresas meramente agrícolas en consideración a otras leyes 
de orden agrario que debían implantarse. La cuarta ley revolucionaria concedía a todos los colonos 
el derecho a participar del 55% del rendimiento de la caña y cuota mínima . de 40 mil arrobas a 
todos los pequeños colonos que llevasen 3 años o más de . establecidos. 

La quinta ley revolucionaria ordenaba la confisca'.:!ión de todos los bienes a todos los malversadores 
de todos los gobiernos y ·a sus causahabientes y here_deros en cuanto a bienes percibidos por testa­
mento o ab intestato de procedencia mal habida, mediante tribunales especiales con facultades 
plenas de acceso a todas las fuentes de investigación, de intervenir a tales efectos las com_pañías 
anónimas inscriptas en el país o que operen en él donde puedan ocultarse bienes malversados y de 
solicitar de los gobiernos extranjeros extraditación de personas y embargos de bienes. La mitad 
de los bienes · recobraddS pasarían a engrosar las cajas de los . retiros obreros y la otra mitad a 
los hospitales, asilos y casas de beneficencia~ · 

Se declaraba además, que la política cubana en América sería de estrecha solidaridad con los pue­
blos democráticos del continente y que los perseguidos políticos por las sangrientas tiranías que 
oprimen a naciones hermanas, encontrarían en la Patria de Martí, no como hoy, persecución, ham­
bre y traición, sino asilo generoso, · hermandad y pan. Cuba debía ser baluarte de libertad y no 
eslabón vergonzoso de despotismo. -

Estas leyes serían proclamadas en el acto y a ellas seguirían, una vez terminada la contienda y previo 
estudio minucioso de su contenido y alcance, otr serie de leyes y medidas también fundamentales 
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como la Reforma Agraria, la Reforma Integral de .· la Enseñanza y · la nacionalización del trust 
eléctrico y el trust telefónico, devolución al pueblo del exceso ilegal que han estado · cobrando en 
aus tarifas y pago al fisco de todas · las cantidades que han burlado a la Hacienda Pública. 

Todas estas pragmáticas y otras estarían inspiradas en el cumplimiento estricto de 2 artículos esen­
ciales de nuestra Constitución, uno de los cuales manda que se proscriba el latifundio y, a los 
efectos de su desaparición, la ley señale el máximo de extensión de tierra que cada persona o 
entidad pueda poseer para cada tipo de explotación agrícola, adoptando medidas que tiendan a 
revertir la tierra al cubano; y · el otro ordena categóricamente al Estado emplear todos los medios 
que estén. a su alcance para prroporcionar ocupación a todo el que carezca de ella y asegurar a 
cada trabajador manual o intelectual una existencia decorosa. Ninguna de ellas podrá ser tachada 
por tanto . de inconstitucional. El primer gobierno de elección popular que surgiere inmedia­
tamente después, tendría que respetarlas, no sólo porque tuviese un compromiso moral con la nación, 
sino porque los pueblos cuando alcanzan l~s conquistas que han estado anhelando durante varias 
generaciones, no hay fuerza ·en el ,mundo capaz de arrebatárselas. 

El problema de Ía tierra, el problema de la industrialización, el problema de la vivienda, el pro­
blema del desempleo, el problema -de la educación y el problema de la salud del pueblo: he ahí 
concretados los 6 puntos a cuya solución se hubieran encaminado resueltamente nuestros esfuer­
zos, junto con la conquista de las libertades públicas y la democracia política. 

Quizás luzca fría y teórica esta exposición si no se conoce la espantosa tragedia que está viviendo 
el país en estos 6 órdenes · lmmada a la más humillante opresión política. 

El 85% de los pequeños agricultores cubanos está pagando renta y vive bajo la perenne amenaza 
del desalojo de sus parce!~. Más de la mitad de las mejores tierras de producción cultivadas, 
está en manos extranjeras. En Oriente, que es la provincia más ancha, las tierras de la United 
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N Fruit Company y la W est Indiani unen . la costa norte con la costa sur. Hay 200 mil familias 
~ campesinas que no tienen una vara de tierra donde sembrar unas viandas para sus hambrientos 

hijos y, en .cambio, permanecen sin cultivar, en manos de poderosos intereses, cerca de 300 mi] 
caba11erías ·de tierras productivas. Si Cuba es un país eminentemente agrícola, si su población es 
en gran parte campesina, si la ciudad depende del campo, si el campo !).izo la independencia, si la 
grandeza y la prosperidad de nuestra nación depende de un campesinado saludable y vigoroso 
que ame y sepa cultivar la tierra, de un Estado que lo proteja y lo oriente, ¿cómo es posible 
que continúe este e.stado de cosas? . 

Salvo unas cuantas industrias alimenticias, madereras y textiles, Cuba sigue siendo una factoría 
productora de materia prima. Se exporta azúcar para importar caramelos, se exportan cueros para 
importar zapatos, se exporta hierro . para importar arados... Todo el mundo está de acuerdo en 
que la necesidad de industrializar el país es urgente, que hacen falt~ industrias metalúrgicas, in­
dustrias de papel, industrias químicas, que hay que mejorar ]as crías, los cultivos, la t.cnica y la 
élaboración de nuestras industrias alimenticias para que puedan resistir la competencia ruidosa 
que hacen las industrias europeas de queso, leche condensada, licores y aceites y las de conservas 
norteamericanas, que necesitamos barcos mercantes, que el turismo .podría ser una enorme fuente 
de riquezas; pero los poseedores del capital exigen que los obreros pasen bajo las horcas caudinas, 
el Estado se cruza de brazos y la industrialización espera por las calendas griegas. Tan_ grave 
o peor es la tragedia de la vivienda. Hay en Cuba 200 mil bohíos y chozas; 400 mil familias 
del campo y de la ciudad viven hacinadas en barracones, cuarterías y solares sin las más elemen­
tales condiciones de higiene y salud; 2 millones 200 mil personas de nuestra población urbana 
pagan alquileres que absorben entre un quinto y un tercio de sus ingresos; y 2 millones 800 mil 
de nuestra población rural y suburbana, carecen de luz eléctrica. Aquí ocurre lo misnió: si el 
E stado se propone rebajar los alquileres, los propietarios amenazan con paralizar todas las cons­
trucciones; si el Estado, se abstiene, construyen mientras pueden percibir un tipo elevado de renta, 
después no colocan una piedra más aunque el resto de la población viva a la intemperie; otro 
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tanto hace el monopolio eléctrico; extiende las líneas hasta el punto donde pueda percibir una uti. 
Iidad . satisfactoria, a partir de allí no le importa que las personas vivan ·en las tinieblas _por el 
resto de sus días. Eil Estado se cruza de brazos y el pueblo sigue sin casas y sin luz. 

Nuestro sistema de enseñanza se complementa perfectamente con todo lo anterior: & En un campo 
donde el guajiro no es dueño de la tierra para qué se quieren escuelas agrícolas Y ¡,En una ciudad 
donde no hay _industrias para qué se quieren escuelas técnicas e industriales f Todo está dentro 
de la misma lógica absurda: no hay ni una cosa ni otra. • En cualquier pequeño país de Europa 
existen más de MO Escuelas Técnicas y de Artes Industriales; en Cuba, no pasan de 6 y los 
muchachos salen con sus títulos sin tener dónde emplearse. A las escuelitas publicas del campo 
asisten descalzos, semidesnudos y desnutridos, menos de la mitad de los niños en edad escolar y 
muchas veces es el maestro quien tiene que adquirir con su propio sueldo el material necesario. 
¡,Es así como puede hacerse una patria. grande 1 

De tanta miseria sólo es posible librarse con la muerte; y a eso sí los ayuda el Estado: a morir. 
El 90% de los niños del campo está devorado por parásitos que se les filtran desde la tierra por 
las uñas de los pies descalzos. La sociedad se conmueve ante la noticia del secuestro o el asesinato 
de una criatura, pero permanece criminalmente indiferente ante el asesinato en masa que sé co­
mete con tantos miles y miles de niños que mueren todos los años por falta de recursos, agoni­
zando entre los estertores del dolor y cuyos ojos inocentes, ya en ellos el brillo de la muerte parecen 
mirar hacia lo infinito como pidiendo perdón· para· el egoísmo humano . y 'que no caiga sobre los 
hombres la maldición de Dios. Y cuando un padre de familia trabaja 4 meses al año, ¡, con qué 
puede comprar ropas y medicinas a · sus hijos 1 Crecerán raquíticos, a los 30 años no tendrán una 
pieza sana en la boca, habrán oído 10 millones de discursos, y morirán al fin de miseria y de­
cepción. El acceso a los hospitales del Estado, siempre r epletos, sólo .es posible mediante la reco-
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~ mendación de un magnate político que le exigirá al desdichado su voto y el de toda su familia 
1'> para que Cuba siga siempre igual o peor. 

Cón tales antecedentes, ¿cómo no explicarse que desde el mes de mayo al de diciembre un millón 
de personas se encuentran sin trabajo, y que Cuba con una población de 5 millones y medio de 
habitantes, tenga actualm,ente más desocupados . que Francia e Italia con una población de más de 
40 millones cada una f 

Cuando vosotros juzgáis a un acusado por robo, señores Magistrados, no le preguntáis cuánto 
tiempo lleva sin ti:abajo, cuántos hijos tiene, q;.1é días de la semana comió y qué días no comió, 
no os preocupáis en absoluto por las condiciones sociales del medio donde viv.e; lo enviáis a la 
cárcel sin más contemplaciones. Allí no van los ricos que queman almacenes y tiendas para cobrar 
las pólizas de seguro, aunque se ·quemen también algunos seres humanos, porque tienen dinero de 
sobra para pagar abogados y 'sobornar magistrados. Enviáis a la cá'rcel al infeliz que roba por 
hambre, pero ninguno de los cientos de ladrones que han robado millones ·al Estado durmió nunca 
una noche tras las rejas.: cenáis con ellos a fin de afio en algún lugar aristocrático y tienen vues­
tro respeto. En Cuba cuando un funcionario se hace millonario de la noche a la mañana y entra en 
la cofradía de los ricos puede ser recibido con las m,ismas palabras de aquel opulento personaje de 
Balzac, Taillefer, cuañdo brindó por el joven que acababa de heredar una inmensa fortuna: «i Se­
ñores., bebamos a) poder del oro! El señor Valentín, 6 veces millonario actualmente acaba de as­
cender al trono. Es rey, lo puede todo, está por encima de todo, como sucede a todos los ricos. 
En lo sucesivo la igualdad ante la ley, consignada al frente de la Constitución, será un mito para 
él, no estará sometido .a las leyes, sino que las leyes se le someterán. Para los millonarios no existen 
tribunales ni sanciones.> 

El porvenir d~ la nación y la solución ·de sus problemas no puede seguir dependiendo del interés 
egoista de una docena de financieros, de, los fríos cálculos sobre ganancias que hacen en sus despa­
chos de aire acondicionado 10 ó 12 magnates. El país no puede seguir de rodillas implorando los 
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· milagros de unos cuantos becerros de oro que como aquel del antiguo testamento que derribó la 
ira del profeta, no hacen milagros de ninguna clase. Los problemas de la República sólo tienen so­
lución si nos dedicamos a luchar por ella con la misma energía, honradez y patriotismo que invir­
tieron nuestros libertadores en crearla. Y no es con estadistas al estilo de Carlos Saladrigas, cuyo 
estadismo consiste en dejarlo todo tal cual está y pasarse la vida farfullando sandeces sobre la 
«libertad absoluta de empresa», «garantías al capital de inversión» y la «ley de la oferta y la 
demanda», como habrán de resolverse tales problemas. ·En un palacete de la Quinta A venida, estos 
ministros pueden charlar alegremente hasta que no quede ya ni el polvo de los huesos de los 
que hoy reclaman soluciones urgentes. Y en el mundo actual ningún problema social se resuelve 
por generación espontánea.. Un gobierno revolucionario con el respaldo del pueqlo y el respeto 
de la nación después de limpiar las instituciones de funcionariqs venales y corrompidos, proce~ 

dería inmediatamente a industrializar el país, movilizando .todo el capital inactivo que pasa actual­
mente de 1,500 millones a través del Banco Nacional y el Banco de Fomento Agrícola e Industrial 
y sometiendo la magna tarea al estudio, dirección, planificación y realización por técnicos y hom­
bres de absoluta competencia, ajenos por completo a los manejos de la política. 

Un gobierno rev:ólucionario, después de asentar sobre sus parcelas con carácter de dueños a los 100 
mil agricultores pequeños que hoy pagan rentas, procedería a concluir. definitivamente el problema 
de la tierra, primero: estableciendo como ordena la Constitución un máximo de extensión para 
cada tipo . de empresa agrícola y adquiriendo el exceso por vía de expropiación, reivindicando las 
tierras usurpadas al Estado, desecando marismas y terrenos pantanosos, plantando enormes viveros 
y reservando zonas para la repoblación forestal ; segundo: repartiendo el resto disponible entre las 
familias campesinas con preferencia a las más numerosas, fomentando cooperativas de agricultores 
para la utilización común de equipos de mucho costo, frigoríficos y una misma dirección profesio-
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N n~l técnica · en el cultivo y la crianza y facilitando, por último, recursos, equipos, protección y co­
~ ~ocimiento útiles al campesinado. 

Un gobierno revolucionario resolvería el problema de la vivienda rebajando resueltamente el 50% 
de los alquileres, eximiendo de toda contribución a las casas habitadas por . sus propios dueñ9s, 
triplicando los impuestos sobre las casas alquiladás, demoliendo las infernales cuarterías para le­
vantar en su lugar edificios mo"dernos de muchas plmitas y financiando la construcción de vivien­
daB en toda la Isla en escala nunca vista, bajo el criterio de que si lo ideal en el campo es que 
cada familia viva en su propia · casa o apartamento. Hay piedra suficiente y brazos de sobra para 
hacerle a cada familia cubana una vivienda decorosa. Pero si seguimos . esperando por los milagros 
del becerro de oro, pasarán mil años y el problema estará igual. Por otra parte, las posibilidades 
de llevar corriente eléctrica hasta el último rincón de la Isla son hoy mayores que nunca, por cuanto 
es ya una realidad la aplicación de la energía nuelear a esa rama de la industria, lo cual abaratará 
enonneniente su costo de producción. 

Con ~tas 3 iniciativas y reformas el problema del desemp!eo desaparecería automáticamente y la 
profiláxia y la lucha contra las enfermedades sería tarea mucho más fácil. 

. . 

F;ina.lmen¡te, un gobierno revolucionario procedería a la reforma integral de nuestra e;nseñanza, 
poniéndola a tono con las iniciativas anteriores, para preparar debidamente a las generaciones que 
están llamadas a vivir. en una patria más feliz. No se . olviden las palabras del Apóstol: «Se está 
cometiendo en América Latina un error gravísimo: en pueblos que viven casi por completo de los 
productos del campo, se educa exclusivamente para la vida urbana y no se les prepara para la vida 
campesina.» «El pueblo más feliz es el que tenga mejor e-ducados a sus hijos, ·en la instrucción 
del pensamiento y en la dirección de los sentimientos.» «Un pueblo instruido será siempre fuerte 
y libre.> 
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No vamos a decir que fuimos al ·Moncada a hacer una Revolución socialista. No es verdad. 
Por lo menos, en este momento, hablo muy personalmente. Fuimos allí con la idea de hacer 
un cambio, de que hombres mejores gobernaran, y de que los hombres no robaran; pero 
no de hacer ese cambio . . Allí fue cuando precisé el cambio. Pero si fuimos allí, si no para 
hacer un cambio radical,. sí para hacer un cambio, y sí para decirle a nuestra Patria, a nues­
tro pueblo: «Hay quien muere por la bandera», por esa misma bandera que hoy tenemos, 
por esa bandera que hoy amamos aunque la vemos más internacionalista. 

Allí no fuimos con esa idea. No sabíamos mucho de cambios tan profundos, pero sí sabía­
mos que queríamos esto, que era esto; lo que no podíamos precisar cómo era, y sabíamos que 
con Fidel precisaríamos cómo era y lo haríamos como debía ser, como nuestro pueblo quería. 
que fuera, y que nuestra bandera seguiría siendo nuestra bandera aunque fuera interna-­
cionalista. 

Allí fuimos siendo martianos. Hoy somos marxistas y no hemos dejado de ser martianos, 
porque no hay contradicción en esto, por lo menos para nosotros. · Allí fuimos con las ideas 
de Martí y hoy seguimos con las ideas de Martí, con las ideas de Lenin, con las ideas de 
Marx, con las ideas de BolíV'ar, con la revolución de Bolívar, con la revolución del Che; 
con la dirección de Martí, con la doctrina de Marx y con Bolívar, con el continente que 
Bolívar quiso unir y quiso hacer. 

Haydée Santamaría 

ESTUDIANTE : Compañera Haydée: nosotros quisiéramos que usted nos explicara qué expe­
rimentó después de conocer que el ataque al Monca~a: había fracasado. 

HAYDEE SANTAMARIA: Compañera, tal vez a ustedes les parezca que esto no es verdad, pero 
-les digo con sinceridad- es verdad. ¡Nunca pensé que el ataque al. Moneada había fra-
casado! · 
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«Vi que los compañeros se ponían los uniformes, se pon$an las corbatas... Uniformes de 
soldados de la tiranía. Yo dije: "Bueno, ya me va a tocar mi fusil. ¿No? Esperaba mi fusil 
yo con un esmeró y unas ganas de verme con mi fusil, pero cuando veo lo que me toca: un 
22. Cuando me tocó el 22 ése me enfrié... Y o te voy a manifestar éon honradez que cuando 
me dieron el fusil ése, a mí se me enfrió el corazón; después tuve que darle masaje natural 
para que volviera a latir, porque se paró. 
El problei;t,ia no era ~l hecho, ¡era un fusil 22, tú!; empezaron a repartir las balas y cogí' mis 
cuatro caJ1tas de balitas 22, hasta que se aproximara la hora.» 

·Comandante Juan Almeida 

«¿Pertenezco yo a ese movimiento?» (preguntó un acusado que no había tenido participa· 
ción en el asalto y que, en su condición de abogado, asumía su propia defensa) . 
~«No» ~espondió Fidel. 
- «¿Entonces no he sido agente intelectual dé esa revolución?» -insistió. 
- «Nadie debe preocuparse de que lo acusen de agente intelectual de la revolución, porque 
el único responsable intelectual de ella es José Martí». (Copias taquigráficas del sumario 
de la Causa 37 por el asalto al Cuartel Moneada; primera comparecencia de Fidel Castro.) 

«E~tendemos por pueblo, cuando hablamos de lucha, la gran masa irredenta, a la que 
todos ofrecen y a la que todos engañan y traicionan, la que anhela una patria mejor y más 
digna y más justa; la que está movida por ansias ancestrales de justicia por haber . pade­
cido 13' injusticia y la burla generación tras generación, la que ansía grandes y sabias trans­
formaciones en todos los órdenes y está dispuesta a dar ·para lograrlo, cuando crea en algo o 
en alguien, sobre todo cuando crea suficientemente en sí misma. hasta la última gota de 
sangre.» 
(«La historia me absolverá».) 
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Hemos ·vivido cosas como todos los cubanos, unas más grandes, otras más pequeñas, pero 
todas con un sentido profundísimo. Nos hemos preguntado por qué razón, si hemos vivido 
después del Moneada, la Sierra -antes de-la Sierra, la clandestinidad-, después de 1959, un 
Girón, cosas enormes, ¿qué razón hay para que el Moneada sea algo distinto a lo otro? Y esto 
no quiere decir que podamos querer más a uno que a otro. 
Yo algunas veces he dicho -no sé si en alguna entrevista o con alguna persona con quien 
he hablado- que a mí esto se me reveló muy clarmente cuando nació mi hijo. Cuándo nació 
mi hijo Abel fueron momentos difíciles, momentos igu~les a los que tiene cualquier mujer 
cuando va a tener un hijo, muy difíciles. Eran dolores profundísimos, eran dolores que nos 
_desgarraban las entra.ñas y, en cambio, hasta fuerza para no llorar, no gritar o no maldecir. 
Cuando ocurren dolores así, se maldice, se grita y se llora; ¿y por qué se tienen fuerzas para. 
no llorar y maldecir cuando hay dolores? Porque va a llegar un hijo. En aquellos momentos 
se me .reveló qué era el Moneada. A pesar de· aquellos dolores, de aquella cosa que creíamos, 
s.entíamos perdida, de aquel dolor, más dolor que cualquier dolor, ¿cómo no maldecíalmos y 
cómo no llorábam<>s y cómo estábamos serenos? Pensamos que únicamente por la llegada de 
algo grandioso se pueden resistir esos dolores. La llegada del hijo, el hijo que esperamos, no 
se puede recibir llorando, ni gritando. Sobre todo cuando qecía de lo primero, también ha­
blaba del primer hijo. No se quiere al primero más que al segundo ni más que al último; 
pero sí el primero es distinto: no estamos preparados para recibirlo, no sabemos si resistire­
mos los dolores, no sabemos si seremos buena madre, no sabemos si i:;abremos criarlo. Y eso 
nos produce una cosa distinta al segundo y al tercero y a los que vengan después, porque ya 
sabemos que sí podemos resistir, que sí sabemos _criar; queremos a ese segundo o tercero 
igualito que al primero, pero ese primero es lo inesperado, es para lo que una no está 
preparada. 
Y ahí se me reveló muy claramente qué había sido el Moneada. No era el hecho que más 
pudiéramos amar ni .el más grande, pero sí el primero, ese primero que no sabíamos cómo 
podíamos enfrentarnos a él, hasta dónde seríamos capaces de resistir. Y tal vez íbamos pre­
parados para ver morir, para dejar allí a los que debían haber vivido muchos años. Pero 
también surge lo inesperado: no estábamos preparados para vivir lo que vivimos allí. 

Haydée Santamáría 
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JEAN Sociólogo estructuralista francés, cola.­
CUISENIER borador de L'sprit. 

FRANCISCO Director del Departamento de Huma-
POSADA nidades de la Facultad de Filosofía y 

Letras de la Universidad de Colombia. 
Ha publicado en Ideas y Valores, Eco, 
etc. 

MARC Matemático francés, colaboradrrr il e Les 
BARBUT Temps Modernes. 

PAUL Lingüista y crítico literario destacado. 
RICOEUR Sus estudios hispánicos han lo~rado 

gran repercusión en Francia. 

ROLAND Escritor, director de la escuela de 
BARTHES critica literaria de L'Ecole d''Hautes 

Etudes Pratiques de Paris, autor de 
varios libros, entre ellos, el renombrado 
Sur Racine. 

LUCIEN Escritor francés, marxista. Conocidc 
SEBAG por su libro Marxismo y e~t.rnr+ , , ,.., 



lismo, y por ngurosos ensayos socio­
. lógicos. 

HENRI Ensayista francés, autor entre otros del 
LEFEBVRE libro «Le marxisme» París, 1961. 

CARLOS Periodista de "Marcha", Uruguay. El 
NU:&EZ artículo que publicamos es el análisis 

del documento "Orientación general del 
planeamiento de la seguridad nacional", 
aparecido en la sección «Documentos», 
Pensamiento Crítico No. 10. 

MARTIN «Su ubicación de una ruptura cualita-
NICOLAUS tiva en el pensamiento de Marx durante 

la década de 1850 es paralela al énfasis 
de Luis Althusser y su escuela en Fran­
cia. Pero donde Althusser ha explorado 
principalmente sus consecuencias filo­
sóficas, Nicolaus relaciona el cambio 
conceptual a los problemas políticos y 
sociológicos» (N ew Left Review). El 
autor norteamericano estudia aquí un 
texto muy importante de Marx, los ma­
nuscritos económicos de 1857-59. 
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